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Operaciones 

Comhiitadas 
Por el Capitán de Corbeta A. P. 

ALBERTO LOPEZ LOPEZ 

( Couc·lnsión) 

(A) .-La fuerza JHl\'Ul en mi:-<iones ele Reguridacl, 
será orgallir,a<la para <'tllll}>li.r las siguiN"ltes misiones 
€'Rperífic•as: 

a) .-Observación.-J>ara tomar datos en una ár<a 
determimHla que está hajo t·ontrol del enemig-o, con el 
fin de saber ~i cxist{'n o 11ó fuerzas que ~<' opongan al 
tránsito del c·onyov. Es mHl mi~ión de (•arác·t<'r estraté­
giro qu<' ~<' eonfía a lo~ ~uhmarino~, aprO\'Cclumdo de 
Rn farultacl el<• oc'nlhwión hajo el agua y de ~ns posibili­
dadrs pnra nümtPlH'r:-;e oppt·ando indep<'lHlieutemenie 
sin fuerza:-: ele ~of'tPll. 

h) .-Reconocimiento .-Para ol>trnr.r. con el ma­
yor deta l}p ~· ]H'<.'<'Ísión po.,.ihl(•, toda la in t'ormaeión re­
lativa al Jug·nr en cgw :-:e <'tl<'lH'lltl'a una fnrrr.a enemiga. 
Serfí ef<>(•1wl<lo pl·inc·iJ>ahm•nte ron E'l ohjeto de conoecr 
los deta l1es l'<' f'c•rente~" n la clr fensa de Jn c·osta enemig-a 
que Re im·mlirá. E~ ip:11nhuC'nte mta misión de carácter 
estratégi,·o qn<• ~e (·oufín a lo~ subm:niJ1os. 

e) .-Exploración estratégica .-Para localizar una 
fuerza naval r.11rmig-a ru ln~ proximidad<•g drl convoy y 
detrrmü1nr ln dir<'<'('ión <'1\ qne eJJa ~<' mnrv<'. ~n rom­
po~=;irión, vc•loC'idncl nnroxinwtln. cUspm~ic·ión de Jos hn­
ques y ~n (•oJ·linnje d<'f<'md vo. E~t<> servieio <l<'berá ef<'r 
fU::tl'Se 3 llll<l oi<::taTJ('l/1 1111 l]c•l C'Ol1YOV, 011<' las fner7.aS 
<'llPmig-a~ se:m lo ·:llizadai-' a tiPmpo sufiri<'Jlte para qne 
la E~<'1HI01':1 dc> f'ohrrtnra llrgn<' c>n el momento oportuno 
y entahlc roml)ate antc•s de qne el COJlvoy f'Ca atacado. 
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Es nna l.lú;sión que ::;e encomie11da a lo.3 dc;:;tructorcs y a 
determinados aviones de la fuerza aérea naval que debc­
l'án aetuar coordinadamente. 

d) .-Limpiar campos de minas.-Es una misión a 
cargo de los buques 1·astreadores de minas, los que debe­
l'án limpiar la 1·uta que sigue el convoy, cuando existen 
campos minados permanentes o el enemigo ha sembrado 
minas m~diantc el empleo de suhmar.inos o aviones. 

(B) .-Los buques que tienen a su cargo la escolta 
y protección directa de los transp01·tes son de varios 
tipos: Cruceros, destructores, torpederos y pol'ta-avio.­
nes. La defensa de los transportes podrá ser efectuada 
~egún dos modalidades: 

a) .-Si los transportes son atacados por submari­
nos, la defensa estar~ a cargo directo de los de::;tructorcs, 
cazasubmarinos y de la fuerza aé1·ea naval que opeea 
desde los porta-aviones adscl'itos a la p1·otección del 
convoy. 

b) .-Si el convoy es atacado sorpresivamcnte poil· 
una Escuadra, antes que llegue la Escuadra de Cobertu­
ra, la defensa estará a cargo de todas las fue1·zas nava­
les y aé1·eas de escolta. 

(O) .-Habiendo expresado con anterioridad, que 
es requisito indispensable para transportar un Ejérci­
to por vía marítima, posee1· el dominio del IDflr, tal vez 
se conside1·e innecesario organizar esta Escuadra de Co­
bertura, pudiendo He1· empleados los buques p:na re­
forzar la eRcolta de los t1·an3portes. Aclaremos este 
punto. Dijimos que dominar el mar significa controlar 
lás comuni<'aciones marítimas, pero esto no quiere decir 
que toclaR las fuerzas navales enemigas hayan sido des­
truídas. Se puede dominar el ruar, y, ;-;in embargo, exis­
tir una fuerza naval enemiga, en potencia, capaz de cm­
prender una acción ofC'nsiva por sorpresa. Ahora bien, 
si la fuerza naval enemiga se confina en un puerto, su 
salida será impedida por el bloqueo a distancia, dado 
que hoy no es posibla el bloqueo a co.rta distancia si hay 
aviones enemigos con baRe en tierra muy próxim:;t y, pa­
l'a efectuar este bloqueo, será neceRaria una escuadra~ 
que sería precisamente la Escuadl·a de Cobertm·a. Si no 
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existeu fuerza~ lltl\alc~ d~ ¡,;upel rit:ie o lns t·xistcntes :;on 
muy redm:idas cu núulel'O, c11tonce::; llo cabe duela res­
pe<·to a q ne uo es uccc~m·ip la Escuadra de Cob<'rt ura., 
pudieudo ser <>lllpleados lo¡; htlltUe~ en rcfor:~.ar la es­
coltn o en otras misimw::; ofemüvas. 

Po1· otm }1nrtc, es pre<.'Ü;o <.':-;tahlc<'Cl' que cosn es 
más conveniente, a:-,ignar todos lo~ buque~ de g'tH'l'ra dis­
ponibles a la <.'s(·olta de lr1s transporte~. o diviclidos co­
mo lH.>llH.H:) e;-;tableeidu, <l(·biqlldo existir dos grupo~; m10 

de e::wolta de lo::; tran:-;porte~ y otro de apoyo al <'OliYOY. 
Si a todo~ lo~ hnques de~iguado~ pa:..·a pl'>Jtet'ciúu, se les 
en<'olllienda la mi~ión de e~colt nr a 1< 1:5 trans1'orl ('S, la 
escmulra de eseolta c::;tatá afl'< tada eu su maniohrahHi­
da<l y movimü•tltos, debido a la preseiH·in de lm; t 1 ans­
pol·tc~ c.:uya vdoc.:idad de coujunto e~ n•<htdda, r :--i :,;e 
desplic~a cu ol'd<'n de batalla, ¡;a1·a truhar~c en ccnuba­
te con lm; ftw rza:-; cHemiga...:, dejaría sin pru1 ef'<' iún a los 
h·anHvortc:-;, pudie11do se1· atacado::; éstos por bnqucs ene­
mig-os qnc lo.>TH~cn ent,lil' la aeeión 11aYal. Por é~tas 
rnzotws, la E:--c·nuu1 a dt· Col;ertnra o de 0umbate dehe 
e:<dstir, para udnar ]ll(lepcnrlicHtcmcntc del ('Onvoy ata­
('ancln lt las fne1·:-sa,..: na,ntle:-; f'll<'ll1igas en <:olldü·iotlC~ tác­
ticas ~cntajo~as. 

La E;-;(•ua<lnt de Col>t·dnra clt•ht• e~tar formada por el 
grtH'sO de la:-; l'uerv;ns wwal<'s clh;ponih]ps. Teniendo en 
t'U<'ll1a tmo de loB p1·üwipios de la !!."lH'lTn: la Seguridad, 
ésta Es1·nadn dehe ~<'1' orp:auiza<la en tal forma, que 
partí' ele la ftwrza p tl•da reHli~~;ar lm; siguientes opera­
ciones: 

n) .-Búsqueda.-Para loealizn:r una fuerza na~al 
rnemign quf' se ha ltec·ho a la mar. El elato de la salida 
es proporcionado por lns fuerzas navales f'llhmm·iuas es­
tacionada.-; f'll ohsPrva<·ión. 

h) .-Exploración protectiva.-Parnlocalizm· fner­
zas enemigas C'11a11do se supone> que pueden estar en las 
pl'OximidadeR de la rntn qne ::-;igne el eouvoy y la Escua­
rlra c1r f'ohC'riura. on~>. Jn anovn. 

e) . -Cortinajes. -Pa1·a ·rn·oteger n1 grueso de la­
E~rnadra. Ln:-- fuf't·zt1~ de cortinaje serán divicliclag en 
treR partes: 1o .-Fncrza que hará el rortinair df'Ú'll­

Rivo para proh'ger nl grneso <le atacpwR <le snlnmll'inos 
o de destructores en ln noche . 2o. -Cortinaje prutcctivo 
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1)a1·a proteger al grue~~ de los ataques de ::;orpr esa, y, 
:3o. -Cortinaje of<'n~ivo, paTa ataear a las fuerzas ex­
ploradora!:\ enemiga;:; y evitar que tumen iufoL·macioncs. 

(D) .-Existe la creencia de que la capnddad de un 
buque mercante, al !:ler utilizado como tran::>potte de gue­
rra, para la conducción de tropas con sus elementos de 
campaña puede se1· l'tt!Jidamen Le deducida por el tone­
laje de dcsplazanliento; de allí qne a yeces se diga que, pa-
1':1. un soldado perfectamente eqHipado, corresponde un 
detcrnrinado número de toneladas de desplazaruiento. El 
asunto 110 e:-; tan scll<'illo como parece. :::lolan1ente e11 el 
cabo de buques <.:ousüuídos eu se1·ie, se puc<le llegar ata­
bul<n, co11 cierta aproximación, tl u e uúmcro de soldado:-;, 
con sus útilc:l de callliJ<tfia, puedeu ser coududdos en un 
dete1minado l ltUllC'to de buques tuyo tonelaje total se 
conoce . .P('l'O aúu a~í, llabria que tabular Ja ea paridad 
según sea el arma a ({IH' pe1·teucec la fuetza que se tra­
ta de a<.:OJH.liciunal'. ~~~ caso gcucl'al el::l <.1uc Jos l>m1neb 
mere:antes tienen clh·et·sas dispo;-;idone:-; iut¡•¡·ioi·es y dis­
tintos espado::; libre!:: en <:ubierta y que lo úuic·o que está 
en razón con el tonelaje de cle:--plazamiento, <.•s la cap¿l­
cidad de bodega, por eso, para determinar el número 
de soldado~ y materiales de las di~tinta::; armas que se 
pueden cmharear en un transporte, pa1·a que el viaje 
Re efectúe <·.on ~egnridacl, es ne('esalio qu<', previamen­
te, se efeetúe nna ill~p<'<·e]ón ocular, la que ~erú efectuada 
poe una Junta Técuiea Nf1Yal qnc determinará cuantos 
OJ'iciales, Soldado:-;, víYcr·e~ y material héli<·o de cuela 
arma pueden ser embarcados . 

Para poder determinar la c-apacidad de transpor­
te de efcrtivos militares de nn hnque mercante, es nece­
sario cono<·cr los ~iguicntes datos: 

a). -Tonelaje de desplazamiento. 
b) .-Tonelnje de registro. 
e) .-Número de• hmcbas que se pueden llevar en 

calzo::; solm: cubietta y en. los; pescantes. 
d) . -f'a pacidau de las embarcaciones. 
e) .-::\fáxima capacidad <.le los tanques de agua 

dulce de C'nhierta y máquinas. Cantidad de agua dulae 
que se puede llevar <'11 t:mqnes ndi(·ionalf's. 
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f) .-ConsUlllO de agua por hoo:a en ealdcra ..... 
g) .-Commwo de agua t•u cubü~1·üt ¡wr clía, por 

hombre. 
h. -Capacidad de las e\•aporadoras moutada~ a 

bordo. 
i) . -:Máxima (•apacidad de comhn. tillles (petl'ó-

leo, gasolina, kerosene) . 
,j) . -Consumo de petróleo por milla na ve~ a da. 
k) . -Capac-idad máxim:l de aceitPs luhri~antc:s. 
1) . -Ü{))..Jsmno de aceite por müla IJH vega da. 
m). -Plumas disponiulé::;; 1.1á:s:imo pc:-:;u pcrwit ido 

que JHl<.'den lenmtar. 
n) .--Capacidad de la eámara frjgol'Ífica. 
fi) .-~elTÍ<·ios higién;c·o:-. di~poJljhJe:-;. 

E:-; iudtH.lable qu<J la lahol' de c~mdtwir y desembar­
car tropas y: matel'iale:-; se' Himplifica. uotahlemeutc, ~i 
se dil'JHHlC de buque· e:,;1Je1·1ahnente di:-:ciíado~ para el 
tran-.:pm·tc de fuct·za:-. de im·a:-ión. Adcmá~, se puede lle­
var mayor núme1·o de :-;olda<lo~ (1ue en un lnugtc ltler­
cantc ronicnte de ig,lal toucla,ie. En lah i uva~ioneR deR­
de el mar, realizada~ en la JH'<':-;cute gncna, se ha uti­
li.zado, por ejemplo, 1m tipo de hnqu<• de aproximada­
mente o<'ho mil touelada~ de <le~plazallli<'Hto con <'apa<·i­
thd p·u·n ueondi ·io11·n· 24 lmwhas §!·l'tUldPs de deRewhar­
co y 120 lúnchnl:' }Wqm'ñas. l1a Jaw·ha gmmle imcde c•on­
dnch· 100 hombt·<'s <·omu máximo y la J><'qucña 60 eon­
venientellwnte arll\a(lm:;. Ji~u ésta <:lnse de buque. la tro­
pa ~e emharea cu las l:;mc·lws a bordo y ht<'g"O 6st:h :-on 
lanzarla~. por el ~istcma c1<• d"sliz:Jt1Iicnto por rola:-;. a 
trav(>¡:¡ de g-rande:-; aberturas qnr existe11 C'n el hnqne :t 
popa y a ],Js costNln::. De esi e modo, a la vez qnf" Re 
amnC'nta 1::~ ('apa<'i<lncl de trnusporte. !'e evitan los ineon­
venientrs del rmh·n·<ple en las lancha" "oporbm1o ]a~ 
<'OI1dkionc>s rlf' Yirn1 n y mm·. r lo <JllP c>s m:ÍR iml10l'ilmtc, 
la tropa RaJe del lm(lue en fm·ma rápida y simult:Íll<'fl. 
Cm~si<l<•ro f!UC' e~ más convetlirnte nn tonelaje de r.na­
tro mil to·nelada~ JHll'n 6sta <·la~e ele huqn<'l'. <rue, en tal 
caso podrían trm1sportar }T dc~<'mharcar rnntro mil hom­
breg equipado~. pm· que, <'mmto mayor ~(':t el 11úmr.ro 
de llmnhreg y el 11W1 ería l fJU<' R<' emh:nqnc en un trnns-
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pmtc, mayore:-3 ::;erán las pérdidas en ca~o de ser Jmn­
dido. El tipo de buque de gran tonelaje :-lólo es conve­
Hiente, ruaudo se pueda ticctuar el dc~embareo sin opo­
sieión del enemigo, lo que no es el caso corriente. 

1!:1 tipo de lauella de desembarco más apl'opiatlo juz­
go que es el de uua capacidad máxima yara 50 hom­
lnes <.!OU equipo completo. bstc tipo de lUiwha permite 
la mayor sub{li visión de la fue1·za de desembarco, lo 
que e::l muy impol'tante dado que las embatcacio11es se-
1·tín const_autemcnte atacadas de::;de tierra y desde el ai­
re, cuaado se dü ijan a la playa. 

Las lanchas de desembarco :scl'án con:struídas con 
pl::mcllas de acero a prueba de balas; deben ser de qui­
lla plaua y en la proa llevarán una puerta rebatible pa­
ra dar paso a las tropas, tan pronto como las land1as lle­
g-uen a la playa. P:na defenderse de los ataques aéreos 
Jlevarán una ametralladora anti-aérea. Estas lanchas 
podrán ser movidas por lllotor corriente a pc.trólco o 
por motor radial con hélice de avión. Esta última forma 
de propulsión eR la indicada, cuando exj~ta el p<>ligro 
de que la hélice toque bancos de arena o ::;e enrede en 
hierbas acuáticas, al ser muy sucio el mar en las proxi­
midades de la playa. 

V amos a exponer ahora una de las }HJ,rtes más im­
portantes relacionadas con las o¡H'l'acioucH anfibias de 
inva¡-;ióu: la preparación de las fuerzas del Ejército. 

Las tropas que, en alguna orasióu, tc~1gan que ser 
empleadas en operaciones de desembarco, deberá.n efec­
tuar varios cnwcros de 1mvegación para adaptarse• a la 
vida de mar. En la tropa que se embarque por p1·imera 
vez, habrá seguramente uu g1an porcenta,ie de mm't:'a­
dos y es dable advertir cuán grandes serían las difi­
cultades, en uno de los momentos mils e.r.ítiros de la ope­
l'nción, debido a ésta dolencia que a bordo es inevitable. 
Durante los cnweros de entrenamiento, el soldado debe 
ser instruído en los asuntos más clement.alcK como: tre­
par cabos, embarrarse y acondicionarRe en las lanchas 
con scp:uridad. r-;altar de nu bote eous!:'rvall(lo su rifle en 
seco, uso del chnleco l'alvavicla, cólllo elche eomportarse 
durante las emergencia;;; a bordo (incendio, colisión, 
Ptc. ) , prec:mcioues que debe observar mientras está em­
barcado. 
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Los ~oldados que tengan que interveuir en una OJJe­
l :wión de dt~<'llllJal'co~ ht~bre todo los tlUC intpg¡·an Jos 
primeros l'&!alones, dl'IH'll :-;er ::>decciuuados t•Htt r• lo~ 
más dt·:-:piet tos y calJH<'<:S y que ~epan uadar lo .·ut'ieicu­
tc t'Olll\J Jlal'a Jlcgc.u· a }a J,Jlaya SÍ SU ClllbUl'<•aCÍÓII C!'i llllll­

<lida. Lstc últiwo c1ctai!c es muy iuteresnutc por que 
cualqui-'r hombre que <'aiga al agua, debe tra1 at· llegar 
n tiel'l'a por todoí:' los llH'dios pl)siblcs. LT u <·haleco sal­
Ya\·i<la duue formm· pm te del Clluil>O peL·sonal de las 
fuerzah de lo"' lnimel·o..; grupos de clescntuan~o. 

Eu los cruceros ele JULVe~adóu la tropa dl'he :::cr 
sometida a uu elltl·cuamicuto de dcscmharco. N<· ;u·ria­
lÚH fa~ laucha:-;, se utilizaráula:-; e:-;eala::; de cah l1(•.ii(lo que 
cucl~atl del cOtitado y Jos <·abos salvaYida:-; }Jara l'lllbar­
l'ar::;e eH las la11chas pol'tnudo d equilJO lH'l't-\ollal. ~e 
darán in:-;truccioues t-~obn• la mejor forma de ncomt)(lar­
¡.;c 1·ápiclamente cu Ja¡-¡ elllhm·c·adoue::;. El euir<•Hamien­
to debe efectuarse. de• prcl'<>teuria, en mar agitado. 'ro­
do esto que a pl'imera Yi:--la paret'L' muy simple, ::-ou J'ac­
ll:.ls muy dificile..- para d que uo tiene el debido c·utre­
Hamiento ~y de la efi<·i<•JltP fo¡•ma como se <'i'«.>l·tú<.•, Pll 
('li'<'llll~tall<.:ias reales, puede clcpender todo el rxito del 
des(•lllhan:o. 

Coutinuando el enüt·uamicuto, cuando las emhar­
('ac·iolll's lleguen a las playa:-; se darán instrnceioll<'H so­
hrc ln forllla de Halü11' a 1Ü'I'l'tt, la forma de agrupa1·He 
J•úpidam<·ntc y or~nmir.ar Jos c·eut1·os de nlwsi<•,·imi<.'llto 
de los gl'upos dr> a:-;aJto <tm• de he u donúnar la <le l'en:-;a <le 
la pla:~a. Se e11saym án 1 ádic·as de ataqm• pa l'a tomar 
l:1s <·alKza::-; de pue11te pruclll'mHlo simular <.'1 flu•go ele 
la ddensa. l.J" instrm·C'iún <'Olllprenderá adcmá~. la for­
ma de limpiar los e· a m pos minados de la playa, a vm17.ar 
a rá:-; de·] ~uclo a ('Uhict'to de• la~ r~Hagas ele nwtralla, cvi­
ün· la::; trampa8 C111'p:adaR ('Oll C'Xplo~iVO, dispal'al' p} l'U~Íl 
l'ápiclam<>nte desde di~iinia~ posieionc~, etc. 

VelJ(lrá despué~ el ~lti 1·cnamiento para la illl'iltm­
C'ión en lm; defensas eneu1ip;m; durante ]a eampafía de 
J><'netnwióu. Se drhe ~inmlar terrenos pantanoso:-;; el 
em11i11o por el cual aYml<'<'ll la::< tropas hac·ia el ohje­
t ivo dehcrá estar :-.cmhraclo de obstáculo:;. Se eusrfíará 
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la fol'lna más 1·ápida de tlcHt rnir o salvar uu alambrado 
de púas . EH opc1·aeioH<':-- <.le ittva~ión en la prel'entc gue­
na, se han utilizado }>l'oyeetiles efipecial~s para d<.·s­
ünit· alamln·adas y pma pasar sin destruirlas se han 
empleado g-1audcs .f<'lpudos que fueron law~ado~ en..:üna 
de la~ alambradas pura formar una protección y per­
mitir el paso de las tropa!-> po1· encima de ello::;. 

El Embarque. -Al embarrar las :fuerzas es precj­
so tener eu cuenta que el eucmigo debe ;o-;cr tomado por 
sorp rc:la n~ando una de la:s dos forllias sigui\.'utcs: que 
ignore en dónde y en q,ué uiomento será. atacado o que 
ignore la compo;:;ición y número de fuetza:s que lo han 
de atat·ar, en caso de que de.:;c·ubra la op\:ración que se 
p1·oyecta contra él. 

l;ara evitar que el enemigo conozca el níunc•ro de 
fuerza::;, éf'.tas scrau eonc·cntradas en dos o tres pu;utos 
de la <:o~;ta en donde lmyau iaeilidades po1'tnarius para 
el cmhan1ue. De e::, te modo ~e evita una gran concen­
tl'adóu de tropas y de huq u e~ eu 1m solo puc l'to. Cuan­
do el emuarque ~e ef< dúe en tres puetto::; simultánca­
mcut<.·, ~e designará 1ma zoua en el mar en donde ;-;e 
rcuuiL·án todos los tran~porte:-; y fuerzas de e~eolta para 
iuidar la il a Ycsía. E:-. eonYcilic•Jlte que las tropas vayan 
dc..;d(• las zonaR de c~ta.douamieuto normal hacia los 
puertos de embal'qne, desde di~ tintas dircccioues. Los 
pneJ't()s d<• em!Janpte dC'hcr1 ser aislado::; del domjnio 
públi eo (1csde mucho a ni e.-; q IH' KC efectúe la conceuha­
cióu, para evitar la adividu<.l de lo~ Agentes Sccl'ctos del 
e11ell1Ígo . 

hu; tropas Ke emhm·tarfln seg{m los ruaclros ele em­
barque ¡wcparados de antemano. El personal y el car­
gamento que lleYa1·á cada t ran~portc, debe estar detalla­
danwnt c c:::.pecifirado e1. la:-~ listas de embarque. Todo 
cajón, fardo, máquina, piezas ele artillería, y, en gene­
nll, rnalqnier artículo, que forme parte de la impedi­
m<'ntn, debe estar couvcnicnicmcnte mal'cado ron sig­
llOH c•onYC'1Wiona1e~, euyo Rignificado se encontra1·á en 
la relación de ma~riales rorn•spondicntecl a cada i.rans­
l)Orte. La 1·clación de m:ltC'riales debe Rer lo suficien­
temente detallada para q1w no exi~ta ninguna dificultad 
en ronorcr la cantidad y cla~e de matel'ial contenido en 
cada enjón. 
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El I~jén:ito debe proporcionar a 1a ,J uuta Tl-c·uica 
Naval CJH..'Hl'gada del embanp11•, los :-:iv;nit•nt<·s elato~ r<·­
fcrenü•s a <'ada bulto; p•·so eu kilo~, vohll•Jcll <'ll pit•: t'Ú­
bicm~, <'ni dado tou que dche ::-:cr mauipulallo. Tmtiíwlo­
:-::e de eH t·1·o~ o pie;~,a:-: d<> artilkría, :-:e iud Í<"arii i~uahllPllt e 
el pc::;o ap1 oxima<l~> ~· el volmneu dentro del cual pocli"Ía 
ser aeondü·ionado. Lo¡;; materiales de la listn de Plllh:ll'­

'llie s<'nÍ.u dü,trihn í<lo .~ por bodega~ en e· a da transportP. 
Se ÍlHJ.iemá el orden en qu· <.kbcu ingre:-;ar los materia­
les a cada bodega (deben iup;rc::,ar primel'o lo:-; artículo::; 
que se dcsemlntrem·án al último). En <'ada tran~podc 
se cmharC"aní.n üopa:5 de lns di:-:tintas m·mus Pll la pro­
porción m á~ adeeuadu. Cnaudo se llev<•u a rtítulos p<.'sa­
do~ o ele forma Íl'l'<.·~nlar sobre e·ubierta. debe mar' ar:--e 
convenieutemetlte el <Íl'<.'a que ha de ocupar <"a da mw. 

En rae la tram;pm·tc l-'C dPl1e embm ,.a t' YÍvere-:, ag-ua 
y demás abastecilnieuto~, pam uso <k lu hopa t'lll­
barcarla, por lo nH'Itos pam spi:-; <.lías de (•ampaña en t ie­
rra. Lo~ vívere¡.;, mPteJ iales hélic·o-: ~· dc•mús uprm·isin­
tlamientos de reS<•rva, para pros ... guit· la eampaiía, se 
<>mbm·c·anl.n en huqm'f> destinados para éste cx<'lusivo oh­
jeto y RC debe seg-uir la IDÍRJJia prártiea eh• clistrihn ir la~ 
distintns rlnses de materiales. evitando, por ejemplo, 
cargar un hnque sólo eon nHmi(·ion··s. 

El embarque <1<' materiales en los transportes, es 
una farna que m<'r<•c·e esp<•c·ial ateneión y dt>he ser, }lOl' 

tanto, c·mlvenieiJi<•meute orp:n11izado. No :--<<' dehe omi­
tir esf1wrzo para eon:-:ip;nar, en las }jstns ele emhm·qn<>, 
el mayo1· detalle posible re~poc·t n al (•mttenido el<' los 
bultos, lbtas que ::;e deben destruir al término de la des­
carga. 

Una vez que sC' ha~Ta complciMlo rl emhnrqne rn lo~ 
puerto~ rs<·og-inos, viene la Ol)('ración ele• romllwir los 
tram~portcs a la r.oun de reunión en el mar. Es ohvio 
indirnr que el emlmrqlle eu lo-.: )HI<'l·tos cll'llrrfl rf<'dnm·~c 
en tal forma, qn<' la~ oper:wiom·~ quecl<·n te1·mina<lns a 
una münna hora v para ello ele he exi~ti t' una nínicla y 
~eg-nra c•onnmic<wión telefó11iea entre lo~ puertos de (111-

barqnc. 
Supong-amoR ahora que ln-: grupoH !le transpol'tcs 

que han de integrar <'1 ro.nvoy de inva~ión, están listos 
para zarpar y que t•.Yistcn en la parte cxtcriol' de los 
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puedos, cumvos minados o submarinos euemigos. En 
tal <:a.;o, el < 'omaudo de la iuerz:t de l' . .;<ulta, en co­
m·dillaeión <:oll el Contando de la lJcJem:a de üosta, ind.i­
eará la velocidad, Tumbo¡;, y fo1·macionc::; que deben 
adoptar lo:-; ln:q u es en la:> zonas próximas a lu costa. 
Cua11do cada gtupo de tran:-:;p01tc~ zarpa de sn re:-:;pec­
tivo pue1to, Jo::; rastrcadort·t; de litina::; lilllpiarán la ru­
ta q ne sigan los hanspurtcs, nlieutras tanto, fut'l'7.as na­
vale;-> ligeras y ayiol.e~, se malltelldrán en <:on::;taute ex­
ploración. J1Jn las p1·oximidades de la zona de reunión, 
csta1·á conécnhuda la Escuadra de Cobertura. Comple­
temos ahora el estudio relativo a éste aspecto de la co­
opcnwión 11aval y para ello veamos lo que ha esc1·ito el 
estral<'ga naval Corbett: "Esto, como Ja mayor parte 
de los problemas estratégico~, es uu compromiso que hay 
que ~wcpb.r, c:-;to e:.;, una opción cutre difkultacles. Con­
siderándola ('O m o ftw1·za de apoyo (apoyo con sus dc­
ta<.:ionel', sus botes y sus rafione;.;), parece natural esta­
cionarla lo mÍlR CPrra posihlr al objetivo; pero COl1sidL'­
rada. como Escuadra de Cobertura, cuyo clcbet· es un­
pedir la illt(\lT<'n<'iÚn de UHD fuerza Cllemiga, dche si­
tuar:::c lo nuí~ lejos posihh·, ele tal mane1·a que pued.1 
atacar a éRa fuerza tan pronto como inicie la menor ten­
tativa de ofcnsiYa; es, por. tanto, absolutamente llecesa­
l'io que su po~ici.ón le permita a~cgurar el contacto c11 
las mejores condiciones". 

Situando la Escuadra de Colwrtura en las proximi­
clad<'S de la zona de reunión del com·oy, estil en condicio­
nes de actuar ofenl'ivamente, en el ca;::;o ele que las l'U­

tas desde los puertos de embarque a la zona de reunión 
se encuentren aiDCIJazaclas. Considerando la forma co­
mo lwy se desarrolla la guerra moderna y que en lo~ 
buques de guerrn 110 debe embarcarse tropa ni material 
para no obstarulizar las actividad(•¡:; de a bordo en caso 
de combate, jm;go qne es más conYeniente qur la Es­
cuadra de Cobertnra se encuentre próxima al convoy 
clunmte la hnvesía . 

Desde la zona d<' reunión, el convoy sc1·á llevado bas­
ta una base más pl'óxima a la COHÜl enrmip;a que se pr<'­
teild<' invac1h. E.;;ta base de apoyo pn<'dr ser mw.lquie1· 
poscl'ión cnemi?-·a qne no <'~té fuertemente defendida v 
que debe ser tomada con anterioridad. Si es tma posesión 



OPERAClONES cm.!BINADAS 

propia 1a opCl aL:ión se :-~Ülll>liLiea. Otm de las fil1a ~~a 
des de é~ta hm,e de a1Joyo, e:; Jnoporcionar uua ba:-;!.! :H .. tfl' 
lJ<U'<.l los avium•::; de combate y <le hombarcluo tipo tcne. 
üe. De uinguua mmwi·a una uveuu~ióu de dt·heHJhan.:u 
se toruaní. irrealizable, :,;i Ho se puettl'll ohteuer bal"e::> tk 
apoyo ruuy próxüual'S .11 objetivo. Coutando con dichas 
bases, la innt:-<ión ::>'-' realizad. e:u las cuudiciones más ven­
tajosas. 

Eu la::> lJa;:;c::; de apoyo o.;c deberá cfe<.:tnar la mayc,J· 
concentración pmnble de avioue~ de C'omhate y de bom­
bardeo, Jo::; que ac.:tual'~ll eu cvordi.na<.:ión con la fuel'Z<i 
aérea emban.:ada e11 l o:; pcn·ia-avionet:i. 

N o e::; forzoso <i ne el c·onvoy de ilJvmüón haga c:-;(•a­
la en lal') hase~~ de apoyo o que en é::;ta::, ::w efe<.'tÚl' la c·on­
centración propiameute (licba. Esto depemlerá de la si­
tuación gcogHí.fica tÜ· los pabe~ beligPl'<llltes. 

Si las ha'<'~ de· apoyo están muy próxilllas a la cos­
ta. cncmig<t .'· :-;i la dista11<·ia cnhc la eosta p10pia ~· ln ha­
se flc apoyo es tal, que el c•om"toy puedP f.icr apoyado cfi­
caznlC'nte por las hu•rras aéreas de la defcHsa de rosta 
}WOlJia, hasta ln mitad de la havesía y en la otra mitad, 
por lo:=; aviours d<' la ha ...,e ele apoyo, la eone<.:ntració11 de 
buques deberit· d'Pdnarse en la cosia del país hrvasor, 
debiendo dirigil's<' el co!lYoy dircdamente al objetiYo a 
un régimen d,. man·J1a tal, que al erepúRenlo vespertino 
de un día, se enc·ucJJtre a mm di~taneia del oh.jrüvo que 
le sea factihle folJ(1enr faltando una hora para el Cl'l'­

púsculo matutino del dia sigu]ente. Las ba:-es de apoyo 
clcberán propor<·iollar la protcr(·i6n aérea lH~c·c:-;arÜl h~~­
ta que 01 convoy rnire al pcl'Íoclo ele obscuridad, tcnni­
naclo e] rua1. el c'Ol1VOY dr·be Jlcg-ar a la c·oRta cucm;ga 
al amanerer para que el clef'emharco se dertúe. 

Si ]a chsta11eia entl'e las c·ostas enemigas e:-; d<•ma­
siado grande ? la:;; has0s dr a1Joyo rstáu a nna distaneia 
de la coRta CJH?miga no menor de :100 millas, e:;; nu1R con­
veniente qne la c·mJePnüaeión propi:unrHtr dic·ha de to­
dos los efedivos militares se efettúe en las ha"es de apo­
yo. 

La formaóón de mar<·lw del eonvoy dehc sc1· conlQ 
sigue: }m; transporte~ en cohmmas de divisiones; distan­
cia 500 metros; h1ten·alo entrP divüdolleR 2000 rnetros; 
velocidad regulada por el transporte más lento; lo~ poe-
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ta-avioncs irán a la vanguardia de las diYisioncs a 2000 
metros de distancia; la ftwrza de eRcolta cubrirá los flan­
cos, vanguardia y retaguardia de la formación de tnms­
portes. 

Considero que Ja formación indicada es la má~ con­
venjcnte, por que si la distancüt y el intervalo son ma­
yores, el área ocupada por el co.nvoy resulta dcnlnRjado 
extensa necesitándose entonces una escolta más nume­
rosa. Si, por el contra1•io, son más pequeñas, la protec­
ción de la escolta puede Rer más c<>rrada o se empleará 
un menor númrl'o de huqueR, p<'ro en cambio, se pr<'Ren­
taran i'erias dificultades I>ara la navegarión en esrna­
dra. Deberán e~ta hlecersE' planes para navrgnr16n en 
1.ig-zag- y sr darán instrnrriones nl'ecisas -para altrrnr 1:1. 
formación en r.aso de qne RC' prNluzra un ntnqu<' cnrmi­
go, ya sc:-1 snhmarino o né1·ro. En el neríocln el" ohsrn­
ridnd, tonos loR hnqneR t0ndrán especia 1 C'llidnclo ele no 
dejar visible ninguna lm:, eon r~ceprión (le la lm: clr 
popa, que debr mantenerse a mE'dia inten~idad v visible 
en los sectores de 10~>, a banda r banda a partir de lapo­
pa, para referencia de los matalotes. 

Dijimm; antE>rionnentr qnr E'l terreno próximo a la 
p1ayn dehía ser dividido E>n 1.ona~. esta divi~ión iienr por 
objeto poder efectuar una conrentraci.ón de tropas en 
determinada zona donclc la rlefensrt sea más fnertc y 
roncentrar además, el tiro nP la artillería naval, el bom­
bardeo aéreo y la ·artillPria terre~tre. Juzgo q_ue éste 
sistema permitió diri~ir las fnerzazs aéreas y la artille­
ría naval para construir una posición fortificada duran­
te la expedición a Dieppe y hacer lo mismo, cuando una 
fuerza blindada atacó la rabercra de puente tomada por 
el Grneral Patton, dm'antr la invasión ele Si cilla. Es 
fnctihle que éste sistema haya permitido (lUe la Flota 
Aliada contrarrestase los ataques de las podf'rosas fuer­
zas alemanas en la cabecera de puente de Salerno. 

Completando el estudio pr<'paratorio, habremo::: lle­
gado a la parte más difícil é importante. 
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IX 
La Moderna Técnica de Invasión 

El estudio de 6:-:ta parte comprende dos ia:;;(':::: 
u) . -El proceso de '' ablamlamiento" de las de­

fensas enemigas. 
b) . -La inYa:-.ióu propiamente dicha. 
(a) .-..Pm·a el <•stu<.lio de la prime1·a fase, vamos 

a suponer que lu dünaucia, entre la bm;e pri11t'ipal de 
éonr•elJtrac-ióu .K aval, l\lilitar r Aérea, eu la l'CJ:'ta ]Jl'O­
pia, y la zona de costa, que :->e trata de inYadir, es de :JOO 
millas náuticas. Supongamos también, que ~:e ha logra­
do tomar al enemigo uua puse .. üóu i:n:mlar, ubü.:ada en 
las proximidades de b lím•a má-; corta t!Uc une la f'OS­

ta propia con la del euemigo y di:stantc de és1 a oO milla::;. 
Existe, además, la ventaja cie qne, en las JH'oxinlidatle:;; d~ 
la indieada línea, S(' di:->p011e de una po:-~esióu insular 
J.Hopia, que <':-;tá di~t<wtc de la cmo~ta enemiga 90 millas. 

Remo:-> fijado la. distancia de :300 millas, por que es 
Ycntajoso que la COJ1<'l'llb'ación ele todos los c•fcetiYos mi­
litares se lwp;a a mw rtistnw•i:l d "l ohjetiYo no me11or q11c 
la indicada, dado qne lo,;; hnmh;ndcros, que tra1au de 
atat'ar la (•mtr·entl·aeión, 110 podrán operar f•on c:wolta tle 
aviones d<· e::um, dndo que el radio de nc·eit)u ele rsto~ no 
lo pel'luite. Si lo::) homhm·deros c>ncmig-os trataran de 
operar :::.in e:-:.('otta, los a-·do11es tle eombate propios, pro­
cedente!-l de ]a~ bases de apoyo meneionadas, los ÍlJÜ'I'­
eeptarícm, y, si logrm·m¡ evadido~, al llegar a la hase 
prin~ipa1 propia, serfan atnrado::; eon éxito po1· los ''t•a­
zas" eon has(' en ésta. Si, los bombardero..- y sn e:-wo11 a, 
:::~on lleva el o!" en porta-aYiones lt::u;t n las proximidades 
de la ba~C' prü,rilwl d€' roneentraeión, la rxplor~v·i6n 
aé:rea prored0ntc de las b~sr~ dr aporo. Jos cb'<t·nln·il'fln 
y e] rombate aérro que tC'uga lug-ar, <>ntr<' avionC'"{ ele 
combate ron base en bena ~T Jos proN'IiPntes de por1a­
nvionrs, se rleddin1 a f:rvor d,. los primero<.;, por ]a Y<'llta­
ja que tiene el avió11 de rombate i:eTrC'stl'C', qnC' no 1leV11. 
alas ple~aclizas. Por otra nnrte, al i'Pl' c1C'<::fl11hie1·tos los 
porta-avioues, serían ataC'ados por los bombarderos pro­
cedentes df' laR ba:;;C'H de apoyo. 
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Segúulo ex1mesto> en las bases <le apoyo dcbcdt exis­
tir uua Inettc couceLtnteión de aviones de tombale, no 
solameulc para atacar a lo~ IJomuarJeros eneluigOl;;, cuan­
Jo p1·etcnctau bombardear la base principal úe coucen­
tuwiúu, si 110 cuando ÜtLenten atacar, también, la~ cita­
uas !Jases, dado que é..;tm; desempeíial'Úll lltl rol mny im­
portante durante lc.t::; operacioue~ preparatoüas y du­
laute la invasión propiamente dicha. 

~uponieudo (lUe la velocidad del cn11voy sea de 10 
nudos vor h01a, é::;;te po(ll·á zarpar, eula:-> coudicioue:s su­
pue:::>ta:->, de la hn~2 de concentra(·ióu, a las 2200 horas 
de un ella al rayar la aurora, de:-;pué:-> del primer p(•ríodo 
ele obl'l'Ul:idad, <·l eonvoy esta1·á á 70 millas, aproxin1ada­
mcnte, de la base pl'iuripal de concentra<.'ión y á 150 mi­
Has ele una de l<ls La;;;cs de apoyo que hl.!lllOS indicado. 
}¡;u Cf.tns cir<·Hn:-;tancias, aviom•s de caza, (·un base Cll la 
costa propia, se relevarán desde el amancrer, en la ta­
rea de es\..'oHur al convoy dura ni e tres lloras y deo.;pués, 
la cseolta estal'á a cargo ele los adone:-; que dcRIJCguen 
de las baRes de apoyo. 

Dm-:pués de• 24 lwrns de 1wvegación, rl convoy se 
cncontl·ará á GO n:üllas del objetivo. Como se habrá 
visto, c:n éstas <·onrli¡·!one~, que :-.ou la" m:h -ventajos::t.s, 
el cOlJvoy snh· de la bm;e prinripnl ele coJl<·entración en 
la noclte, sin set· advertido, y, durante todo el período de 
luz, dispone de fue1 te p:oteec·ión aétea, pudiendo lle­
gar al nhjetivo t•n la machngada, que es la hora más con­
venic·nlc p::n a iniciar el de:::;emharco. 

Desde mueho antes de la fcc.:ha designada para la 
iuva~iún propiamente clielw. todas las fuerzas comuina­
cbs entrará11 rn un período de intensa actividad. Las 
fuerzas navales submarin::tR, de ;reconocimiento y ob­
:;:;cryación, enviarán tocla la información relativa a la 
defensa de In rosta enemiga que se pretende im·adir. 
Pnidad\•s navaks litr<'m" serán enviada~ en mi:-üún de 
patrullaje petmn.nente. Avione::; de exploración serán 
dcsig-nndos para actuar, desde las bao:;es de apo,vo, en 
roorclinaf>j6n ('On la~ fue1·za3 nava lec; patrullera::;, duran­
te el prríodo de luz, quedando el patrnlla.ie a cargo de 
la Marina, en rlllCl'íodo de obHeul'icla<l o en caRo de mal 
tiempo. 

Pm· otra parte, una tu<'rza aérrn de reconor}miento, con 
escolta ele caza::;, que deRpegará de las bases de apoyo, será 



OPERACiONES CO~ü3:íNADAS ,17 

enviada <1 ircctamcuh· bada el oh.ietiYu, para fot1 gra ri:n· 
las !JO"ll io11~:-. ,\' localizar ]a::; couceutrat'ionc."' de t'fe,·t i­
vos miliÜ1l'l'S det e.ll<'llllgu y aprec·iar, ade111Ús, la 'apa­
cidad de la dPh:ll!5a, eu lo <1ne n~speda a a\ inne:-; 1le l'<'Z<l 

y <.u-tlllc l'Ía ant i-a01 ~<t. 1.!;:-.ta opera<·i<ín pennil <' emw­
cer también, <·omo c~tá }H',·parado el t'll0lll~go p.u·a rr 
pclcr el ataque <l~l'l'O <JHC ~.e realizará <ll':-\}>111~ :-; r I'OU <plC 

YelcH·idad 1 t·a< t•Íoll::tll: la d c> !'cu!-ia :iét<:a .... la artillPría :mti­
aérea. 

Umnplida su nli:·Üón, la fuerza al-rea <le J'"I'OIHJ<'Í­
micnto em·ü l'á al (;ouH'..IHIO N11pl't'lll0 < 'r,J ,bir~ado, toda 
Ja ütfornlal'iÓH que 1Hl.~·n ohH·11it1o. E-.,tn jllfnl'UliH:iún Sl'lit 

enviada (•ou cottorilui l'llto de Jo~ Coumudos Ar¡·c•ns tlc 
la ha;,;e }H i. dJ>al d~ I'Oll<'Ptltla(·J()u y bas~s eh· a1o.1 n, del 
Comaud0 1'nYal )T Cnruawln~ ::\1 ilitme~. par ·a que los cle­
tal1<•-.; exado::-:, J'< };;¡ti n1~ a ]as dcf<'ll::IU:-.. dd euemigo, sl'an 
com·dgnad o:-\ ('JI las cartas. 

Despnrs clt· é::;tr ¡·ecollo<'imieuto, dcLer 'i inic·itll'::::c el 
ataque arn·o eL ""hlm~dam'Puto•:. Cna fuerza nél'C'<l, 
intc'pTadn por c•s<'IHldJ ilb" <le homhaH1c' l'Os pesadoR, lwm· 
hnrc1Pl'os <'11 pie ;,da\' H\'lmles tol¡Jedern~, fnrriem< nte cs­
<'oltac1os por {':\í',as, prof'ed<·ntPs ele la l1a;;;e pt·ineip;ll ele 
ronc·<•ntnwión y dP ]<t<..t lw::-:c·H ele apn: o, dPherá ~f'r bu­
zada. por :-;mlHt;-;a, cou'ra la" defensas cmmigas. I1os 
ob,jetiYos S~'rÚn: ]as 11ase:-: aé1·c·as, para destl'llir nvimws 
en t ier~·•', vistn .. ~ dl' <ÜC'I'l·iím,ie, hauga res, t a llerrs ''!t' de­
pósitos dl eom]n;.:-:tihle: ccmtra é"'tos ohjeti·.·os operarán 
]m; <'~<'mHll illas e k honJ1}al'll<'l'O~. Lo;..: <t\'ÍOHP-.; tot pPrlrros 
nf:wnráu a lo" l•Utpl "'qm• 1 nhil·n11 <'11 l1 1 ··1-'·1 )' clcf{­
irnirán las ob::;truccioues permanentes. Los aviones de 
eomhate. atn-·ar(!u les ''emms" L'l'<'l1ii!.!.'OS \' am t:-all:n:íu 
las concenhar · ones dr tropus. E!-'t e primc'r a f.aqm· a0J't•o, 
debe ~:e1· llt"::tdn a r·aho ron tocla clceisión ~· vio1cneia. 

YeiHll'á lw·go, un ~"Clllldo l'Pron,wimicnto aéJ'C'O pa­
:rn fotogTafinr rncvmnf.'n1 <' l<tR pol'ieioneo::; ~- oh!'Pl'var ]of' 
daílos or·a~ÍOJ1:1t1ns, nlmi..,mo tiPmpo se mp·r ·hrá. en (}llC 
grnclo hl ~ido l'C(1neic1P la llntem·ialidad rlr la rlcf<'n:-:n. <'11 
Jn om' rr:-:nr>rta n f•lC'l'7'1 el<' r·azns y artiBerín anii-aén•:\. 
D1uante r.~·tp "C'gnncln rerono•·]miento. sP tcndn1 cf-lnccial 
C'lliclnrlo clr oht"ner la mnyor informn(•ión dr debllc po­
siblr ~oh1·r la rlefrnc:n. 

Rerihirla la información del :-=eg111Hlo l'('ronocimienio 
aéreo, será la11zado un ataque combinado aéreo-naval, 
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cuya caract01·ística deberá ser la concentración de las 
fuel'zas atacantes en los objetivo::> más importantes. ]i;~te 
ataque combinado de "ablandamiento", deberá caracte­
rizarse por su per;:;istencia y será efectuado día y noche, 
todo el tiempo que sea necesario. Las fuerza:::> aéreas se 
organizarán en formaciones, que atacarán en olas suce­
sivas, las áreas más fuertemente defendidas. t;e cou~i­
derarán como objetivos más importantes : las baterías, 
puestos é instalaciones de la costa, carreteras, red feno­
viara, bases aél'eas y concentraciones de tropas. Lo¡: 
bombarderos serán enviado!:>, desde la base principal de 
concentración, bases de apoyo y polta-aviones, debiendo 
actuar todos coordinadamente. 

Hea!izado e:::te cegundo ataque, en la forma como he­
mos indicado, será enviada otra fuerza aé1·ea de reco­
nocimiento, pa1·a saber como ha sido ''ablandada'' la 
defensa y si ya es conveniente iniciar el embat·que de las 
fuerzas para la invasión que se pretende efectuar. 

Si las defensas no hubieran fiido '' ahlandudac '' con­
venientemente, a pesar de lo::> ataques l'ealizados, el ata­
que combinado aére.o-naval debe1;á reanudarse empleán­
dose todas las fuerzas aéreas c}i~ponibles y los buques 
necesarios, para apresurar el debilitamiento de las de­
fensas. El ''ablandamiento'' previo, es un proceso cuya 
duración no es dable de que pueda ser determinado con 
precisión . Como hemos visto, se realiza mediante un sis­
temático bombardeo aéreo-naYal de las po::.;iciones defen­
sivas dC'l enemigo, apreciando luego el debüitamiento de 
éstas por medio de fotografías tomadas du1·ante los reco­
nocimientos. Con esta información, se puede concentrar 
el ataque aéreo próximo, en las posiciones que no fueron 
deshuídas en el bombardeo antfrior. Sólo cuando las de­
fensas hayan sido "ablandadas" lo suficiente, es cuando 
deberá efectuarse el embm·que de las fuerzas invasoras 
en los transportes. En el intervalo, desde que los tl'ans­
portcs se 1·ennen ~n la zona de mar, que hemos 1ndicado 
anteriormente, hasta la llegada al objetivo, el bombardeo 
aéreo-naval, debe efectuarse ~on intensidad creciente, de 
manera que el desembarque se efectúe ante una oposición 
muy débil . 

Cuando el Comando Supremo Combinado, considere 
que ha tel'minado la fase prepm·atoria de '' ablandamien-
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to" ilispolllhii d en:bu1·c1 uc de las fue~ zas. En tale:) cil·­
cuu:-;taudm;, lus 1J;.n'H dm·(•::; de• milla::; ::;erántie~ta~.:ado:- pa­
ra limpiar la:-: agua::; próximas a los puc1 tu;:. de ewhar­
que y a lof' del enemigo~ Cll dond~ dc::;<.'mbar.:aráula~ fuer­
zas. 

Za.·pando el <'O;l\ {'Y a la lJOla Íl:(lierrb, dt• aC'lH'l (lo 
con lus co11diciones que hemo:-> ~npne.stn, ckherii eucon­
trarRc en las proximidadP" de la eo~ta 1•nemig-a nutes del 
amane<;er. Dm·ante la uorhe inmediatamente anterior 
al desembarc•o, la,:; dt'fem;a; r·ostcra5 t:;Cl'Ún homh<l!'ltcada.s 
intensamente por Ll artiJleria ele la E:-~eu·ull'a de Uuber­
tum, ltasta la 1Jeg-uclu del c·om·oy . 

(h) .-Al t'l<'}JÍI::;culo u.atutüw, rl co~u·;oy fmule:nú 
inidáwlosP eH{OH<:c~ la fa~e de la im·a:-:ión pi·opinmenn· 
diclta. El fomlen clt•lJe ef<•t·ttmrse eu ]a si~nicntc forma: 
la Íl_1crza ll~wal ele e:-.t:olta ~e diYidü·á <·n cL>s pal'tes, una 
de ellas fOllllfldH ])01' los desttndorcs y ]a otra ]>01' los 
rruc<-'ros. Ln d:iYÜ;iún el(• de~tructores fonclcar(i <'ll un~ 
lhwa parn k la a la pla,·a, a una disüuwia fl.,. é ta, eom­
]Jrelldida e11ÍJ'(• mm y do . .; willa::;, c1f'pt:'udievdo 1a disbm­
('ia del fondo exi ~tcllte. En otra. línea, paralc•hl a la de 
lm; destrw·tores, y cli:-;hnte tres milla~, fnllC1ea!·;ín los 
r L'lweros. l~nh<' lo~ dc~trn~· torek' -:-' <'''lWl'l'OR, fon<l~"a rún 
los transport(•s, <'11 el o.-: Hnras ! 1amldaR. En el espacio 
entre las dm; lír'C':l'-' clP tran::;¡wtt<'::;, foJlcl~>anín los JHlrfn­
avionrs. Ln di~t·nwia e11tr<· huqm•s ~f'J'Ú de -1-00 llH'tros. 

Rl fondeo del f'01l\OY timw sns Ycntajas v dC'SYcnta­
jns. La pri1wipal de::;ventn ia es qne no pod dan mover~c 
lns hnCJ11fiR hmledi:J.tamC'ntr. <'11 rnc;;o clr ¡H·oclnc·irs<" nn 
ataque Pnfmigo. PPro. si (•onsiclel'tllll')S ore 110 pue<le lta­
l)pr 110f'ihilic1:v1 ele> un atnqne pnr l)Hl't<' do fur.,·zns JHlY:t­

les encmig·a,.,, clr1clo nliC' lo Ül1pNhrfn la E~f'nnd ra de Co­
hcrtnra v c·nnRiclt>rnmo::;. igualmente, que rlml<nlicr ata­
eme aére~ onC' intPnt<lf'<' el c>nemigo, sería ('Ontrn rre~tado 
por ]ag fn~l'7.1J<; a<Íl'0él'l nropin~. • Oj)C'l'U)l(lO <'11 rso~ 1110-
mPnto~ f'ohrP <>l eonyo''· la élesvPntnia imli<'acla, nrál·1i<'n­
mente no C'xiste. Ln~·- \f'nhdas dC'l foncl<'n l'adiran. en 
Ollfl Jos lmnnec:: nnNl<'n mnntPllPrsc> a la distancia pre­
vistn y -nn ec:: clnhlE' nf' (111P se Fllt<>re ]a fnrmaeión · flO lHtY 
noc::ihi]iélnrl dP C'nlisión cnh'<• bnqnes: si la clire(•r•ión dPl 
viento es n1rnlel;1 n la pl:wo : hmhi0n <'~ la clit·cf'rión 
ele la conicnte, los hnques apruarán al Yicnto y podrá 
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cf<'<'tttarse, contra la defcusq co~tera, una mayot· <·ou­
<.:eut 1 <ll'ión de artillería; la f¡H•na dt· embnrq m· en los bo­
tes y Ja a LTiada. de éstos, ¡mcdc cfcctuar~e sin g1·audes 
difi<'nltad<•s. :::)in emha1·go, como toda medida de pre­
vüüóH mnu n c·stú dcmá .;, los btt<Jues podrían fomkar de­
jando un g1·illete en cuhicrtu, pata desengrillctat' la ca­
dena y la1·gar el ramal de <'st<t que se en<.:uenüa ('11 el 
agua, en caso de que hubiese absoluta necesidad de 1110-

verse de inmediato y 11o hubiera tiempo pm a levar y 
zarpar con el ancla a la p :;lHlnra. Por lar razone~ ex­
pueljtas eonsidero que c.; más convenientt.• que el convoy 
foudée. 

l Hlt!:amo::; ahora u u auál il:iis sobre el foudeo en for­
m<wiún del <.:om·oy qne hemos iuclicaclo. PriruenmHmtc 
Y<'lllos que lo~ t1·anspott· s están defendido:-; por dos ba-
1'1 eras de fuego, fonnada::; vor la líuea de dcsb·uetores y 
!a ele t~l'll<'CJ'OS. Los porta-a vioncs están aúu m~\s de fcu­
clicloH conüa todo ataque. JDn el caso improbable de que 
~e r<•ali<·c m1 ataqne de fuel'za:-; navale:-; enemiga~, la es­
colta del eonvoy puede levar o desengrilletar lm; cade­
nas y de;-'plc~ar:::e más r:lpidmncnte en orden de batalla. 
I>orliendo a los destructores lo más cerca posible a la lí­
llea <lP playa, se aprovcl·lm mejor su armamento de me­
nor ralibrr. Es cierto c¡ne lo::; dcstructorcR rstarán más 
expne:-;tos al fuego de laK hat<.•ríns ele tiena, pero, co­
mo lo qn<' prima en la opel'aeión de desembarco es que 
las fuerza!'> invasoras llcgneu a tierra en el intnvalo de 
tiempo má~ c~orto, y, como ademá:-;, en toda operación mi­
Jitar es inevitable COlTC'r rir:-;gos, considero que los dcs­
tructOI·es ("··tán bien uhicados y que, igualmente, están 
los transportes. 

Fondeando los cruceros en la línea exterior, su ar­
mnmento ele mayor aleam>c e~ igualmente mejor aprove­
chado contra lo::; objetivo:-; de la costa. No cabe duda res­
pedo a c¡ue, en la formación iqdieada, las fuerza:=; navales 
rlc rscolta ei'ltán en condiC'ioucs ventajosaH de cfrctnar 
la maym· ronN•ntl·nción de fnrgo. A~í migmo, C'sta forma­
f'ión C'R ventajosa pm·él ol'gunir.ar el fueg·o anti-aéreo y, 
además, presenta un blanc·o más dificil de ser atacado 
desde el aire: que si todos ]o::; huques estuvi<'sen a~rnpa­
dos en un área, pudiendo, en e~te caso, efectuarse liD 
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bombardeo aéreo a disc1·eción, con granucs probabili­
dades de impudoR. 

Mieutl'a:-; las fuerzas de escolta se dirijan a to­
mar fondeade1·o, deberán bombardear constantemente la~ 
defem;as y cuando los hansportes vayan a sus fondea­
deros respectivos, lUla fuerza aérea deberá tender una 
cortina de lnm10 entre los de~tructores y la playa, para 
ocultar a lo::; tram.;portes y puedan ser aniadas las lan­
chas sin sopol'tar el fuego de las baterías de costa que 
no se hubieran podido deshuir. Aviones de caza evolu­
cionarán com;tantemeute sobre el convoy y sobre la línea 
de playa, hasta que las lauchas lleguen a tierra. 

Cuando el convoy haya fondeado, deberá empezar 
el ataque combinado de todas las fuerzas. Los buques de 
f\Scolta y üan~portes intensificarán su fuego contra las 
posicioues ellC'llligas. Este ataque se efectuará eu coor­
dinación con todas las fuerzas aéreas procedentes de la 
hase prü1C"ipal propia y de las bases de apoyo, fuerzas 
que debe1·án llegar al objetivo en éste preciso momento. 
La .A viadón embal'eada atacará de preferencia la línea 
de playa. Se enviarán fuel'Zas de paracaidistas hacia los 
flancos y la reta~;uanlia de la defensa enemiga. 

:Mientras Re realiza el ataque combi11ado de todas las 
fuerzas navales y aéreas, las lancl1as de desembarco na­
vegarán hacia la playa en cohllllnas paralelas. Es muy 
conveniente que la::; Janehas naveguen en formación para 
restar efectividad al bombardeo aéreo, en taso de que 
lo realice el ellC'llligo. Cuando las lanchas estén muy 
próximas a la playa, deberán desplC'garse en abanico pa­
l'a tomar tierra. 

Al desembarcar, las tropaH rlcberán agruparf:e y 
avanzar en demanda de los objetivos previame11te asig­
nados. V(·neida la resistencia Pn la línea de playa, se 
tratará, por todos los medios posibles, de conquistar rá­
pidamente el aeróclromo más próximo. Este será con­
quistado por las fuerzas desembarcadas y por para­
C'aidistas lanzados con este exclusivo objeto. Cuando 
RQ haya tomado posesión del aeródromo, que es de i.níl.­
portancia vital, el ·cu01·po de Ing-enieros reparará la 
pista de aterrizaje. y preparará la hase en todo sentido. 
Inmediatamente, uua fuerza de aviones de combate se­
rá destinada para operar desde ésta base aérea tomada 
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al enemigo, instalándose un equipo detrctor ele aviones. 
De la 1·n.pidez como sea conqui:.:;tada la primera base 
aérea en tiel'i'a dependerá gran parte del é:xito en las 
operaciones terreshes para consolidar la posesión del 
territorio invadido. Si no hubiera una base aérea esta­
blecida se tratará de 1neparar una en el lugar más apro­
piado. 

Por otra parte, mientras el grueso de las .Cue1·zas 
de;:;embarradas rraliza el ataque :frontal contra la de­
fensa, otras fuerzas de desembarco serán enviadas para 
desembarcar en los flancos. Para e;;;to, determinados 
transportes serán designados para llevar las fuerzas 
destinadas a éstas ope1·aciones de flanqueo y el desem­
barque de Jos efectivos se efectuará con el apoyo de la 
Escuadra de Cobertura. 

En el momento más co:pveniente, durante el desem­
barco, la Infante1·ía concentrada eu las bases de apoyo, 
cleberá llegar al teatro de operaciones en los aviones de 
h'ansporte y se1·á euviada a los puntos estratégicos atrás 
de las defem;as enemigas, para operar en coordinación 
eon las fueJ·?:a::; que e::.;táu efectuando el ataque frontal 
y con las que atacan por los flancos. 

Realizadas las operaciones que hemos indicado, bs 
c·abezas ele puente habrán sido consolidadas, iniciándose 
entonce.s la campaña de penetración, rnya téeuica es la 
misma que se emplea en la moderna eampaña terrestre. 

En esta etapa corresponde a la Marina la misión de trans 
portar los efectivos militares, para la victoriosa culmi­
nación de las operaciones del Ejército desembarcado. 

N o tenemos información, lo suficientemente deta­
llada y preci;;a, sobre la forma como se han preparado 
y efectuado las invasiones por las fuerMs aliadas y por 
las japonesas, en la presente guerra mnndial, pero, ha­
ciendo un minucioso ~stud]Q de los delineamientos ge­
nerales que se advierten en las informaciones de ca­
rácter general, qne tenemos al respecto, juzgo que la 
técnira expuesta, es la que más ::;e a~emeja a la que ac­
tualmente Re usa y no puede habe1· duda respecto a que, 
empleando ésta técnica, el éxito está a;:::egnraclo para las 
fuerzas invasoras. 
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X 
Consideraciones finales 

De todo lu expne!)tO, ::;e ue::.ÜH'U uua \. cnlad: el Ílll­
}JOl'tunte l'<Jl que ut·tua1meHLe <.le.,el•t!Jeiian la:-- fuc1·zus 
.aéreas. l~el'o a:-;Í cuJlJu ::;u y el primero l'll l'ecouocer t::;1 u, 
tamLwn delJo e~--l.Jullcl' 1 llt~pll a.du eu li1Ht ::.aua lJulítil!:l 
lllllltar, lllle scl'W 1w1e::-.to pa1·a la dcfeu::,a tld Pau;1 lJH•S­

uarHe extlemadallielltl:' radical y uptilllh;ta, al cuuc•·J>­
tual' la;:; po:::;il.nllda~.le.:s de Ulla d~k1'1l1Íllada Ul'ill<t1 Jmt·n­
culauueute la .. :.\. vüu:ióu. 

Be l1a nsto coJtw el "ablandamiento'' de la d~..·J.·I.!ll.~a, 
que es la etapa pl'elillliuar ele la iuvasión, es l'ea lh<~adu 
eu fonua Sll:lLelllilÜl'a y de<..:to de;:,nHtudor, vol' la::; 
fne1zu::; aéreas . .bl ··auJaudanáeuto' <le Ja w:fetJHt, 
inediaute <' l bc..nuha 1 tltu aéreo, ei3 uua de Ja:-5 uovcdade::; 
que 110s ha traído la J>lt':-.ellte guena. El '"<WlautlumÜ:H­
to '' es un JJI'Ote:,o que e:-;iá a curgo lJl'Ílleipabtlcllu:: de 1<'1-
Av]acióll, pero que ¡.¡e realiza c..JOllltUlllH.!Hte, 1P1ec..lüune 
uua a<:dón l'ombilutda <le fuerza::: aé1·eas y uavales. La:; 
det'eusa:-; de Bú·iJia !tici un ·• ahlaudatlas ' en <.-:-;ta fol lll:t 

é igualmente, las del 8m· de la }>ellÜI~ula Italiana, !'011 

la dife1·cneja de que, en {:-:te últ i1110 ntsn, dada la !!.'1'311 

lH'o.x:imidad d<' Ja J>a¡.;e Je apoyo (Sicilia), al objdivo, 
j ntervino tambi{>n la al'Wlería terrestre, batieudo las 
defeuf'~as venÜJ:-,u]m·e." a travé¡; del Estrec·bo de ~Ies:-;ina. 
Ale111ania, eu su i11tenw de> ÍllV<vlit J ll!!;latc·n•t, lll'\ 1í a 
cabo un lal'go pro<:<'su de "ablandamiento" de las de­
ft'usas Dl'itúuú·w.;, mediautc uu si:::.tcnJ:'tt1l'o hmuhardeu 
aéreo y de m·tillel'ÍP, é ..... te último a travc>~ clPl gsh'l'l'ho 
de Dovcr, pero, si b1en es cierto que logró lo que desea­
ba en lo qtH' respe<'ta a la rlefcn-..a ten<':.(tre .Y a0I·t•a, uo 
pudo "ablandar" el Po<l('l' .Naval Inglés y por e~to, la 
jnvasión no se pudo renlir.ar. l~"te es 1111 lweho de ~tan 
Rignifir<wión qnc ü1vlta a 111edihn· dcielti<lamflute. 

Hay qniPnes opinan qn0 t-úlo mediante el violPlJto 
y con:;;talltc• bomban.l0o. e11 grau e:::<'ala. que rt~~düm la 
~viac·ióu alinda <'OllhH Em·opa. se log-nu·á el de1Tllll11Je 
de .Alemania. Juzgo qne é~t0 homlJardeo e!'-\ E>l caso tí­
pico de un "ablandamiento" de laR defen~as, qne c1nra­
rá mucho ti('mpo dnda la g-ran potendaUdad de Alema­
nia. como etapa prPliminar de la invasi<ín de Europa por 
Occidente, que se realizará a su debido tiempo. 
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Actualmente, cxi::;tiL·ndo hontera marítima, E jér­
dto, .Mariuu y Aviación, son los hes. pilares ::>obre los 
que th~¡.;eamm la :->c0uriclad de la l'atda. Para que haya 
una buena base de sustentaeióu, e::; nece:-mrlo que los hes 
pilares ;-.;can iguahuente fuertes. Si uno .de los tres pi­
lares es debilitado, pa1·a rc.fo1·zar más a uno de .los otros 
<lo::;, un silllple raciocinio sob1·c resistencia de materia­
les indicará qne Ja bu~e puede fallar por que la l'esis­
tcncia no ha ;";ido .igua.Lme~lte distri1Juida. 

Pero tanto el Ejército como la Marina, deben ser 
conceptuados con ::;u fue1·za aé1·ea p1·opla, tal y con­
foem(; lo ha indicado precisamente ;uno de los más ra­
dica}e:; p1·opagaudi~tas de la .A. viacióu lndependientc, 
el General Dulio Doullet, quien ha expresado, eu su 
obra ''El dominio del aire", que: "Los elementos aéreos 
<1ue utilizan el l~jército y la Marina, pa1·a facilitar y 
<:ompletar s.u acción en sus impol'tantcs zonas de acción, 
forlllan parte respectivamente, de'! l~jél'cito y b J\Iai·i­
na y po1· tnl ra~ó.n, son siempre Ejé1·cito y MaTina ". 

Cuando la A vinción alemana, al principio de la gue­
ri'a actual, outu ,.o ésos éxitos que todos couocemos, por 
que no había una fne1·za aérea lo suficientemente nu­
merosa que la co11 trane::>tara, y, c:uando buques de línea 
sin protcceión aérea fueron hundidos, hubieron quienes, 
erróneamente, juzgaron que 1n1Jía llegado el momento 
en que dehían dc~~aparceer las U nidadcs N avales, por 
que l'C~u1taban elementos inútiles ante el creciente des­
anollo téeuieo de las fuen;as aéreas y por que, además, 
éstas podían substituir a aquellas en todas su tareas . 
.Ante ese rt·itcrio, J·os1.1Jtalm llógico gastar gran parte 
del Presupuesto de la N ación en incrementar y sostener 
una arma tan costosa como la Marina . 

En contra de ese criterio, surgió otro más razona­
ble y más real, confirmado por la experiencia de la gue­
na a la que hoy asistimos, me refiero a la opinión de 
1mo de los ..Altos ,Jefes de la M:ni.na ele Guerra del P e­
rú, el Contralmirante Roqnc A. Saldías, quien , en mag­
nífica forma, ha expTesado el criterio naval en los si­
guiente¡; término¡:; : 

"Estoy profundamente convencido, basándose en 
los acontecimientos de esta guer ra,, en el importantísimo 
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rol de ]as E:·H.!Il~Hhns N avale~, <:uya3 principales "l' u ida­
de;; di~poueu coll!o m·ma e;;eiH·ial J.e la lllÚti cedt•J a tjue 
haya ilh.tdo L'l iogcllÍO luunauu, lJOl' rcnuir las <:uih:li­
cioues de put t:H<:la, vretisióu ) 1 a 1Jide~ tle im•go, (!l!C 
110 pol'>écu Ul tni muuc•ru y a tuu uüo t.rado, los utrus 
justnunentoB de com!Juh:: 1'efié1·ome al c:aíión. Y é~to 
es tanto más cierto, ~i tales t.uiuacles, como es la J'('Uli­

dad, po:-.éeH la e::-tabilidad y autououúa que les ofrtt·c una 
sólida y c.u:lccnaüa \.!ull~irucción y se hayan eonYcuieutc­
meute protegidas coutm lus ameuaza:; aérL'a y subuw.­
l'iua". 

"Bu la última n·u~'~rra <.:iYil de Esr•aiía y eu lwrla-t.., 1 

' o 
tena r Ru:sül, Cll J.t ac·tnal, Alemunin lla comprolmdo 
que la Yoluutml de Yivir de u11 pueblo 110 puede :-;cr so­
juzgada lJOl' el IJuderÍO a{•reu. : j é-..¡:e llO l'S t:iJU~ ado por 
las fm•1·zas UJlLJadas dt•l Ejéreito y l\Iarina ''. 

'' Eu el presentC:' conflicto se ha revelado el poder 
rtérco como llllO ue los i nstnmlJlltos más üuportnutcs de 
la g-l'el'l'a mod<•rna. p, ,r :-í :.¡ 'l'J, e-;e pod<'l' 110 }nwde ga­
llal' p;nenas; pero 1a Ltlta de 1111 podm· :t: •·eo ad' <:nao o 
puede origil1a1· c;:l q ne las guer1 aH se pier(bn. Del .micl­
mo 1110do, otro hmto pn~cle O<'Ul'l ir :ü se c·m·e,·e d<' p0-

der naV"al ap10piado. dt• votetlt'Üt militar, de ft:l rza de 
tanques, de poder de Jn·otluC'ción, sea iudu<sh'üt1, a~rí-
cola o minero y (]r pot ndal humano". . 

"Todo c~to c.:om;titnyc la poteurialidad hél ic•¿l di! 
una nación y ninguno de lo~ fadlHe$ h1h·grauk~ nwn­
cimwdoR }HlCdC RUpJi1' O reemplazar a ]o~ otros. rroclO"\ 
e11oR, en intjma é ü1trligente Unidad de acc:ón, Jornwn 
c1 in<lispPnsable é innH'<'S('i11Clihll' núdro <lPstinn<lo a ln 
defepc:;a de lct i11te~ri<lad y :-nbPr~nía dd País". 

Con m1 pnd<·r aé '('n, emp]P¿Hlo en eoon1ina1·ión con 
las fuerzas te rTesheR, (blindadas y de infanterí:t), l'n 
una época en que ni11gún pa];'; estaba preparado pnra é:s­
t a clas(' de 1twha. pnf1o .A1em:mia realiz·lt' .:::n V"irtorw~~ 
camr>aña 110r c·l f1m1fineute Europeo al comienzo dr Jn 
g'llCJ'l'U actnrtl. J\Iedi:111tC 1111 poder ari'CO, U}lOyamln a 
las ftH'rzas hlinc1nc1as y (1f> infnnt· ría, el Oeneral Monte:o­
rncry llevó a feliz término su hrillnnte ofensiva ck1 n-·­
sierto. Con un pocler a(.rco. fn(> despe.inc1o el camino pa­
ra el avm1ee del Pl'imcr Ej61·rHo B1·itftnieo Jmc·ia Tlí­
ncz . J.Ja fuen:n aérea, actuando en coordinación cou ]a 
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:Marina, duhlegó la resistencia de Pantellcría. El po<lt•r 
aéreo y el militar, actuando culllbiHadameutc, provor·a · 
ron la t·aí<la de Noruega y Ureta. La fuer;~,a aé1·ea, av )­
}ando a lu 1\larina, coutribuyó a yue lo~ il1glt>~e~ obtuvi•·-
1 a u una '11·tu1·h~ e u el Uombate naval de .. Matapún, y, 
<·ooperaudu eou el l·~jéreiro y la .Jlal'ina, que lo::; .. c:\Jiatlu::; 
lJUUiei'aH l'ealizm· la i11 V<h:!ÍÓn del Norte de Afric·a, de 
;::;icilia y ]a Peuín~ula Italiana; pero de ni1tguua de é~­
tas ope1·ac·wne::~ militares y ninguna otra, hasta la fedw, 
ha sulo t1ee·idida pot· la Aviación únicameute. En t•)­
das las opc1·acioues militares realizada::;, se ha desüu·a­
do el rol <·araeterbti<·o de la fuerza aé1 ea : coopcnnul, • 
en la~S o¡H'l'élC'ion~·s ct<•l Ejénüto o üe la Marina o en t•l 
trabajo t·oJubinado de ésta::; dos fuerzas. Cuando la. 
A viacióu l1a del"empcfiado un rol preponderante, ello se 
La debido a que el Ej<.;1·cito ha logrado obtener, pr< via­
monte, la hase aét'<'<t apropiada lJ:ll'a que pudiera opt'­
I·ar desd~ allí con gmn veutaja u ha sido llevada, prJt' 
la fiiarina, hasta la:-; ¡n·oxiruidaum; dd objetivo que debía 
atacar. 

Se diec que la Mal'lna es un arma muy co.;;tosa, pcr<J, 
son pocol:\ loR que advierten que eu su alto costo est:í 
1n·eci~amentc gran parte de sn 1wportancin y efectividad. 
en Poder N aval 110 gc puede improYisat·, ni preparar, 
en 1m p('ríodo de tres años; en c·ambio, un Poder Ai't·e\) 
sí se pueclr· preparm· tauto en lo <1ne ref.;peeta al per~o­
nal como al lllatcriaJ, en el indirado período de tiempo. 

r llU ele· las canwterístieas más íntere::~autes de Pstn 
scgmtda guena mm1dial ha !'ido; ('l Podet· Aéreo Alemún, 
ertfrei1t:íue1c,:'e al Poder Xavallnglés. Mientras ése pv 
rler aéreo ele Alemania ac:tuó eu coordinación <'on su hjt•n 
organizado Ejército, esa magnífica combinación de• 
Jurrzns no pudo R<>r contenida por ninguna .fuerza mi­
li tar, ni [H~rca, p<·t·o, cuaudo ese Poder aéreo solo, pr(-
1P11dió dc~truir el Pndrr Naval Ing-léR, quedó demostra­
clo que no está de1ltro de sus f¡wnHadeR hacerlo. En lus 
cuatro años de gu<>rra, Alemania no ha podido ni "'Í­
quiera igualar el Poder NaYal Inglés, en cambto, In­
p;laterra no ::olamente ba equilibrado el Poder Aél'eo 
Alemán, que era muy superior al principio de la gue­
na, sino qne lo ha superado, hajo todo aspc>cto, en un 
pe1·íodo de tl'es años. El Sr. Churchill lo aeaba de cou-



OPERACIONES COMBINADAS 

firmar: "En la actualidad, la Heal Fue1·za Aérea man­
tiene en acción, en todos los teatros de la gucna, ca~i 
un cincuenta por ciento má::; de aYioll<.'s de primera lí­
nea que .Alemania'' . 

lloy la victol"ia de las Xac:iones Unidas, e" algo t}ne 
no admite discusión, lo único que no podemos Raber con 
seguridad e::; cuando terminal' á la guerra. Si analiza­
mos detcnidamcutc como pudo Inglaterra sohreYivh· a 
la actual contienda ; si reflexionamos sercnamc·nte so­
bre como se han obtenido las decisiones en las campa­
ñas de la presente guena; si nos detenemos a pensar 
en la invasión por mar del Norte de A friea y en la con­
quista de las po~esioue::; enemigas del :Meclitenáueo, de­
rivada de ella, eu la invasión de Si<;ilia y rendición in­
condicional de Italia, y, meditamos !:lobrc c·omo el mar 
ha influído en el de::;arrollo del actual conflido, W'l'Q­

mos cuán importante é imprescindible es <'Se Poder N a­
val, tan costmw y que algunos han considerado inútil y 
llegaremos al ('Onveucimknto de que "por sí solo, el.Po­
der Aéreo no puede. ganar guerras" y que éstas solo se 
ganarán mediante Operaciones CombinadaR propiamen­
te dichas, corno la~ que yá se han cfectnndo y como las 
que se realizan en la actualidad. 

FIN 
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La artillería del 

buque de línea 

Por el Com&llldl\llbe de Ar~illeria ~ la Armada 

JUAN J . SAIZ D E BUST.UIA.NTE 

Por uo disponf'r8e en la :Marina española de ex­
periencja suficie~lte sobre esta clase de buques, ya que 
las unidades más modernas que formaron parte de nues-
1 ra Flota ele combate fuero u conl)truídas según proyectos 
anteriores a la pal'ada guerra mundial, no podrá ser tra­
tado el tema de> cuál debe ser la artillería de un acm·a­
zndo más que de un modo meramente especnlatiT"o, sin 
<¡ue, como com;ecucncia, la intención de ef>-tns notas pue­
da ser otra que la de indj_car lig€'ramente el procedimi<•n­
to que puede <·ondncir a la 1·esoludón del p1·ohlema com­
plicaclísimo de dctermjnar la~ cualidades, de -po:::;ible 
<'ocxi:::;ten<:ia, que ha de rennir la artillería del buque 
c•sentialmente artillero que rs el acm·azado. 

I. -Artillería principal . 

En el desplazamiento típico de 35.000-40.000 to­
ne la <.las elE' esta clase de buques, 4. 500 á 5. 000 tonela­
da.:s son deRtinndas a este (•oneepto de la artillería prÍll­
<·ipal; esta clfra <.le pe~o habrá ele ser distribuída en un 
múximo ele r.uatro torres, ya que razones de espacio dis­
ponible, necc1-'ic1ad df' dota 1' a las torres de un suficien­
i e campo horür.ontal de tiro y el emplazamiC'nto del r es­
i o de la m·tillC'ría del buque haren que sea imposible que 
dicho uúmC'ro máximo de cuatro torres pueda ser so­
brepasado. 
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Pero <lenil'o de la tifra total ele pc~o imli(·ada .r de 
la limitad )u a eunh·o a~~rnpaeiouc::; que acahau de llll'll­

<·ionarst•, ea he u d i::-;tiuta.., :sohwi ollc:', la:-; e lifei't'llt·Ü.t:; <'11-
üe las tnalcs ~e rcfic¡·ell al ealibi·c ndo]llado y a la re­
unión de las pÜ•:¡,as e11 torres <le clol', h'<'s o <·uatro t·a­
íiones. l~ara esta l.Jlc<:Cl' }a COlllpal'a(•ÍÓil cutre esta.;; di­
ferentes l"oluciones Rel'Ía conwniente el poder expre­
sar numrt·ieanH'ntc ]as ventajas halísi i<·as de t'ada mtn 
ele ella~, de modo que asignando un número a eacla ~o­
]ución, de la <·ompar~wión ent t'c e-.;to~ HÚm<'ru~ podría 
deducirse el 01 den de preferen••ia que debería dar~c a 
las diierc·utcs sol uc·ioncs cousülcraclas. 

Esta exp1·c~·.dón en <:ifra::--1 del valot· de c·<tda solu­
ción po:-:ihle se hat<' cu <·1 <'Ul'so <le estas 110tas, por medio 
ele un cocfü·ientl' al <1ue Re llama en C'Jlas "rendiruieuto 
balíst}co de la agl'llpal'ión ",y <Llle puede definirse como 
la rela('ión eutn· el pl•c;o de proyedile~ que ptu•dcn :-ll!l' 

clispa1·ados por 111iuuto. al pt•so total del armauwnto en 
la agrupac·ión eousicle1 Hda. Este coefirientc, que, en 
cierto modo, pued<> ;;cl'\'ir para dmüfiear la~ diferentes 
~oluciom's, es an¡\lo~:o aunque parece prdcriblc, por ill­
clirar m á~ con(·rrtament <' la~ vrntajas o desventaj:-~~ ele 
rada. agrupacióH c·onsidcrarlal al utilizado por el italinno 
Bianeo di San Se<·omlo y el ah'ruán Evcrs en c-;tudios 
~inrilan~s al que en e::-tas notas se d< :,.arrolla. 

Para poder l'stahh•<·<'l' la~ <liJ'crenl ($ sohwiones que, 
por intermedio <h·l mctwiml<lllo ''rewl imü·uto halístieo 
de agrnpaeión ", l:a11 de• ser c·mnparaclas. se hace ne<·c•-
1'-\aJ'ÍO fjj;w las c·m·acterísti<·as de la~ 11ü•zas que' por sn~ 
C'na1idad<'" h<'lísti<·a8 sean rapnt·cs d" llenar las cmuli­
c·iones quP se <'XÍgPn a la artilll'ría principal rlc1 :H·orn­
zado. Con objcto de operar <·on rifras ..-ancionnclas por 
la práctic·a, y rccltwir. c·omo C'on~et'll<'lH'h. al mínimo ('} 
n(unero de la-. qu" proc·Nlen ele eRtim:wionc>s má~ o l11C'-
11US aproximada~. f;in•en de hns<> a lo~ C'á]rulos que se 
haf'en a c•m1tümac-ión la~ ~ignientes camctcrísticas co­
rresponclicutcc:; a ]o~ c·niioncs nm·ale-5 Yick('r~ ele grnn 
<'a libre qnc• utlliza la :Marhta jnglesa <'11 sns aeo1·azaclos. 
Dichas (•nracteríl'tü·as :-;un las que sr incluyen en la si­
guiente tabla: 
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=== 
Calibre (mm.) 355,6 381 406,4 

Peso del proyectil (kg.) ..... · ......•......... 626 757 930 
Peso de ta carga. de proyecCión (kg. } ......... 181 2?:7 254 
Velocidad inicial (mlseg.) ................... 838 823 823 
Alcance con 40• de elevación (m.) ...... ~ .. 36.000 36.700 37.700 

Alcance= 10.000 m. 

Angulo de caída ..................•........ t)• 17' 6• 23' 6° 11' 
Velocidad re-nanente(m/.~<'g.) ....•.•........... 602 603 619 
Penetración con im~a.cto normal (mm.) •..•.. 495 532 591 
Id. con el ángulo e caída. (mm.) ......•.. 49'1 528 587 

Alcance = 20. 000 m. 

Angulo de caída. ...................•....... 20" 31~ 20• 7' 19• o• 
Velocidad remanente (mlseg) ................. 446 451 477 
Penetración con impacto nonna.l (mm.) o ••• o 322 352 407 
Id. con el ángulo. de caída (mm) ...•....•.. 302 330 385 
Peso del cañón y mecanismo de cierre (tone-

ladas) ....................•.............. 74,1 88,4 111,7 
Peso de la parte giratoria de la torre (tooe-

ladas) ...................... .• ........... 
a) Torre doble ...........•........... 582" 967 l. 192" 
b) Torre triple ...•................•.. 863 1.42"2" 1.1154 

Para poder deducir, C(}n los datos consignados en 
la tabla el rendimiento balístico de las diferentes agru­
paciones posibles, es necesario fijar para cada una de 
ellas el calib1·c, el intervalo entre cada salva (ritmo de 
la salva) y el peso total del armamento. .A cada uno de 
estos extremos se refieren los párrafos que se insertan 
a continuación . 

a) Calibre. -Por lo que a poder de perforación 
se refiere, es evidente que las ventajas corresponden 
siempre al calibre mayor. De las cifras consignadas 
en la tabla anterior, que se refieren a proyectiles 
perforantes co.fiados disparados sobre plancha 
"Krupp" cementada, se desprende qne el pod'er 
perforante de las piezas aumenta, a igualdad de 
velocidad inicial, con un cqeficie11te qne es mayor 
que el correspondiente al aumento de calibre, pu­
diéndose, en primera aproximación, admitir que: 
"si a una distancia determinada x un proyectil de 
calibre a perfora una plancha de espesor e, un pro­
yectil de calibre k a, disparado con igual velocidad 
inicial, perforará el espesor k e a la distancia k x'", 
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de llH;ÜO CJU" a b <.listau<-ia x, el pl'oyet'f il <le en libre 
k a ::-;e1·á capar. de pcrfora1' nn c-;pe:-;nr ele plmwha 
K e <illC podl'::í. <h•du-::Ír'-'e dr•l e por b apli(:acióu de 
un <:n<'l'icieute K tlla~Tor que k. 

E--te mayor ]JOder pcrfo1 ante c1cl c[l}ibre m:)::~ 
gr::mclc vocb ú set· de utili~lad, aún f'unndo hts ca­
racterísticas de la protcrc·ión del J)]'Ohahle enc·migo 
bag:an innecesario rN·nrrir a calibres exagerarlo<~ pa­
ra a::;e~urur su perforación, tradur.iéncl0.:;c en e·dc 
caso el mayor poder pcrfornnte en un anmeuto ele 
la cnrga interícn· del proyeetil. En lo::; pl'oyctii1"s 
pel'J'orantes, ? eon olJ,jcto de dotarlos de la rt·His­
tetwüt ncre::;aria para sopmtar los CllOJ'llH'~ C'sfncr­
zos, o u e en el momento ele la pcdorneii)n, c;e des­
arrollan, Jos r~pe¡.:ores de pa rrtles y de o i iva son tn­
les, qne su cm·gn interior qneda 1'r<hwicla a un 1,5 
por 100 del pe·.;o total del proyectil; dr modo qur, 
para los tres cnlihres que <'11 estnR notac; se <>om­
paran. loR pesos de la car~a explosiva de dü·hos 
pro~rcctiles prrforantes :;erán aproximadamente:. 

Calibre 3.'5.5,6 mm. Peso de la rarga explosiva: 
Idem 381 mm. I dem. 
Idem 406,4 mm. I rlem 

9,4 kg. 
11,5 kg. 
14,0 kg. 

Si, nor imlcrrsarjo, se l'C'nnnrirtRC' n 1 mavor po­
cler pr1·forante c1r Jos cnJihrC' mayo,·cs y Re dPjM<'ll 
todos ]os provrriilrs ron 1ns mi~mas rr~rnrtrl'íc;ti<>n~ 
de nrrf m·al"ión onP col'J'Pc;nrmoE>n a 1 rlr ~55.G milí­
metro<:: podrÍan oic;;minuh-.r los E'"l)CC::Ol'C'S <'11 lo::; 
otros nos. anmentánclosr. ('omo conRCC'l'C'nrirt, sns 
~m·o·n::; intl'riorrs que pocl1·í:m llegar n alcan1.ar rl 
1.75 no1· 100 drl n"~o to+"l c11'1 1Wrfvf'r1il Pn f'l rnli­
brf' ~R1 mm. "V el 2 nor 100 en el 406.4 mm., con lo 
en a 1 los pesos de dichas rargns e~1Jlosivac:: potl rí:m 
ser rle 

Calibre 381 mm. Peso de la r:nga explosiva: 13,4 k¡. 
Idem 406,4 mm. Idem. 18,() kg. 

IJn.c; ve11tajaR que araban de señnlnrse del mn­
yor calibre, por lo que a su mayor poder perforan-
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· te S€} refie1e, quedan, en la realidad, algo disminuí­
da~ por la cun~ideracióu del desgaste de las piezas. 

· .Cn~<.!iendo, en efecto, este desgaste al aumentar el 
calibre y la velocid.ad iúicial, para mantener lo más 

· igual po~iblc In. ex;:tctitud· del cañón, eón indepcm­
deltcia de su tama;üo, debe d;nse a las piezas, en 
pura técnica, 1veJo~idades lineales decrecientes al 
aumentar el calibre, por lo que estas velocidades ini­
ciales deberían ser, en lugar de las consignadas en 
la tabla, las siguie.r;¡.tcs: 

Calibre 355;6 mm. Velocidad inicial 
Idem 381 · mm. · Idem 
Idem· 406,4 mm. Idem 

- 900 m[seg. 
= 850 rnlseg. 
= 800 m¡seg. 

Con estos valores de la vel9Cidad inicial ' quedarían 
dil;;minuídas las clha3 éle penetraciones consignadas en 
la tabla para el calibre . 406,4 mm. y aumentádas las co­
J'l'esponclieutcs al 355,6 mm., permaneciendo sensible­
mente ~as. :mismaR, aunqué ligeramente sup

1
el'Íores a las 

indicadas; la'S del de S81 i:n.m. · · · · · · 
Aunque la variació~ de la velocidad inicial impuesta 

·por. el desgaste' que acaba de meueionar~,e apl'oxirna los 
valores del pode-t perforante en los tres calibres conside­

. 1ado~, sigue siendo pre:Cerible,·enlo que .,a ~apacidád de 
perforación se refiere, el .mayor, a p.csar de lo cual, y 
a cam:;a de las demás circunstáncias qve á continuación 

·. se examinan, resulta acons<'jable no aumentar el calibre 
de las piezas más allá de lo que exija .la fuerza de per­
foración necesa1·ia en el blanco, determinada por la pro­
tección del posible. adver~al'io y por la. distancia proba­
ble inici:;il del combate. Un exceso de .consideración en 
el calibre sobre el necesario y suficiente para perforar7 

con el 1,1atural coeficiente de seguridad, es, no sólo inútil, 
sino que puede llegar. a ~r perjudicial. 

b) RH~o de la salva. -El intervalo entre las di­
fel·entes F:alva~=> dependerá de Ja cadencia de la pieza de­
tel·minacla por el tiempo necesario pará Ia operaeión de 
cargar y del nñmcro de grupos en que pueda dividirse el 
total de la artillería .princip~l para cons~ltuir, con los 
disparos de· cada grupo, las distintas salvas. 

~ ; ~· .J 
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El tiempo necesario para la operación de r.argar de­
lH'udc, conw t·:-; lógü.:o, de lo:-. IHt'ÜW:s de llllc :->l' dbpouga 
}H.tra l'ealizal' la o].JeraclÓll. ~upriruido <·ouJple1 ameutc 
el atacado a wuuo, e~ta vpcra<·iuu puede l'eahzarsc eléc­
trica o liich·áulicmuente de üos maneras di¡.;titltas: eu 

4 las torres éllllCl'Ícana::., el ata<<H.lo del proyed il y de }a 
pólvora solo ~e efectúa en uu ángulo de eleYaeióu de la 
pieza, genl:ralmtute de uno o du:s gmdo::;, pudieudo eu­
touces el atacado!' de ca<leua cstu1· situado en Ja <.:áma­
l'a de tiro de Ju tone; en laH iugle~as de grau calibre, 
por el coutl'nriu, la carga vuedc efectuarse eH todas las 
cleYaciollel:i deleañón, p~l.l'a lo t·uallo::l carrilc:s tJUC guían 
los moutac;ugas desde lo~ pafioles a la cámara tle tiro 
se cmTan al llt·ga1· al :sector de puntería, en elevación, 
spg·ún un arco de cü·cllllferencia con centro eu el eje de 
muñones, ]}Ud icnd u ser dctcuidos los llWil t at:nrgas en 
cualquier pnuto de este camino circ:ula1· cletrú.~ ,de la 
culata de lo<.; c·aííotws; el aüH·ador va en esta di::;posición 
situado sobre uu brazo fijo a la cuna y parti<·ipa, por con­
siguiente, delmoviluiento en elevacióu de la pieza. Dada 
la velocidad de tllle ::>e dota a los mecauismos de eleva­
ción, d tienq>o m·c·esario pa1·a llevar lo: e· a fiont>:-; a la 
posición de c·arga, inclut-~o def"de la máxima elt•vadón, e~, 
en la soludón adoptada <'n laH i-ones amcric·anaH, tm1 
}>equeño, en estos grande:-; ealibres, en re1a<'ióu con el 
totalnecesad(l panl la carga, que la otm ~ulnC'ión no pa­
l'cce tan yeutnjo~a corno vara ju-;tifit.:ar la <:omplica­
<:ión inherente a este último sistema de carga. 

En el <:a íión de 355,6 mm. puede fijal'sc t'll cinc11e11-
ta segm1dos la (•adenc:ia de' la piezn Rupne;.;t u insblada 
en torre de dos <·aííones. A nH·dida que el calibre aumen­
ta, este ti<·mpo aumentará también, ya qm•, por razo-
11es ele diLt:llsioueg para e8tiha y para fac·ilidad ele ma­
llejo, la t'arga total de proy<·<·, ión Re ba de dividir :for­
zosamente e u cll'Hlento. par<·Ü1 It•s, cuyo m1mci·o llecef'a­
riamente :-;c1·á 111<1yor al·anmeub.u· el calH~re, por el ma­
yor peso n<'ce:-;ario para di eh a em·ga de }Jroye('c•ión. Por 
ello, pa1 tit'lHlo clt'l tiempo de <'Üu-nenta segundos íijad'(j 
para el cañón ele 355,6 mm. en torre doble, RC aumen­
tará en estas notas dicho tiempo en llll 5 por 100 para el 
<·añón de 381 lUlll. y en un 10 por 100 }lara el de 406,4 
mm. 
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Otro hcc1o que influye también, además del calibre, 
en la eadt~l:da d. 1 auna será el que se enc·ucntre aquella 
JispU<:Hta en tone <lohJe o triple o cuúdl'uple, ya. que, 
a<.:bido a l..t inevitable complü·aeión dd trausporte de 
1mmicjonc::5 cuando se trata <le torres con más cañon~?s, 
l,ue<le adtJlitilsc cun 1elación a la tone cloble un aumen­
to en el tie111po de c~u·ga de un f> por 100 para el mismo 
cañón en torre triple y de un 10 por 100 en torre cuádru­
ple. 

Co111o con~ecucncia de lo dic·ho en los párrafos ante­
riore:-;, puede fijarse para intervalo entre disparos de 
un mismo <'añón en las distintas circun:>tancias exami­
nadas los siguientes: 

TORRE 
Calibre 

Doble Triple ~rupl 
355,6mm. 50 52 t -
381 mm. 52 t 55 t 57* 
406,4 mm. 55 57 t 60 t 

e 

Siendo el fundamento de todos lo~ métodos de ti­
ro sobre blanco ·móvilla ohsel'vaeióll d~ lo:-; impacto:-; pa­
ra ::;ituat· sobre el blanco el rc>ntro de hüos, cada salva 
deheri componerse de llll número suficiente de proyec­
tiles que permita obtener, dentro de las 1·eglas del cál­
c·ulo de lH'ol,abilidadc~, con a p t·oximación suficiente al 
punto d<' enida de los proyertiles disparados con los da­
tos de eh•vación y orientación darlos a la pieza, sin que 
dicho númel'o de proyectiles sea tan exagerado que di­
ficnlt<' o 1·etarde l<1 obsel'Va<'ión <1<' los irnr•a<:tos. ~n este 
s:entido, es genel'almente admitido que una salva de 
tl·cs disparos es insnficientc, sob1·e todo t<'oiendo en cuen­
ta el fallo eventual de alguna pieza, debiendo constituir­
se cada ~alva por 1111 número de proyectiles no in:.Ccrior 
a cuatro ni superior a seis. 

Admitida esta constitución de la salva claro está Cl,ne 
si el número total de cañones de la artillC'ría principal 
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del bnquc C"i el <le seis, llv podrá t·on ellos furmal'Se más 
tlUC un grupo, lJOL' lo que el Üttc1·valo entt·c ::;ah'as s<•rá 
el mismo ohtcuido ~nteriul'lneutc para c·atlcucia del <:a­
ñóu. ::::i, lAH' d <:outJ m·io, el uínne1·o ele l·a:ÜullPH esti 
comprendido c11tl'e odw y doc.:<•, la arb U ería podrá ser 
dividida en dos gl'upn~ y el intN·valo eutte salvas será 
entow.:t·s la 111itad del tiempo c~igido lJara la carga del 
cañón, ohteuil-udose, eH geueral, dicho intel'\ alo entre 
salvas po1· la divh;ión dd tiempo necesario para la ear­
ga d<•l eañón por el númc1·o de grupos en que la :ntille­
ría priucipal del buque pueda ser dividida. 

<') Peso de las torres .-Otro elcllwnto uee<'~ario 
para dcttrmiJta1· el rclHlimicntu balístico de la a¡.;ntpa­
ción, así como tmnhién para establecer, dt•ntro del peso 
total asignado al armamento prineipal, las diferentes 
soludoucs po:-,ibles, es el peso ele• }m; eañmw::-~ de los tres 
calibres considerados agTupadoH cu tone:-; dobles, tri­
ples y cnáchuples. Para las dos primeras c·lases ele agru­
paC'ioneR, la tabla qur f'e incluye al pl'incipio de estas 
notas da los ])CROR de clithas torres dobles y tTipleR en 
los ea libres de 8i35,6 mm., :381 mm. y 40G,4 mj}ímetros; 
dado que las cifras en c•uestión se refier<•n a tol'l'cs ele 
construrción i11glesa 110 rs ele extrañar que resulten al­
go exageradas c•u romparatión eon 1as Rimilares alema­
nas; en éstaR, para las torres dohlcs y triples de i381 mm., 
por ejemplo, f'<' mencionan las eif'ras de 870 ton. ·y 1.230 
ton., rc~pediYamente: a pesar de ello, en esta" notas 
se utilizan las cifras f·onsignadas en la tabla, ya que 
las di frr<"nrias indicndas no afec·tarán a los resultados 
que se obtengan. 

Para fj ia r en loe; tres ra 1ih1·rs los prsos de las to­
rres (·nádrnpl.•..;, ~e nnrte del hN·ho, prádiC':nnent<' (•om­
PJ'ohado, el<' srr mínimo narn la instnl:l<'ión en tone 
triplr rl peso por cañón del ronjnnto, rs decir, que el 
peso de ]a torr(', dividido po"!.' rl númern (le cañones en 
ella Ülsblados, amur11Ül a 1)artir del rmTrspondiC'nte a 
lr-t üinle al :-mmcntar o rlisminuir el número de r>iczas 
de lfl tone. F:sto Ps dehirlo al ltC'C·l1o de oue la plani n ne­
cesaria para ]m; elemento" aue han de aloiarc:.e rn el in­
terior de la pista ~€' aprm::im3. rn e! raso de la tone tri­
ple. a un cuadrado, qne es la fi!~·1n·a rectangular inscrita 
en un círculo que tiene snper~jcie máxima, por lo cual 
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el aprovechamiento de la planta es llevado al ml.Íl.:imo 
en la m<.Il<.domula torre iriple. l'art ieudo de e::;te hecho 
<'Xperimcutal y de la:s cifl'as indicadas en la tabla, :se 
han Ii.iado lot-i pe~os siguientes para las torres, cu los 
qne f'C ha tomado el p e:-;o de tone por caiíón correspon­
diente a la f'nií.dt·nplc igual alulis1110 pe:-;o por caiíóu de 
la torre doble. 

Calibre 

356 mm. 
381 mm. 
406,4 mm. 

Doble 

582 
967 

1.192 

TORRE 

Triple 

863 
1.422 
1.554 

Cuádruple 

1.164 
1.934 
2.384 

Admitiendo las cifras de pe¡..¡os y Yclocidadcs de 
tiro nnterim·cs, puecl<> pa~arse ya al cRÜlblcC"imiento y 
<'Omparación de las diferentes solncioncR posibles para 
el armamento principal de un acorazado. A continua­
rión se consideran alb'l.mas de e:-a.tas soluciones : 

Solución A. - Calibre: 355,6 mm. Agrupación de las 
piezas: cuatro torres cuádruples. Peso del armamento prin­
cipal = 4 X 1.164 = 4. 656 ton. Tiempo de carga de los 
cañones = 55 segundos. Número de cañones = 16. Nú­
mero de grupos para salvas = 4. Número de disparos que 
componen la salva= 4. Ritmo de la salva = 55: 4 = 13%: 
seg. Peso de proyectiles de la salva = 4 X 626 = 2.504 

2.504X60 
Kg. Peso de proyectiles disparados en un minuto = ---

13,75 
= 10.926,5 Kg. Rendimiento bali.,tico de la agrupación = 

10.926,5 
----- = 2,347 0/00. 

4.656 

Solución B . -calibre: 381 mm. Agrupación de las 
piezas: dos torres triples y dos dobles. Peso del armamento 
principal = 3 X l. 422 + 2 X 967 = 4. 778 ton. Tiempo 
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de carga de los r~uiones = 55 -k seg. Kúmcro de f'arione.-= = 
= 10. Número de grupos para salvas = 2. 1\úrucro dP 
disparos que eomponcn la salva = 5. Ritmo de la sulva = 
= 55 118 : 2 = 27 9/16 seg. Pc:o;o de proyectil!•s dP In salva 
= 5 X 767 = 3.835 Kg. Peso de proyeetiles dil-5p:uutlo:-> 

3.835 X GO 
en un minuto = 

27,5625 

- 8. 348,3 Kg. Hendimiento balfstico de la agrupaóón = 

8.348,3 
= ---- = 1,75 0/00. 

4.77'.:3 

En los númt•J'o::; aute1·iorc~ ~e ha tnm~Hlo }1:ll'll tiem­
po de ca1·ga de lo~ c·afioues el C:OJ'l'eHpoudiente a la 10ITC 

triple, partieJJdo clt'l supuesto dt• que ]a distl·ilnwión de 
g1·upos para cuela sahTa se llará in(egraudo el g-rur,o una 
torre üiplc y oh·a doble. 

Con el mismo número de diez cañm1es de :381 mm. 
de c~ta solución puE>denlla<.:cr:-;e otras combiuaciouc::; den­
tro de lo:-> límites de veso fijado~, como, por e,;emplo, 
ngrupar estos <.:añones en dos tones cuádruples y una 
doble (solución análoga en :-;u dishiburión aunque de 
mayor calibre a la adoptada Pll los aeoraz<ulos. iuglcses 
tipo "Kiug Oeorge V"); sieudo mínimo el Jic;-;o por 
c·añón correspoudieutc a .la torr<· triple y mayor la ve­
Joriclad de <·arg-n de esta torre en relación eon la cuá­
druple, elrendiwieuto halí¡.;t\(·o ~cni superior e11 la agrn­
}Hlción indirnda en la soluciÓIJ B al de eua1qnü•r otm difl­
hilmrión del n1ünno níun<'ro <1<' piezag, tcni<'JHlo ¿¡JnmáH 
dicha solución la ycntaja de ag-1 upar los caíloue~ en dos 
conjuntos, uno a proa y otro a popa, exactamcnt · igua­
les, por lo que rcsnltando equilibrada.;; be:: dift'l'CIJtt·" sal­
vas, las obf:el'Y<.H·iones c;ue el<' <•llas ~e hagan l'crán de 
peso absoluünucnte idéntico. 

Solución r. C\dib .. e: 406,4 mm. Agrupnd6n d0 J,s 
piezas: cuatro torres dobles. Peso riel armamento prinr>i­
pal = 4 X 1.192 = 4. 768 ton. Tiempo de rarrra de los 
cañones = 55 scg. Kúmero de rai'lones = S. Xúmcro de 
grupos para salvas = 2. ~ úmero de disp!lros que compo-
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nen la salva = 4. Ritmo de la salva = 55 : 2 = 27 Y2 seg. 
Peso de proyectiles de la salva = 4 X 930 = 3. 720 kilo­
gramos. Peso de proyectiles disparados en un minuto = 

3.720 X 60 

27 5 
' 

agrupación = 

= 8.116,4. Rendimiento balí::;tico de la 

8.11(),4 

4.768 
= 1,7 0/00. 

Con el mismo calibre de 406,4 mm., y siemp:re den­
tro de los lúnites de peso asignados, puede tamb1én esta­
blctcrse la solución de nueve cruioue;5 en trc!:> torres tri­
ples; esta ::;olución, que parece ser la adoptada en los 
ucOI·azado:-; ingle:-;cs tipo ''Liuu", no resulta ventajosa 
tm relación con la a11tcr.ior, a no ser que se admita, lo 
<1ne no (•s U<'Onsejablc, la salva in..;u1ieienü· de sólo tres 
t·afioues, pues de no hac:crlo a:sí habría que dividir la ar­
tillería en dos grupos desiguale~ de cuatro y cinco ca­
iíone;::;, rc~pcctivarucntc. 

Como l'csumen de todo lo anteriormente expuc~to, 
r rf.ulta qt~e la solución A., cons1 ituída por lG cañones de 
~~55,6 mm., dispuestos en cuatro torres cuádruples, es, 
desde el punto de vista del rendiwicnto balístico, la pre­
ferible a todas; 5in embargo, el calibre 355,6 mm. pue­
de ser imm ficiente por su rt>lativamente escaso poder 
per.foratlte, sobre todo tenieudo en cuenta que al des­
aparee<'!' ]a:-; limita<'iones de de:-;plazamiento impuestas 
por el Convenio de \YaRhingtou la prot<'cción ele los 
lmquf's de línea habrá de ser gcguramentc anmentadn, 
por lo cual pance c¡ne las soluciones B ó C habrán de 
J'esultar más eficientrs desde el punto de vista artillero. 
En amhas <'1 reudimiNlto balístico es parecido, aunque 
algo superior el correspondiente a la primera. 

II. -Artillería secundaria. 

En la generalidad de los arorazados actualmente en 
&ervicio, esta artillrría secundaria e;:;tá constituída por 
dos calihrcR distin~oR : uno, d<' J 50 mm. aproximada­
mente, dispuesto en torres dobles, tr1ples o aún cuá­
druples, y que constituye esencialmente la artillería an-
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tito1·p1 tlera, y el otro, di:-.}ntt•:-.,tu en llloutajc::; .~.i 
iiuguJu Üe e!eYacÍÚll, .ful'lllUll<.lO la. uefcllS<l autiaél: ' l ~ 
buque. LIO~ 

~olamcute ú:ntienllo del ~ll})Uesto, l:-iU~tentadu autes 
de la g;nena actua 1 t•u algunas 1•uteucias, de <.:ou:sü.lclur 
conYeuümtes lo::, c·aliu1·~s pequeños para el tiro autiafrco, 
puede su;-;tencl'sc c::.ta <Üvisión en ;¿ caliiJres de la arti­
llería l-:iCt'lllHlariu. Admitiendo ln. JÜlJÓtcsis dt' ser el ópti­
mo calibre antiaéreo el más pequeño que u la distaucia de 
lanzanücutu del avión pueda producir en éste uu im­
}Jacto capaz de denibade, ~e llega a cuusidera1· el de 
90 lllllL, o aÚli el de 63 llilll., <:omo el lllejur ealibre pu­
ra la artHlcría autinérea del buque, calibres él::ltm:i <111e 
resultau, wiru1·almeute, ill~uri(·ieute:-; vara su clllplro 
como auuu amiturpcdcra, obligando, colllo consecuencia, 
a adt•ptar vru:u el:-itc menester utl'o calib1·e :superior. 

~i, pu1· el ~outJ'a l'io, y co111u parece lógico, !:)e con­
sidera <:OllJO el mejor caliiJre antiaé1·eo el mayor que re­
sulte compatible con una velocidad de tiro suficiente, siu 
acimh i t·, por consignicute, más limitaciones e u dicho <.'a­
liln·e <JHc las illlJHle:..;tal"j por el ritmo de fnego, podrá au­
mentul·;.;c aquél ltusta 1m limite que cousü·nta que las 
mismas piezas puedan f!!el' utiJizadas en los dos mcnefi­
ter·es de tiro antitorpedero y antiaéreo; en este srntido 
parece que una :utillería de 1~0 á 135 mm. podría ser 
la adecuada. 

Eu cuanto a la disposic·iúu de esta artillería de ea­
libre uuifonue, pal't'<'C inútil im;istir sohn.• Jas vcutn,ia;:; 
de c:n iu:..;talación en torres; para ello se pre~entan difi­
cultades proc·edeme;-; de la ntilizadóu <llltiaérea de In 
mencimwda artillPría. En el tiro antiaéreo) en efcc·to, 
y a ('ansa de los movimientos de balance y eabczada del 
buque, qne ptodn<'en una inelina<'ión en C'l eje de mnfio­
lles ele las piezas, Be hare nece:-nrio dotar a los mecanis­
lUOR de puntería h<,rizontal de lo:5 montajes de una vclo­
cidarl <le giro que ~l·a ~ufidrnte para corregir continua­
mente lo~ efeetos que en la orientación de la pieza pl'O­
dure <1ic·lm indinac·ión del eje ele muñones. En el rn!'lo 
particular de c1ne rl <hlguJo de balance se traduzca ínte­
gramente en in<'liuac·ión clel eje de muñones, es dcc:il·, 
euando la~~ pieza::; c~Un apm1tadas en la dirección proa­
popa del buque, dicha l'"elocidad del mecanismo de or ien-
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tación debería ser igual a la velocidad angular del ba­
l:.wce multiplicada por la tangcute del ángulo de eleya­
ción del cañón. 

Mientras este ángulo de elevaóón pel'lnanczca in­
ferior a lo:::; cual e1lta y cinco grados -tangente trigono­
méti-ica iitferior a la unidad-, la velocidad 1·eq ueriJa 
en el rnct;anismo de puntería será inferior a la de cinco 
o seis g1·ados por ::>l!gundo del movimiento de balance en 
el momento de e;:;tur el ba1·eo adrizauo, que es, natural­
mente, euando es máxima; los mecanismos normales de 
puntel'ia ::>tuninistran sobradamente dicha velocidad, sin 
ser, por lo tanto, neecsario recurrir a complicaeiones de 
ningún género para poder, aetuaudo soLre los mecanis­
mos de puutería en elevación y orientaeión, corregÍ!' 
Jo::; efectos que sobre los cañones producen los movimien­
tos del buque. 

N o sucede Jo mismo cuando el ángulo de clevnción 
de l:.1s piezas sea :::;uperior a loH cuarenta y cü1co grados ; 
la tangente trigouométriea, que eu el pl'imer sector au­
menta solamente de cmo a uno, varía en los cuarenta y 
cinco grados del segundo sector desde uno hasta infini­
to para el valor de noventa grados del ángulo de eleYa­
ción; la. velocidad 11eee~al'ia eu el mecaui~mo de ol·ien­
tación h:.1b1·ía de varia1· p1·oporcionalmente a dicha tan­
g-ente, alranzando para elevaeioncs de ochenta y cinco 
grados el valor de se:-;euta y clneo grados por segundo y 
creciendo má~> a11á de todo límite cuaudo la elevación 
fuera de nove11ta grndos. 

La imnosibiJjdad de alcanzar velocidades del orden 
rle la indk·:'lda~ aún limitando a ochenta y cinco grados 
la máxima elevación de las piezas, obliga a adoptar pa­
ra estos eañones antiaéreos otras disposiciones que pue­
ilen, en esencia, reducirse a dos: o estabilizar giroscó­
picamente el montaje completo, de modo que la plata­
forma del mismo rel;nlte siempre hol'izontal, o disponer 
en el montaje un tercer mecanismo de puntería que, ha­
ciendo gim1· la lfnea de muñone~ ahededor de un eje 
ho1·ür.ontal pe1·pendjcnlar a ella, pe1~ui.ta po1· visado al 
horizonte o por mando giroRcópico mantener horizon­
tal did1a línea ele muñones con independencia de los mo­
vimientos del buque. 
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La Pl'IDH'l'a ~oludóu, qnizú auccuada lJal'a pétjUC­

iíns (•alibn:s, Pll lo::; tlUe lu masa total a <:stahilizar ;d.­
l·os('ÓpÍt'arueute L's 1 t•lativamentC' p1'<1Uei"Ül, uo es pra<·tl­
eablc• en el l'Ul'->O de que la artilledu. autiaérea haya ele 
:;el· empleada tamhié·n (•omo autitorpedera, a <·ansa del 
peso de la im•talac-ióu girostópka nec·e:,.aria, lo que obli­
ga a limitar el 1·aliLre de la artillcl'Ía así estabilizada, 
iudu:-.o ll!ár- allú <le lo que phretc c·ouveuieute l•ara el ti­
ro t>x,·l:u:'inuueHte :m ti aéreo. 

JJa segu~ltla solntión, o sra la disposi<:iún c:ou tres 
Plllltc•l'Ías u e los ('(1 ÍÍClllC'S autiaér<·os, )Jtll'('Ce la {llli(•a po­
sible pna q1w la aJ·till 'l'Ía a~í t·otn-4tl'uída cmnpln <·nn to­
dos lo~ l'tt!Uisitm; que para el tilo antiaéreo st• exigen. 
·En los lll<nnajl·~ ort1illad.)s, esta di:'pu~i('ióu 110 cOlllpli,·a 
exagerau<;meute :-:tt (·onftrw.:cicí:J; pt'I u si lu:-: ('aÜoiH'S c.'­
tátl instalDdos en hne:-:, :sé prc-:;;c•ntan al~Ull<lh dii'ic·ulta­
dc•s de orden pm'éllllcute mec·á11ic>o, a las <JlH' plH'<len dar­
se ~mlnl'ioues m:J.:-· u meno~ ingeujosa~ 11ue permitan aunar 
iochs la' l'lwlidadl's qnc ~e l'cquicren para <.'ff'<'Íllnl' , con 
proh<thilic1~dc::-: cll' f.xito, el tiro C'Cllltra. aYÍIJlH' ·. F>tas 
difi,.l,lta<1cs }Jl'O\'Íellell priuC'ipalmente del mmtieiona­
mic•nto; dePc>C'l:anlln. a c·an:::n del l'SpaC'io muerto que en 
t>llmqlH.' exigf, la soitll'icín ele haf'rl' que todo el tronc·o de 
a~c·c>lJsores parti<·ÍJW clcl mnYimiento ahecled()t' clel ier­
c~c·r c•jc•. ~rrá l'ec·p~a ,.¡n di!-'polH r la to re ele modn q1w los 
}l'O,,·c>dile-.; h<lllsporia<lo::; a travé~ de] trmw,:¡ de muni­
l'imlamieLto que 110 parth·ipa ele los giro:,. sobre (•1 tt>r­
f'C'l' <'.ÍP YPllp:~m a :<itnal''-<' t1ctrás de los cañmw~. c·ualquie­
rn rpw sea la posic·i<'•:l qne ?:-.tn~ ot·npcn en sn mm·imicu­
in alrrc1Pdor dc•l c.k d(' vuutc>1·ín t1·an~vct·sn.l y (•nnlqnie­
ra qnc sra tnmhirn <'1 á11gnln dP ckmción dado a las 
piczn~. 

E"ta ,•nmplirac>it)Jl ele! m<'c·:mi:-:mo de c>arg:w podría 
sc1· evihcb 1. ·wic>nclo a mano 1:) (·:ll'g-a y a t:w:uln de la 
mnnic·ión, f:olw•i,)n qne no drbr. :wrptarRc, dndo qnc el 
JW"':c l'elntiv:llllt'lllt• ¡.: 1 a 1 lc1e cl-~1 proyc•dil. qnr <lf'he R<'r de 
eaq:rn fiÜnnJtáncn, ~· 1u 1·apidPz qnc> el tiro c"igc, ltnc>en 
ac·m1s<'.inhlc !"] c·mplc•o clt> rlisnositivoR mecánic•o!-< de car­
gn. A pr--nr 1lc ]¡¡fi tlifir.u1hH1rs expnf'~taR. y sin qne re­
. ..:ultcn <'x:<·e~ivas la-; t·omplirnl"intwg Clllf' !=tn l'c·~olm·ión 
exigr. llllcde. c:cm l'<•lath:a fac·ilicl;vl, ron~h'llÍl'~P. una to­
rre qnc ClUllpla c·c;JJ todo~ los rec111isHoR inclicnclos. 



REVISTA DE MARINA 

Como consecuencia de todo lo anteriormente expre­
sado, en relación con la artillería secundaria, resulta que 
la disposición más couyenientc de la mi::;ma pat·ece ser 
la del calibre único de 120 á 135 mm. , instalándose los 
cañones en tones dobles de gran ángulo de elevación 
-ochenta y cinco a noventa grados- que permitan efec­
tuar mecánicamente la carga y atacado de la munición 
en todos los ángulos do los sectores de puntería YCl'ticu.l 
y transvc1·sal de las piezas. 

Pa1·a terminar e::,tas notas sobre la artillería del bu­
que de línea, sólo falta hacer notar que, ademá~ de las: 
piezas examinadas y con objeto de completnr la defen­
Fa antjaérca, deberán instalars-e en el buque el número 
de ametralladoras pesadas -37 á 40 mm.- máximo que 
las consideraciones de peso y espacio permitan, y l~s 
ele calibre medio -15 á :¿o mm .- que se necesitan para 
rechazar los ataques que a pequeña distancia pudie:ran 
p1·oducir::;c, y pam los cuales, tt causa de la gran veloci­
dad anp;Hl:u· que se necesita imprimir a las piezas para 
mantenel'las contlnunmente apuntadas, no pueden re­
sultar eficacef'l más que las armas cuyos movimientos 
puedan efcdut'l,rs-e por el mismo apuntador, una vez. 
{lesembragudos lo.<:; mecanismos de puntería. 

(De "Revista General de Marina", Espafia). 



El Director de la Escuela Naval del Peru, Contrahnirante Roque A. Saldlas leyendo su diacur&o, 





El trabajo del Arma Aérea 

de la ~~lota Británica 
durante la gtterra 

Por el Teniente de la Marina. Br!Umlca 

G. R. l'tl . Going (D.S.O.) 

El Contl'almirmlte C. S. Holland, al presentar al 
tOll rel'ClH:Íautc, e~qH'('HÓ lo signiC'nte : ''Tengo el gran 
pla<·c·t· de ]H'<•sentnr a lldR. al 'fenieute Uo'ing, del Ar­
ma Arrea de la Flota. N o he teuido el agrado de haber 
f·~·ia<lo, alguna vez, en el mismo buque con él, pero nos 
lu•mos r.n<·ontraclo a hordo del "Illustrious", en uno o 
<lol-' ¡wcpcfios iucidc11t :-;. Ha e::-tado mucho tiempo en 
~'~'l'YÜ· io ~wtivo. ~(' eJl!-ollt !'ah a a bordo de ese porta-avio­
l!<'s <·naudo sn :.zarr>~a csrapacla y, al efectuar trabajos 
de f·nh·amcnto, tm·o la mala suPl'tc de perdf'r nna pier­
lta. HeC'ihió la condN'Ol'a<'Í.Óll de la Orden del s~rvicio 
Distinguido (D. S . O.). Se siente ahora muy feliz de 
('lH·ontrarse Imevamenl<' <•mbarcado". 

* * * 
Puedo C'om~>n:.r.a 1' e"t :t f'onf('renein -C'mpr7Ó mmli­

fcst:m(lo el confN'('lWÍaHtc- dic·iendo que probahlcmen­
t,. e] mii~ notahJe de los hecho~ del Arma Af>rea Naval, 
r.n lo qne Ya de e, ta ~m,·na, ha ~ido la auc:;C'Il<'ia de pl'O­
l):l::t:PH.la. La Flota .\é>l'<'a ~a Y:ll. C'ouoeida con este nom­
hrc C'unndo el'a una rama de la Fuerza Aérea, es ahora 
1)at't" inif'UTrmtc dP 1:1 Marina y, por lo tanto, si que­
l'C'mo::; r::;tudiar Rn 1raha,jo drbemos pa:::ar l'evi::;ta a la 
frn·ma C'Ómo ba a\'1Hlnc1o en la conducción de opcrado­
N'"' 11:n•aleR romhinada~. 

Voy a refe1·irme a la"' tres funciones mavorP~ dt' la 
Mari na: h atánrlohF- ~cpal'arla~nC'nte. y moRt1·ar h nar­
tieipac-ión qne el Arma AérC'a Xaval ha tenido c'n ellas. 
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Estas tres fnudouet> son, dcsdt• luego, las t>iguiente:.;: 

r) el manteuinüeuto de uue~tro comercio marí­
timo y eomuui<.:aciom.::;; 

211
) la dislocación y de!-itl'lweión del <'<>UH~1·cio mn­

l'Ítimo del enemigo y el 1tlan1 eni.miento del 
bloqueo, y 

3~') (pero no por ello me110:-5 imporlaute) coope­
raéión eou los otros dos ser vicios. 

Protección de las comunicaciones navales. 

El primer esfuc•rzo que se hizo, dmoante las dos pri­
meras semanas de la gucna, para el mautcuüuiento de 
nuestro comercio marítiuw, fué el empleo de l0s pol'ta­
aviones disponibles, eu operaciolle!:\ conha ~uhmariuos 
en aquellas wuas fát•ihuente acee::;tbles a :mbmaril1os y 
a·dones a1emanes. 

E l empleo de e:;os buques, con la protección de avio­
nes algo aut icuados, como. eran los tipo '' Skua" y "Gla­
\llator ", y <'on una deficiente defensa antisnbmarina, 
dió lugar a la pérdida uel "Courageous ", por ataque 
~mbmariuo, a la que loR alemanes agrega1 ou, infuuda­
damente, la del '' Ark H.oyal''. 

P1oonto se reveló que Pstc emvleo de loR pm·ta-avio­
ncs, en ma1·es c::;hechos, era a la vez malo y muy aza­
l 'OSO. 

De o<'tnhre de .10:10 a enero dr 1940, loR porta-avio­
nes "Ark Hoyal ", "Olorious", "J~agle", "Ilermes" y 
"Albatrn~" fueron nWizados en la protcreión del co­
merrio o 0omo obiE>n lo sabéis -<·ontinnó dh!icndo-, al 
iniciarRe la guerra hahian má:;; clC' 2 o 000 hnques mercan­
te:-:; británico~ e imperiales di.R<'lllinados pol' todos los 
mareR del mundo o 

l 1a poliiiea del Almirantar.go era la de hacer na­
vrga r ]oR hnques, indepcnd!entrmrntr, hasi a los puertos 
c•legülos para la formn<"ión de <'otwoyes, de los cnales 
partían tan pronto <'Otno fnera posible o Ilahía e~casez 
de buC]neR <1<.> guerra para pl·ot«?g;rr a loR mrrcantes, rn 
gTan par te debido al dcscnido tradicional ele este país 
por el poder naval, en tiempo de paz. Con el objeto de 
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ampliar Imesha fuerza redtwiua, de la mejor manera 
l>o::;ible, He adovtó el :si:stcma de reunir a los ruel'<:autcs 
t:U punto:-; foeall·s, que e;:;iabuu p1·otegidm:> J.JOl' avüwión 
de porta aviones . 

Por c:so se podían ver grupos, coustituídos por uu 
porta-:wiunes y uua pequciía fuerza portccto1·a, en di­
fel'eiJte~ pa1-te:s del mundo, tales como el Atlántico Sur, 
indico, .Atlántieo .Norte, etc. Duraute ese período se 
efectuaron bús<JUcda::; _de ~mlm1a1·inos y buques iucm·so­
rcl':l, mediante aparatos de los porta-aviones ".th·k Ho­
yal' y "llc1·mes'', eu el Atlántico Sur; del "Glol'ious" y 
el ".Eaglc'' eu ellndico y del "Albatros", fl'cutc al 
Afrü:a Oeeidental. Ahededo1· de diez millones de lllÍ­
llas euuch ada::, fueron cubiertas, por la observacióu aérea 
-.;on las máquinas de esos lm<JUes. La::; dotaeiones de 
vuelo y dt• rnaut<.:lliuücnto del material tmde1·ou uu pe­
ríodo de trabajo duro y mo11ótuno, euya única variante 
era dada por algúJJ avión que ::;e estl·ell:lba en el agna. 
HaLla muy alto de las dotaciones de mantenillJieuto 
-CU) a c:-;pina dol':->al p1·ove11ía de la Puerza Aé1·ca-, él 
hecho dr que la~ fall<.lS de motores e1·au raras y, tanto, 
que si alg11ien lmhi<•ra comentado el riesgo que col'rían 
los aviones monomotorc:) volando sobre el mar, se le lm­
bient tildado de <:u entero. 

El ]H'oblema dd mantenimiento de los aparatos en 
buques )wl·ta-avjollcs, es siempre difícil, y a esto hubo 
de smnarse el iueonvenieute producido por el cambio 
·lel pcrxoual experimentado por otro bisoño. A pesar 
de esto, la Flota Aérea K aval mantuYo siempr e un ele­
vado ]}at tón de crieieneia {'11 el mantenimiento de los 
aviones. 

U u a ve7J q nc se reunía un ele-vuelo Jlúmero de bu­
que~ me¡·rante~, el eonvoy purt ía, sin pérdida de tiempo, 
Y la !\Iarina proee<lía a dnrh' protecció11. Los convoyes 
numero~o~ e Ü11podautes, tales como aquellos que cou 4 

<hwi:.m tropa:-;, Nmtaban con porta-aviones, para forta­
lecer Rn e~colta. 

En e:-;e caso, ln función dC'l porta-aviones era: pa­
trullm· {'OH aparato~ de romhatC', que volaban por enri­
ma dc>l t·onvoy, rmmdo éste se enconhaba dentro del 
l'aclio de a<·ción de lm~ ba~e~ I'OHteras (lo rnal recién asu­
l11ió importancia después de la eaícla de Francia) y, 
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tamb.ién, dcdieat·gc a la búsqueda de buques incursores 
y ~uhn:.:uiuo;;. Ed d Atlántico Oceidcntal, esta protec­
dón a los tOlWoycs, CLWmh s.: CIWoHirabun dentro del 
1·adio de las e::;t:u·ionC::5 costeras, pel'mitló la naYcgadún 
segura de r2·l':lll n1mwro de blF[UC:->. 

Sin embargo, después d<' la cuida <le Prnncia, y una 
vez que los alc·manes organizaron los aeródromos en te­
nitorio ocupado, avioucs alemanes Fok1

\:C \Volíf, de 
gl'an radio de aceiún, au!lwntaron la amenaza, Hicmpre 
presente, de los submarinos . 

P<n a ~oncrar1 cst:.u· esto y nli"ntras se construían 
pC(Jneño::; porta-aYi.oncs, ~e emplearon bU<JlH'~ dotados de 
<·<ltupuli.m; pum lanzamieutos de u vionc:-; de combate. 
J.1a pl'otecci611 (bda ¡>or é:-~tos tuYo tanto éxito, que se 
formm·on e~:-::twnrilla:; de la Fncrzq. Aérea para tl'ipular 
0sos buques de <.:arg·a proYistos ele eatapnltas, que se 
llmn:no11 O. A.M. ( Catnpult And Mcl'c:hant) . 

T,o:; avimws cmplenclos~ en lo-; hno11es ele guerra y 
en 1m~ C.A.M., eran "Fu]mar" y "Hnrri.cane". Al 
nproximar¡::c los npar:1tos enemig-os, los lmqncs lanzaban 
los nvicmes pro11ios parFt ('omhatirlos . Cumplido e8to, 
quedaba a ]oc::. pilotos 1n clü:;Ylwtiva de ir a atcnizar a 
1111a bac::0 tC'JT:->she o hien, si la cU~tnnrin fra muy p;ran­
rlr, tenhr 1111 m·nntizaie <>n:mdn el ag·ua <'~taha hnnqui­
Jn. o la11?;m·¡:;r> 1·on pcll'nr:-.íclas v d l"jar eme C'l avión se 
clrstJ·o?;ara. F0li7mrnte. la m:wnrfa rle Jos pilotos em­
nlr!lrlo:". 011 p:_;;(' tn1hajo eran exrrlentes nndnrlores y e;;:to, 
nni(ln n ln <'firaci.H ele los rha1cros salvavirlas "Mne 
vV 0st" motivó qnr las prrclirlas de vülas fnc-ran nntable-
ment~ por as. · 

T.Ja rsr>rna r:1mhjn ha hrnsrmnente runndo f'C pa;::;a-
1)1 dP los ronvoyc>c: Ot>C':Íl1Ít>r,s n nouC'l1oc: clNUraclr,q ;:~ l tl'á­
fif'n l'OU R11sia o del J\Ir>clitf'rT~l1Po. 0nando Jtalin PTI­
tr6 n h r·nNrfl, ln flo+:t rlt>l Medit01Tl1neo C'l'D la mitncl 
¡/0 Ja italiana v C'<<h sihHlr>ihn se ma:nb",.., l1ast:~ que el 
n tn C:P P n '"rn renfr> l,i m (1 ec::::mn l'C'rer eRa il if "renria . 

"f>r,r f'F.t0 1 porm1C' 1:-t -'~ h::tc:::Pc::. :1Pl'Pfl<:: it!11i:ma<:; P~tnhn"'1 
rH~h'ilm~r! :1~ "~1 formn h 1 rmc l1"1'mitfnn a tara-r fñci1-
JYH'ntP :11 t,·-1-f'i,n ('11 f'l ~f r>rlit"rr~nPo. Rr 0nrontró qnc 
C'''!l m11..-r cl1fíril :~hnQtf'~"eJ' ~ M!11t:J oc>P.dr> AlPianchía v. 
fRmlJÍpl1 f111C nn(lic>T1 Opf"1'fll' 1111:1 flotn. fl'f'ntP f\ b ('OR­

tn. rlc Lihia. Es digno de mención el hcrho de que en 
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ese rn1 once~ la única protección aérea e1~barcada estaba 
dada por :-;eis aparatos "Gladintor" del porta-aYiones 
, .. Eag·lc,'. 

La flota sn fl'ió nt aqne" aércvs coilsbmtes y fuertes, 
que s<' harian eart.t Yr% m<1s dj l'í<~iles de eontrar1estar. 
Ri no lmbicra ~ido por el herho feliz de qnc alrm.mes e 
italianos c-oufinhan <h ma.:;iado l'll el lJombal'dco desde 
gran altura, mte~tra p<'Hlida en buqn<•s hubiera sido 
muy clt'vada. 

'Pal eomo se presentaron esos fuertes ataque~, las 
pé1 clülas f nc l'on extremadamcute IWqucfírts. La urgen­
te He<'< sidad d<' refor7nr 1<1 flota dc•l ~I<•diterráneo Orien­
tal, con máH1HHlncs y aYioues, a fjn de mantener ]a ofen­
siYa, ohligó al Almirantazgo a efectuar la prinwra de 
esa;-; azaro"a~ openv-iom•:-; que fué el pa::-ajc de un con­
Yoy (h• Oe~tc a Este rn <,1 )lcdii<'rráueo. 

LnF; princ·ipalcs mli<lades de c~e convov -aparte de 
los hn<iHCs mc1·eanh'~ eran el acoraznclo "V n11ant", 
Pl llllt'Yo pnrta-a\ione~ "lllustrions" y dos cruceros an­
tiarrcos. E:-<te eon,or pasó, a c11bierto de la ncwl,c, por 
el csh·N·lw dr Sieilüt, que más tnnle se apodó "avenida 
de la homba''. El <'"trc•f•ho tic·ne un mwho qur. no pasa 
rle ()1) mi1la:-<. Pntre Si<·ilia "" la <'osta africana. La isla 
Pm1tc•llería, l'twrten1C'nte fo1:tifiC"ada por los italianos, es­
tá sii nncla easi ('11 medio de cf\e rstre<:ho. Durante el pa­
;;;aje <lcl conym·. ]o~ italianos efectuaron su& ataques 
aél'co._, f'üll ]a ·]Wl'"isteu<"ia m~unl, pero esa vez ~<' Pll· 

<·ontrnron <'Oll una difncn,.ia que fué: la intereeptación 
d0 sm; fuenaH nórea~ que realiznron lo¡:; nviones de com­
hatc· "Puhnar", JH'oYi~;tM de o··ho flmrtra11adora~. y un 
nuh iclo fnrg·o nntia~rt'o, que ln~ ohJigó a r<'nlcg·arse. 

Dc·Rde PJJ1on('es, ]¡agta pl'Íll('ipioR de 1941, RC' man­
tnvo rl air0 <'lWhna de la floin. f'a~i romplrtnmcni<' lihl·e 
de avionPR rnrmigoR. mediante rl empleo de un tipo de 
avión fllH' no et'H sino clr Regnndo orden. f'nanto avión 
~e. lH'<'Keuta ha en las proxh-i'lioadeR de ]a flota, era de­
l'rlhncln antPx de materializar RU ataque. No e<:; exa~:cra­
do rl('(·ir (Jne 1~ adop(·i6n d<' ]a 1mPva térnica dC' C'mpleo 
dc·l nYión dEl c•omh:1te, lmwarlo clc>"df' al!rmlos hnoncR, dió 
orjgC'll a h1R Hf'c•iourR <·lá:·:draR rlf' TaT<>nto y 1Iatapán. 
A ñn más: la Flota del Medit~n'<1neo eRtnvo canaeitada 
cntonc·t's para ~ontinuar conh'olando el ~Mediterráneo 
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Oriental, que lta;:,ta wtonúes había ::;i<lo lll::cllo ~olamente 
<.leuitlo a una comlüw.eión ::.;orpl'(_md~ntc <le e..,viütu ofl.ll­
sivo, audacia itupCl'tincute y una grau suerte . 

../1. pl'incipios de 1941, mie11has se p.~.·otegía a un 
convoy que navegaba por el estrecho de :S1cilia, nuestros 
aviones <le combate se eucontrarou con uu mllilero gnm­
de de aviones alemane3 mode1·nos <le bornburJeo. Como 
resultado, el "Illu::;trwus" quedó fu01·a u e a<;ciou tem­
pol·aria:w.ente, 1·euibil:ndo siete impactos directos de bom­
bas y sepru·ándose d~ la escuadra lJrotegido por el 
'' Eagle" y la po·~a aviat;ÍÚn <:~.U e co:.JL~IJ<l . 

Poco despué::; se incorpo1·ó el "Formidable" y otro 
eonvoy pa::;ó el estrecho, ]Jl'ovemeute de Gib1·altur. A 
esto siguió la batalla J. e :Matapá11 . .li;l H ]'Ol·midable" es­
taba destinado a servil· lJOt:o tleLlpo cou la ilotu, 1mcs 
Jué avel'iado durante la;:; opnacio11es na \'ales ¡·eallzada::; 
en C1·eta. 

Las operaciones en las proximidades de esta 1sla, 
pese a las g1•andes pérdidas, impicljcron su invasión por 
vía marítima. E.,;W:) grandeH bajaR, eRtún ju:sti riendas ~i 
se considera que el ' · l~'ornüdable", con una veintm1a de 
aviones de eombatc, tuvo que dar protección a una. fuer­
za naval, sometida a uu intenso bombardeo pr·ovcuiL•11tc 
de enormes grupos de avionc~ alemanes e italianos, eon 
bases en Mel<¡s, H.odas, Scar]mnto, J\Ialernc (en poder 
del enemigo entonces) y Stampalia, para no mencionar 
sino unas pocas. 

Después de la caída de Creta, el problema de abas­
tecer a MaHa se hizo doblemente dificnltoRo, puef-. aque­
lla i::~la se con<:;titnyó en una bn.lTera efectiva pa1·a impe­
dir el pa~aje de laR convoyes pl'OYeilicnte~ de .Alejand.ríu 
y Oriente del J\fcditerrinco y, por lo tanto, hubo de re­
currirRc otea ver., a los convo).,.fB del Oe<:.te. A peRar de 
todo, :Malta fué abastecida -por lo menos tl'es vece5 desde 
Gibraltar y una desde Alejandría. 1 

N o puede negarse que las pérdidas habidas en esns 
operaciones fneron muy elrvada:~ pero es rligno de ba­
cersr> notar r¡ue en njn~·ún raPo Pl norc('ntn ie clr marean­
tes hnndidos fué 1SUperior al 15o/o, debido a Rtaques 
aéreos, mientra¡:; fueron protegidos pOl' aparato;:; con 
hase en porta-aviones. 
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La ruayol'Ía de la::, pé1Jiuas ocUlTicr'm de:-;pué;:, de 
L.Lcr regre~adu a Uiln·altar lo::> ].JUl'ta-<H iuue~, y ellas 
llwl·ou debida~ a lo~ ::;uluuariuo;:;, lan~ha::¡ dG velocidad 
y ataque::; ae1co:51 cu las últüua::; etapa;:;. 

Ji;llo no debe sol·p.t·cudcl' ::;i ::;e couside1·a la estrl'chcz 
tlel canal y que ltaha teuíu má;:; de cien sulmml'inos úl 
cutrar en la gnci 1·a . ..S:-; aíu1 il!:'t~ llouÜÜ'·, :-;i ::;e i'e<;uer­
da que lo;-; piloto-; naval<·s deb~an utilizar aviouc::; "Pul­
ltl..tl' '', • • ..UunH.:aue 1" y ".Marlct" para servil' <le pro-
1 e<.:eión couü a a Y iones <le 'l!;:;tacioue::; co:-, ten..t~. Los dos 
<.llJal·ato::> llll'llciOllUUOS eu lH'lllH.ll' tél'IDÜlO Cl'Ull de "pcr­
fül'lllance" H1uy in1crior a cualquiera de lo::; que se em­
viean adualatentc eu la:-, e:-taciones de uuc:-;t:o Cowando 
<le (.)ombatc. l>c:-e a eUo, en la última operación de con­
\.·oya<.lo a ~lalta, lllH.•stl·:.t a \"i,tció!l uaYal ueiTÜJÚ a :J9 
eJJeu¡jgos pé~·dieudu solamcute 8 aparatos. 

LoH <.:oll \"U) es rusos utcreccu meuciollé.l.l'!:5e también, 
pm· cuanto, eu :,;u pasaje hada el 8ur, dura11te el verano, 
l<Jmpiendo hjt'Jo y cou 24 hora:::> de clm·i<lad, constituían 
una Lieil lH'l':-a para lo.:; a nones alemane3 de las bases 
IH.~1·uegas. Baste det·ü· sin embargo, qu" los envíos bl·i­
iúnico.:; :1 Rusia -c1eri,~ados de los tratados de Pré:::tamo 
.v .A nicDJo y Anglo-Ru::>o Jucruu sati:siedJoti lJUl' colll­
!Jlcto. 

Lamc1üo haber eutrctcuido tanto vuestra ah'nción 
~Obl'e el a~nuto <·otwoye!:5, pero os daréis cncuta de la 
l mportancia <1 u e ticue eu la estrategia de las Naciones 
.Aliadas. 
_ Y olvieuuo a los lmquc~ ÍJH:m·so1·es, el rol dcsempe-
1 :a< lo po1· la n ''Ía<'iún de flota en rl combate c,lcl Río de la 
1~1-ata, aunque por.a, fué muy importante .. Eu c~a ac­
('lou el cruce¡·o '' Ajax" lanzó un pequefio hidroavión de 
d?' flotadores, el "Seafox"~ qne se dedieó a la aprecia­
<'lÓU df'l tiro clp 6 pulgada~ de los eruccroR. 1~:-;e apal'ato 
sr mantuvo en el aire hasta quedar sin combustible y 
conhilmyó, <'11 grande, a la cx~1et.itud de] tiro de 1os dos 
1~J·ueero~. E1 lti<hocwióu ;wuat izó en el mal' con toda fe­
Jiciclnrl y 1:nr rc<·opjdo más tarde. 

Vino dcspné~ el raso ch·l "Rismar.ck ", cuya húsqueda 
Y destruc<·ión fuC'ron hatados con todo detalle por la 
))l'<'Hf'a y, por ]o tanto no 1lC'1'<'~itnmos rC'l)Ctir. Sin em­
hal'go, es ele interés hacer notar que los aviones del "Vic-
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toriou;:; ", que llevaron el pl"imer ataque con torpedos 
a ese buque, habían ::;ido eutregadoB al pOl'Üt-avioncs una 
semaua antes. 

Aún má~ Ü1'spnés del ataque en qne se regi:shó un 
impacto, por lo llteno::;, lo::; aviones dubit:l'Oll aÜ:l'l'ÍZt1r 
de noche en el pol-ta-aYioncs, siu que se 1·egi::;trara nill­
guna pérdida. 

Durante la caza al "Bismarck", el "Victol'ious" 
perdió cuatro apamtos, ele los cnale::; se sah·m·on dus tri­
pulaeioncs . Dos de eso:s aviones se pm dieron en ope­
raciones de reconocimiento: los otros dos, dm·ante una 
búsqueda . Esto e:.; un índice del grado de adie:stramiento 
de las dotaciones. 

]Jn la {utima parte de la caz9- del acorazad•) ale­
mán, los avjones del ''.Ad{ RO.fal" se encontraron a dis­
tanóa de ataque de aquel buque. En e~os momeuios el 
porta-aviones navegaba con poca vüühilida<l y una mar 
gruesa <1ue producía caLcceos de uno¡.; 56 pies. En esas 
t'Oncl jcioncs despegaron las dos l.Jl'Ü11Cl as fuerzas de ata­
que. Uua de ellas localizó al "Bi:-anar(~k" y C01 l.:;i.guió 
dos impactos con t01·pcdos qne lo o"Qliga1'on a ilis1uhmir 
su m:ucha a. 8 nudos y navegar en círculo. Todo.:, nues­
tros avi011es aterrizaron en el "Ark Royal" sin nove­
dad, si hien los atcll'izajes estuvieron lejos de ser per­
fectos. 

No me ocuparé de la. acción con el "Scharnhorst'', 
' 'Oneise11an" y "P1·inz Eugen", pues el Arma Aérea 
de la Flota no inh~rvino por cnanto lo;-; buques se en­
contraban dcnho del aleance de los aviones de las ba­
ses costeras y del Cornal1<1o de Bombardeo. 

Los seis des·'i.·en t nrados "S\vordfish ", que lle-varon 
su glorioso pero inÍl'Hctuoso ataque, fueron Jos únicos 
nvjones navales que intervinieron en ]a acción y que 
inclnclablcmentc se mandaron para cnnlquicr co:;:.a. me, 
nos para llevar liD ataque sin protccrión y de día, con­
tra esos buques pode1·osamcnte armados. 

Operaciones ofensivas 

Trata,·emos ahora de la segunda misión de la ~1'a­
rina: el ataque . 

..Aparte de las actividades del bloqueo, que se lleva­
ron a cabo concurrentemente con el grupo de porta-
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m·imws, la:-; prilllel·a~ acl·ioue::; ofcnsiYas de la aviacwn 
lJLlva l <·ou:-;ist ierou eH tuiuados Jrentc a ::)kagenuk y 
a la~ il' Las l!' t·i::üa::;. 

Jlauiemlu }Jlaueadu el Alminmta~gu el núuatlo de 
!'SUS agua . .;, ueddió que ellos fueran realizauos por la 
a \'iaciúu, ve ro <.1< ~g1·aeiadmm·ute, a priucipios de 19:1:0 
110 se <'OlJi<tlnl aún (·uu avi01ws, de la .b' uerza Aén:a, mo­
dific·ndo::~ pata t•st• propó.·üto. Por lo tauto, se eudaron 
dos e:-i<·uatlrillas de aYwue~ t01·peueros ''::)wordit:-h" a 
los aeródrm11os de las eosta Oriental dt' Inglatcna, para 
;:;\'1' adaiJtados rúpidauteultt> ,tumo a~ioues minadores. 
~e ew . .:uuüó cntonees que, Hi bien ellos podían lll'gar a 
destiuo con ::;u c~u·ga, 110 tcuían suficiente <·omhu~tible 
~ino pura t·ttbrir sulallH'lÜe la mitad del via,je de retor­
Hu. 1!.;:-;to obligó a agregar un tanque suplementario de 
mws :~ pie:-. de :-;upel'fit·ie por 2 de altura, eu el a:-•iento 
que I11c1·a del olJsen·ador d<·~cansandu ~ontra la c~pal­
da dPl piloto, por una parte, y oubr·e el pescuezo dC'l ob­
l't'lT:.ulol', ]JO!' ob'a. ]~:-;ü• úl1 imo se había trasladado al 
asieuto que otupat·a Pl artill<•ro, pura actuar allí con to­
tlu <"tllllo<lidnd 1:'11 la~ fulh'iones de ofidal ele navegat:ión, 
ll))C1'HdOJ' d<• 1 aJio ~· apnnl:Hlor de la amctralladorn de 
)lopa t·onjuntamC'llte <·on Rus fuu<'iones de ob5~rvación 
.V l'ualcplicJ· otro üabujo qtw se presentara. Dtu·atlte el 
Pl'ÜllC'l' nws de opentcim1es <lt• minado. ellas se efectua­
J·on, c·xdnsivaill('llle, c·on avioues naYales y, más tarde, 
también c·un apan:d.o~ de los Comandos Costero y de 
Homhm·deo. 

'rau l>J·onto t·omo Italia ontnnu e11 la gnC'l'l'::t, se 
:ll.i<·i{, una ol'cu:-;iYa c·o11h·a los pncrto . .; .v foudcadcr<~~ de 
L1hia <'Oll aparatos <le bases c·o~;h•nls y <1C' porta-aviones. 
Se d<>s{ a ca. t•llh'<' e11os. Pl ef<•duado por hes "Swordfish" 
del ''EaglP" c·oJJÜa El Ca~nla (Puerto Bomba). Esos 
h·e::; a vione~ i orpederos eft>d narou nn ataque nocturno, 
<lnrautr Pl <·ual <•l aYiún ch•lan tero torpedeó a un sub­
maeillo :-,;itnudo c·erca de la eutrada del puerto y, de los 
<los rrstm1te~. llllO atat·ó a un bn<tue depósito, que tenía 
HH drsh·tH·.1 or a sn rosiado y, el otro, a un ~mbmal'ino. 
El l'e:·mltado fur el hundimiento de cuatro buque~ con 
tres i orp<·<.1o::;. 

Ohns operaejones se efeduaron, entre junio de 1940 
Y enero de 19:1:1, por aYiones del "Eagle" y del "11lus-
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t.rious ", que induyeron la dL•:-;trncciúu d·· buques pvr 
medio de U01UUU!"i7 lllillUS y tnlpedo:-.7 <.!11 ~o•l Jll¿¡j, CJ 1 'l'u­
Ul'Uk, Leros Bcllgha::;i, Hodas y otras islas dd Dode­
caneso. La 1nimera de esa;-; opemciones eoJttlujo al ala­
que aéreo a la flota italiana eu Tarcnto, <Le:.;1mé~ dd 
cual la ~::>'Upei'Íoridud de 2 á 1 en aco1·uzuuos a lavor de 
ltalia, se u·ausfol'lUÓ en pm·1dad. E:-;to ya ha sido tra­
tado por la pl·eu~u, y solamente l'Ct!uiere uu pequeño 
comentario mál:) pant hacer uotar <JUC lo;-; infouues pu­
blicados dierou la impre . .;ión de t¡ue nue;-;üa aviac1ón 
fué protegida por uua fuerte eortiua de a dones de com­
bate, lo que no es ~xacto, pues no <mutó eou ella. El 
gran principio de guena -la :-;Ol ].Jl e::sa- fué cumplido. 
~ra la tercera Yez 4ue ~e realizaba uua opcra-:ión de 
e-sa índole, de noche y desde un po1·ta.-aviones. Los 
a vioues despegaron en la oLscm·idad desde el porta-avio­
nes, ::;e aproxüuut·on al objt>tivo en forma difcl'cnte al 
lH ocedinuemo 1101 mal, y, cumplida la misión, aterriza­
ron de noche en el buque. Lo:-; aparato::; "Swordfish', 
<·on tripulaciouc:::; del "Eagle '' y del "lllw .. tl·iou::;'' tu­
vicl·on que ser dotados talllbiéu <.;on l os 1 <HHJUe¡3 suple­
mc:ntal·ios que mencionara é.llltCL·iolmcuü.'. 

La siguiente operación, la batalla <le Matapán, ya 
ha tenido entera publicidad, pero vale la pena presen­
tar dos aspecto::; interesante::; de ella. 

El primero se refiere al ¡muto de vista <le la avia­
ción de la Flota c·ou re-;pcdo a la~ opeuwíoll<. s acl'OJJRva­
lcs modernas. La aviación de porta-aviones, primero 
descubrió al enemigo y cll'8}>1H-;s dió :-;u :-:itnnd6ll. Como 
resultado de sus inf01·m<':", otro gTnpo de aviones pudo 
detener a la o~cuaclra enemig-a mediante impado<;: de 
torpedos, con Jo enal se penuitió a la nnco;;tra cstableter 
contacto, comba ti t' y de.;;;truÍl' al adversario. El exitoso 
resultado de el'a aeeión y ln~ lc·c·~ ·io n e:::: nprcncli<la;-; en ella 
l1an j ustificado umpliamen1 r los años de n el iestramieut o 
efectuados antes de la gm'lTa, por la Fnerza Aétca de 
la Flota, en t·rc•onorimieu1 o~ y ataqu0 <'on torpedos. 

E l segunclo aspcct('l intcJ·<'sante :;:;e t·d1ere a que 
durante la batalla de Mat.apán ;:;e encontraba en Ate­
nas una eseuad t•illa ae1·onaYal que estaha f'ormada por 
aviones que cscnparon del "Illustriow::;" en ando éste 
í'uera severamente dañado. De~~de entonces ellos habían 
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trious", que incluyeron la dl·slrLu·ciúll üe lmtJUes por 
medio de bombas, 111inas y tolJH.:do~, eu d lllHJ, CJ t 'l'o­
uruk, Lero8 .Bcugl!u~i, l-t,odus y oims i::üas dd D ode­
caneso. La }H'Íll1ent de esa::; OlJerw· ioues colH.lu,ju al ala­
que aéreo a la flota ítaha11a cu 'l'arento, <le . .,pw.í::; del 
cual la l::)Uperiori<lad ue 2 á 1 en acou:tzados a lavor (Le 
ltalia, se uausior1uó en parida <l. E:-.1 o ya ha sido tra­
tado por la prensa, y i:lO!amente requiere uu pequeño 
comentario más p<na hacer 11oia1· t1UC los infonues pu­
blicados dieron la im,tn·e;:;;ÍÓll <le tl u e u ue:::;tra a vÜlClón 
fué protegida por uua fuerte corU11a de aviones de eom­
batc, lo que uo e;:; ~xacto, pues no coutó cou ella. El 
gran principio de guena -la sol pte::;a- fué cmuplido. 
~ra la ter cera vez que se realizaba uua opcra.:iuu de 
E.>sa índole, de noche y deHde un porta-avione~. Los 
a vioues desp ega1·on eu la obscuridad desde el pm·ta-avio­
ues, ~e ap1·oxima1'0n al objetivo en forma (bfereute al 
JH Ocedinneuw no1mal, y, cumplida la m.ición, aterriza­
ron de noche eu el buque. Los a¡m.rato::; "Swordfish" 
<'Oll tripulacione~ del ' · Eagle" y del "llln:-.triou~' · tu­
vieron que ser dotado:-~ también t:on los tantllll'¡:> ~uple­
montarios que mencionara autcL·únllleJJte . 

La siguiente ope1·ación, la batalla, de Matapán, ya 
b.a tenido entera lHlblicidad, pel'O vale la pena lJl'CSen­
tar dos aspecto::. intcresautes de ella. 

El primero se n•fiere al 1mnto de vista cll' la avia­
ción de la Flota <·uu respecto a la~ opetacioHef.; ar1'0llava­
lcs modernas. La aviación de porta-avione~, primc1·o 
descubrió al ene1lligo y desl>llés dió su sitnat'iÓll. Como 
1·esultado de sus inf'Ol·mr';o:;, oh'o grupo de avimw~ pudo 
dete11er a la escuacha cnemip;a mediante impado~J. de 
torpedos, con lo c·nal se permitió a la 1me~trn <'stable<.:er 
contacto, combatir y destruÜ' al a<lv~>rsario. l~l exitoso 
rc~mltaclo de eRa a<Tión y la;-:; ]pc·t·io ll <'~ apre1Hlicla:-\ en ella 
l1an justificado ampliamentC' los ai\os ele adiestramiento 
efectuados ante::. de la guerra, po1· la Fue1·za ArrNt de 
la Flota, en re<'OllO<~imientoR y ataque con torpedos. 

El segundo aspert<" interr;.;n ntc ~e rci1cre a que 
durante la batalla de ~Iatapán :-\C encontraba en Ate­
nas una escuadrilla ae1·onaval que eRtaha formadf! por 
aviones que escaparon del "Illust6ous" cnaudt) 6R-te 
:fuera severamente dañado. Dc~;d.c entonces ello~ habían 
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1me:-.tras tropns fué, por lo tanto, iueYitahh·, y mientru::; 
~¡e efectuaba esa operadóu fné hundido, lJOr cmbm·ea~io-­
Hcs de supN·fi<.:ie, el porta-a víoues .. (Hol'ioul'i ", cm:tnllo 
J·egl'esaba a Inglaterra. Dura u te esa <:UHll>aña ;-;e a::;ig­
JHlrou al "Swor<Hish" dos 1meva¡c:; o~upacioucs que, de­
hel'á l'cconoeer 1 o do el mundo, u o erau adecuadas para 
<'se íi.po ele a vióu. En efecto, primero se lcf:.:i hizo harc1· 
ele bomhardc1·o=-- en pirada y aduar ~in e;'~olta y, des­
pués, se le:-; hizo volar· a su máxima altura, para pasa1· 
<:omo a viont•s de combate. 

Después de N orucga vino Dunkerque, donde se em­
pleó toda la aviaeión disponible para p1·o~eger la eva­
e·uación de las tropas. Durante este período, una e:,;cna­
dl'illa de };1 }1

1 u<'rza Arrea N aval, c:->tacionada en un aeró­
<homo de K cut (Inglaterra), fué utiliJ.<t<]a ¡nra efectuar 
bombardeos en pitada conüa laR concPutra<'iones <'nemi­
gas, de tropas y tanc¡ucs. en la zona dr Calais . E:::a cs­
c·uadrilla de "Swordfish" hizo dos salidas por día y en 
elos orasiones operó en formación de patrulla de com­
bate. Perdió la mitad de las dotaciones y dejaron fa­
ma de coraje y rcrursoR ele sus tripulantes. 

La sip;uientr operación orunió durante la rmnpaíía 
ele Libia, <·twndo la flota ele] :Mediterráneo Oriental bom­
l?ardeó a Capuzr.o. Bnnlia y, mú~ tarde, a Trípoli. En 
esto~, <'Omo en el de Cénon1 por la Fu ~rza "H'' de Gi­
braltar, lo~ aviones navales fueron empleados para ama­
p;ar homharlleo:-;, prc::;ta1· proteccióu aérea y realizar 

spotting'' . 
Dnkar fné la 1nimera vez en que la protección aérea 

fué dada rxrln~ivamcnte por aviación naval. Sn fraca­
so fné dehklo, en gran parte, a ]as restricciones impues­
tas por tazones de Rcntimiento hacia nue~tJ·os antiguos 
aliadoR. Por Jo que ahí se aprP"Ddió, resultó un éxito la 
~egnnda de C'RaR operarioncR, llevada a caho en 1\Ia(ln­
?_asrar. Aquí la aviación naval]n'o\eyó: una cortina an­
tlsnhmarina alrededor del ronvov. en la faRc inic·ial: nn 
Paraguas aéreo durante el deRelÍtbarco de las tro1)aR; el 
ho1~ha1·dro y caRtigo de ohjetivos militare~, y el reco­
noemliento aéreo -c•on avione~ hiplazas de combate­
haRta una proflmdidacl de 130 millaR ticna adentr·o. Re 
dest.ru.veron 2 submn l'1noR, un crucero mercante armado 
Y un ''sloop''. 
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l'ecotdar a este I'e!"pedo la pn\.'a vclul'idad de ln ..... nvio­
nc::; wwalc~ que e u con. ·l'<'lll lleia, e . .-tún mtis a t'cl'tado:-; 
1wr lo::; cambio::; localel:> de \'iento y tiPJUpo. Lo::; l'l'~nl­
tados obtenidos pu1· c ~a::; e~tuu<lrilb.s n•cibierou tribu­
tos ba]agueños del C1H .. tnigo, eomo se evideth•iú eu los 
violentos y 1·epetidos <.1 ta<1ttcs a Malta u ¡H·iueipws de 
este aiío. 

O iras operacionc-4 aé1·eas o fenRivaR, dt'~;<lc c:-;t al' io­
nes co~tcraf:, se llevuroH a <·.tbo por cscna<lrillu:-; na vales. 
A principios de la gumra, la::) t'scuadl'illas con ba;-,c en 
las úrea das del X orte e t'cd u a en u umdw=-- opet·al'iones 
:imilares contra el tráfico llHU'ítÜ1lO euemigo frcut·' a 
N o ruega. Se de~taca, eutl'e dl.ts, < l efectuado por a vio­
nes "::::;kua ", cuyo 1·c:-;ultado rué el lnmdimit•nlu d<'l cl·u­
t·ero alemán ' ·Kouigsherg", <'11 abril dt> 1DW. Lo:-; avio­
ne:; que intt?rYinie l'Oll en (':-;ns ope1 aci< ... uc•i-\ volaron hes 
ho1·a~ sobre el mar, al<u·uron a nn hnque de guel'ra po­
derm;mucni:c armado au1a1 raclo en ptH.-•t·to .v volat'o1l otras 
tres hOHlS Cll viaje de l'Cgl'l'SCJ <'IHIJlclO }¿¡ dUl':\t:I<Íll ofjcial 
m·ig-mHla a esos avione~ era de :"i;Y.i llot·a::; de \'uclo. 

Cooperación. 

Llegamos ahora a la t<•rccl'a mü;ióu de la Arm:.üla 
<'11 1n gltCl'l'a: la coopcrac· ión. 

~1 primer ejemplo o<;m·ti<Í dm·antc la eampaña de 
Nol'lwp;a, <'ampuña <111e 111ús hiPH parece lh•vada a ca­
bo por razones polítiea-; q tH' por otra cau:....a . Se cfp(•ttló a 
distancias tales de mlcstl'O pah;, que ex<·lnyPt·on la po­
sibilidad de emplear, en guw escala, la uvü1eiún de ba­
~es C'osteras. 

El mayor apoyo a érro de csns OJWrac·ionrs eshl\O 
dado, pue:;:;, por los p<•t·ta-aviolles "A1·k Ho)al", •'Olo­
rions " y "lhn·ious". LoR huques .''a done:;; rF-t uvierou cu 
:te<·ión ronstante hnjo c·mulü·ünw~ smnament<• ar.nrosus 
por la proximidad a la <·o:-;ia e11cmiga. Pnt·a :.nnnenta1' 
eRas flH' t'zas a~rea~: ne('C:'<ll'imtwute l'<'dnrida, S<' manda­
l'On aviones a havés del :Mal' <lPl )Jorte lJ::lTa qlw opera­
l·an dr~d<' lagos hel~do;-;. A pe:-:ar de todo, <'l número de 
aparatoR 1·e~u1taba iuapro]JÜHlo. La ímica protec·ción de 
]oc:; hm¡nc~ e taha da(b 1)01' lo:-; homhawlero~ <le picada 
"Sima" y "Gladiator'' (d<' combate) . La l"•n<.'nación de 
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El tiempo uo permite tratar <·on mii~ <h·tallc:-; a la 
Fum·za Aét·ca de la l1'lota, :vero creo que debo referir­
me a los avione~ de los ci·uce1·os qnc operaiJau en las 
1 utas marítimas. 

El empleo de esos aviolle$ en trabajos de húsquc<la, 
permitió la captura o dcstruecióu de uu número de bu­
ques de abastecimiento e incursor<·~ enemigos. Pres­
taron también valio;-;os scrvicim; <•u el "~poiting" de 
bombardeos navales y en trabajos locales anti:mbmari­
nos. 

Para tet·nlinar, las siguicn,tcs eifras d:n·:m m1a pe­
queña indicac·ión de lo que la <.wiaeióu na val ha hecho 
hasta el presente: 

a) Durante el conflicto, los avione~ torpederos na­
vales han dado <'Ucnta de más de treinta buques 
de guerra, de todos los tipos, y más de 410.000 
toneladas de buques enem igos, lnmdidos o ave­
riados. 

b) Durante las operaciones eon el Comando Cos­
tero (1940-41) la aviación naval crc~.·ttló más 
de 58 incursiones noctm·uas, de bombardeo en 
picada, tOlltra lo:5 pue1-tos de üwa::·dón drl Ca-
1Wl de la Mauth.a ocupados por el enemigo y 
tambié11 contra JJrcst y Loricnt. 

e) En el Mecliienúneo (19·10-41), más <le 60 in­
cursiones semejantes Re llevaron a C'aho con­
h'a puertos, aC'rórlromoR, cte., enemigo~, C'U Ita­
lia, Sicilia, OcrdPña, Trípoli, Siria, Dodecane­
so, etc. También efectuaron la ¡winw1·a incur­
sión nocturna contl'a Ii.alia, cuando bombardea­
ron a Génova el14 de junio de 1940. 

d) No :-;e pueden dar detalle~ de la gn<'rra anti­
submarina, pero puede decirse que la :1viadón 
naval tuvo una participac·ióu completa a tra­
vés éle la guelTa, annquC' los porta-avjoncs no 
vohJi<'ron a emplearse directamente como se 
hiciera en 1939 . 

Tal es la historia de la FtH'l'7.a Aórea ele la Flota. 
Las pérdidas han sido fuertes en lHH!ucs, hombres, y avl-
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ueR, pero es digno de nH.'nc·ionar que solamC'nte un porta­
avionc:-;, entre cinco, ha sido perdido por ataque aéreo. 
P or oh·:t padc, lo:-; l'e:mltados tlue he tratado de mo:>tra­
l'Os hoy, han ~ido cunsidcrables, tan cou::;iderablcs, que 
Cleü que ello~ justifican <los úWmas premisas : la pri·· 
meTa, qnc las grandet' posibilidades operativa~ de la 
aviación, volando sobre el mar -provenga de porta-avio­
nes o de base:-; <·o~teul~-, premiará el estudio de toclo8 
los oficiales, y la seg:nnda, que esos nlismos resultados 
jnstifi<:an la tOlH.:csión otorgada al servicio aéreo naval, 
de tener prio1·iclad pa1·a clegÜ' su persoual, tener facili­
dades para el adieshallliento en estaciones costera') y 
diseíiar )' vro<hwir avionc:-;, lllás veloces y mejor arma­
dos, cou objeto de apoyar desde el aire "a la :Marina, de 
Ja cual, <·oula Jnwna providencia de Dios, dependen la ri­
queza, segm·idad y fuerza del R('ino" . 

* * * 
En la clisrmüón que siguió ~ la disertación, el Capi­

tán de K avío E. .Althan preguntó sl el conferenciante 
podía dcrir cmtlo artículo dr interés hif:tóriro, que clase 
de avión fué 0l que avi~tó al "Bismarck" al salir en su 
famoRa excur~ión. 

El <·onfcrcn<'iante co11testó lo siguiente: "Fné 1m 
avión naval que opc1·ó cleHde las Oreadas del Norte. Cuan­
do se supo que el "Bismarck" Hnv<>g-aha a lo largo de la 
costa Honu•p1, c~c a\-iÓll, que había ~ido arreglado como 
remokador de manga para prártica de tiro y, por lo 
tanto, no contaba cou at·mnmento, despegó con vifübili­
clacl muy pohl'(' y situó al "Bismnrrk" y ~dgnió hariéndo­
lo hasta el límite que le J1Cl·mitió la existencia de com­
bustibl<'". 

"Se me ha dicho que ese avión no coni aba con inter­
<>omuniracioneR Nltre E>l piloto y los demás tripulante¡::;. 
Cuando avi~t6 al "Bü:nnnrck ", clcP.cendió en 1ma picada 
Pronunriada, lo que motivó que el artillero g:olpeara con 
la cabeza contra el techo ele la rahina y Re desmayara, de 
modo qne el oh~ervador, un Capitán de Fragata de l~t 
~rr~utrln, hubo dC' operar .la radio y efectuar el recono­
mm1e11i o, lo cnn 1 hizo ron hm~tante éxito. En una o dof-1 
ora~im1Cf.l QuiRo advertir al piloto que Re apartara del 
"B1smarck", que estaba haciendo fuego antiaéreo, pero 
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tlehido a la au~encia de iutc¿I·comunieadón, el piloto en­
t endió que el uL::;~¡·va<lor q ucría a pruxima).'::iC al acora­
zado''. 

A tma pregunta que ~e hiciera sob1·c cómo se llevó 
el ataque aéreo al a<·.orazutlo fraileé~ "Dunk<·1·que", en 
Onín, contestó el Pre::;idcntc de la reunión, Almirante 
llolland: 

El "Ark H.oyal" efectuó el ataque aéreo al ' · Dun­
kerque" tl'es días después del primer ctH:uemro. El aco­
razado había fondeado con ::;u pu1) a ha<:Ia el rompeolas 
y, cuando levó, para escapae, se fué sub1·e la costa, casi 
opuesta al rompeolas, y allí varó en uua 1·ard posidún . 
1-'or la proa tenía lo~ alto~:> a<:autilado::; de la costa y ha­
bía poco espacio para que la a vüwión p11<liera atacado. 
Bin embargo, los aviones dt'::;pcguron del "Ark Royal", 
en hes tandas, poco antes del aUJanecer y atacaron. Se 
ohserva ron seiH impactos. Se tl'a taba, como dije, de un 
ataque difícil. Do~ aYioucs, 111e u1 ln:tar <le lanznrsc 
en picada, volnron bajo sobre el rompeola:;;;, fueron reci­
bidos p or fuertes dc>Heargas de a tuctralln.doras. Sin em· 
hargo, la operación tuvo éxito, pues inmovilizó al "Duu­
kcrque''. 

Más adelante el Almil·ante lfolland expresó lo si­
guiente : 

"llay un punto muy interesante, rPfcrente al man-
1 cnimieuto de avionc:-~, q ne el con [el'<'twiautc ha men­
cionado. Uno tiene que (•star eu ll'l }H'lta-a\ iones para 
dal'Se cuenta cnún restl'in~dclo (':1 el es patio el if:poniblc. 
N o se cuenta ('on ac1 óclromo o (•obertizo graude doudc 
cfcrtnar r epm ndoncs y re<·orl·ül::s y kty JWl:V poro lu­
gar pm·a mover lm; ap::u·ntos y permitir el pa~aje de 
aquellos que esperan turno para subir por el ac:;ceusor. 
:Rsos movimiento::; sucJen f!Cr nmr v;ntudeP., sobre todo 
porque mucha:;;; vercs hay que rnmhi:1r el pl'OQ;ramn de 
vnelos y l)a'\ar, po1· ejemplo, de un re<'onocimiento a tm 
ataque . Siempre hahia f111<' espr1·ar alg-o repentino que 
hir.iera cambiar el prop:rmna y. por lo tanto. debía pro­
rederse ron nmcha rapidez de mo,·imicnto en el hangar 
del bnquo". 

0ontiunó maní f'c•st:mdo rl A lmh·ante IT olland. 
"Estoy pe>rfertamPnte de af'llCl'flo con C'l c·onfer'C'll­

ciante en que la Fuerza Aérea nos lla cnscfiado mudw 
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suhre la forma mi::-~ eficiente y rúpida para el manl:eui­
miento de los a v ioues, lo cual debelllü::) agradeecr mu­
cho". 

"lvie refel'il·é ahol'a a oüo punto que, creo, se pasa 
por alto mue !las veces. Un piloto que de~¡){'ga de u u 
acrúchomo, uún ele noche, sabe que cuenta, en todo mo­
lllcllto, cou un c·ampo de aterrizaje que no se mueve 
Y qtt(' está prub.tblPlllCnte bastante iluminado e01110 pa­
ra tomarlo y al <·unl puede rcgl'csar si ti<'ne fallas de 
n~ntor a poeo do haber partido. Pero el piloto que des­
pega de la eubicria de m1 p01·ta-aviones sabe que el 
hm1ue camim1 y que para voh·cr a aterrizar, a poco de 
haber partido, debe e::;perar que se aclare la eubicrta de 
los m·iones que pa1·teu en :-;uccsióu. Estimo que muclw. 
gNlte que uo ha esiad.o en porta-aviones, uo se da cuen­
ta del coraje que ~:>(! necesita para despegar sabiendo 
que no tendrá o]Hn·tunidacl de regresar hasta tanto no 
hayan d~·spegado los demás aparatos". 

Con rden'll· ia a la }.afalla de 'rarento -en la que 
tomó patte el c•onfercnciantc-. debo d .é>cir que éste se en­
contra ha volaudo en ~)atrulla :mtisubmalina, cuando, 
dcb}<lo a fallaR ele moi or: deseen <lió en el mar. Fué re· 
cogH~o, camhió :-;n ropa mo.hdn, tomó una taza de té y 
volv1ó a partir <'11 otro avión. ]~~so muestra el e::;_píritu 
existente en la .fi\1erza Aérea Naval" . 

. "El porta-avione!", má~ que ning{m otro buque, re­
qmere cooperneiún. Por ejemplo: para hacer que par­
tan aviones para una operación de recono('imi.ento o de 
ataque, euttan en función tantos grnpos de hombres, 
que no lmríun mucho si no cxi~tiera la más íntinm co­
operarión. E~a cR la ~seudu del csphitu que cxi:;te en 
un porta-aviones". 

(Del "Bolctln del Centro Naval", Argentina). 



La guerra anfibia 

contra e l Japón 
Reimpreso con permiso especial 

del "Saturday Evening Post". 

P.')r el Almirante de la Marina. de EE. UU. 

T. C. HART. 

Tenemos una guena por ganar en las vastas ex­
tensiones del Pacífico, que exigirá una o más campañas 
y quizás varias e:\.--pcdiciones anfibias. Estos movimien­
tos, de g1·andes expediciones a üavés de diBtaucias enor­
mes en ultramat', era tarea que en otros tiempos incum­
bía exclusivamente a lo:=; buques, empleándose transpor­
tes de tropas, bal'cos de abastecimientos y buques de gue­
l'ra . Hoy día, la g·nerra incluye también a la aviación 
y, por cierto, a los submarinos. Un hábH Of i.rial avia­
dor de la Ma1·ina, ha encontrado uua nneva expresi<Jn 
para denominar estn nueva clase de !2:UE'l'1'a; la califica 
de "guerra a ero-anfibia". La gm'rra anfibia implica el 
movimiento de fuerzas a travé:; de los mares, para obte­
ner la conquista y ocupación de territ01·io enem·i~ro. A11n, 
antes de que existiesen los aviones de guerra, la anfi­
hia era ]a forma de guerra más dif:irultos:t; pero, es 
la clase que siempre l1a producido lm~ mejores resulht­
dos. En estos movimientos y comhates, se llega inme­
rliatamente a las manos ron las fuerzas armadas del 
enendgo, y este es el nnirn medio que ahora se conoce 
para impone-r Ja propia voluntad a un enemigo qne tcn­
¡!a fnerza y valentía para combatir. Debemos ganar es­
ta gnerrn, a pesnr de sn larga dur:JCión, lo que nos obli­
gará a d:-tr m1wrte a mur,ho~ enemigos y a qnitar a l0s 
sobrevivienteP. la voluntad de volver a trabarse nue\'a-
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111eute en batallas. Ac.:tualmcntc, :-;e di:-;cute mucho ~w~~r­
t a del ta~o dd aYlÓll pe::;ado de gnm 1·adjo ttl' acción, c¡u~~ 
bC Cl:ipeciali:-:a eu Ollll1banlcar de~dc gran altul'a. ~--> 
)¡ay ...:Ut'StÍÓll uce1·ca de Cl;)tU idea Ue UOlllbaJ·dear• Uc:-,tlü 
lutga dbtaucin y desde gran aliul'a. Bi por c~te 1ueüio 
podemoH gau:u· la gn erra, bien y muy rebién. Pero, t • .~to 
es t~uu pregunta que aúu el'tá por fornmlar::;c, y uo po­
demos HlJ0)':11"llOS lllÚS que eU los hechos. 

Lo~ aleu~:mcs 11"ata1·ou de derrotar a luglaterl'a re­
c·urricudo sólo al hombanleo. .b'racasarou, <nmque ~us 
<n·iones uo r.euíau que 1;alvar :·dno di~taucias corta':5. 
Jt¡.¡ eo~a COlTÍcute que lm, Aliados están hataudo de in­
c·apaeitar a ... \Jcmauia para seguir lu g nena, holllbct r­
<lcándolo ~u~ territol"io::; de retag-uardiu, y 1,1ll"a ello pul'­
tieudo desde aeródromo;; umchí~iluo 111ás lcjo::;. De::;< a­
mos fe1-vicntemeutc que tale::< esfucnr.o::; teHgan pleno 
éxito, y por c·ie1'to que a ]al' org-aniz:.wioll<.>f; aé1·cas que 
s~ dcditan a tal objeto, uo ~e ks oponga el menot· oiJs­
taculo. !>ero éste método de veueer a un eliC'migo, estiL 
aún eu la clase d(• los "quizás", en la ehBe ele lo probk­
ll1ático y, por má::-; atrayente que parczc a, éHto 110 dl'ue 
hare1·11ox walgastar lo qne más chu-amcntc ncccsibmus 
}>ara vcuil· a la~ manos con unestro enemigo y pa1·a de­
l'lotarlo en el Padfico. 

Cómo ha de l'Cl' la COJtStittwión general dr la,.; fue-
7.as (lllC ncecsitamos para derrotar al .Japón, ha qw·d:t­
do deuwshatlo por 1me~tra primcl'a <·ampafia ofeu.-iY:l 
en e:-;a 1·eg1óu, la batalla de la¡; islas Salomún: tropa:>, 
buque~ y aYÍOl.lC::>, o :-ea, t odas la:-: arma::;. Iudndahh'Jilen-
1e, debe imperar rl prim·ipio del comnnrlo nnifirndo, o 
Hca, qne los Ooman<l:mtrs dehen ser ~uprc•mo::; en sm; 
1 cspcctivoH t<•a trof'; ésto, e~ ya un rasgo pe('u liar dt• e3ht 
guena. Se ('Omprohó que esta idea era exacta mien­
tras 11os mantuvimo~ a la defensiva en el Pacífico, y 
]Hlrerc qu<' rs indi~peusa hlc a h~olutanwutc en la ~ur1·rn 
nnfihia ofe11siva. El Comnndaute tjcne q11e resolver 
d_ifícilcs pl·ol>lemas de avrovisionamicuto, tranf;porl-e, 
i1empo y e::-pacio: el gran c~pac·io, que elche <'~tar euhier­
to, en toclo Rn tr:wrdo, pol' cierto grado d<' seguridad 
par~ las tropas. El traclic·ional afori~mo de "fuego y 
ll1ovunicnto" ~e aplica todavía a laR operac·iones: ele la 
guer ra; "fuego" coilll)I'Cllde ~odos lo;:; métodos de aca-
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bar con el elH'llligo. Y c~ta guena del Pacífico encic­
n a más ' 11JH.>VlllllCllto" que ninguna uüa guerra ant...­
l'ÍOl·, pOn.J.Ue exige YÍajC!:) a Ü'<.l\ {;..¡ uel océa110 más gran­
de del mundo, eon o sw fnego,-pl',·o, en ~cgni<la de sal­
vado el oeéanu, mucho luego, con movimiento continuo. 

Al Jlegar a 1m teaüo <le gucua que se encuentra a 
gran uisbtwia, el Comandaute ~(' halla fl'('IÜP al proble­
ma de dirigir grupos t·ombaticntes de buqm•s, tropa~ y 
aviones, en U<'<.:lÓU emubwada. Mw:ho se lla did10 y es­
crito en esto~ últimos tiempos aeer<·a dd cntn·namieuto 
y experiendu de lu::> alto::; üonmtH1uHtes, auuque mucho 
<.l e é~to Ya lll<:zl'ludu cuu la clwr1a corrieute de no "es-
1 orhar" la autonomía de la fm•rz:a. aé!n•a . ::;e ha llega­
do a decir, abic1·ta o ÜllJ.>lícit<ulH'nte, que los aviador<•s 
únicamente deberían <'owandal' htK unidad0s aéreas, aún 
c11and o ellos fueran miembros dl' grupos que eompl'en­
dan variedad de elemento~. Alil·urai' ésto, <'~ tan lamen­
table como d~eir qur los conjuntos que il1duyen subma­
rinos, dcbeu ::;er comandados l)Ol' Oficiale:-; snl.Hnarini.s­
tas. La aYiacióu es wm cspec·üdidad que r<'quicre altas 
eualidadcs y exacta perc<'pf·ión. Ig-nal eH ]a e.:;pccialidad 
del submarino . No <:abe duda qm• Jos submarinos conti~ 
nnarán ~i<.mlo un al'llla sumamente Ílll_i)OJ·tante en el 
PacHico . .Aún, c·uando los ..;uhllléll'Ínista:-; fuesen inrli­
nados a d u1Tlnr y a csC'rihh·,-si la guena les dejara 
i icmpo para üllo,- es evidente qn<' lJO lo~ oi r·íamos de­
rir que ellos y ~ólo ello!=\ deberían poseer <'1 romando su­
prc.mo de una cxpccli<·ió11 aufibü1. J a eloc·ción de un alto 
Comandante 110 puede hnN'!'<;((' nada m:ís qnc con decir 
que elche sc•r nn Ofieinl de infnntcrín, de mti11ería, un 
submal'iniRta o un aviador. El prohlema no <·~tan sencillo. 
(\wndo drcimm~ "rom·mdo sn~>rcmo ", qtH.'t·emo~ si~ni­
firm· un homhl'<',-~· nadn mfís. l ... n hnmhl'C', el bomhre, 
no sig-nifiea nrce:::~rinmrntc nno qn<' f-1e hayn r1·carlo nn 
"nombre", nno que Rr ltnya ]lrf'ho fa111nso . l;a histo­
ria de lm; g·n<'lTa~ ~mtcrioref' f''-\ÜÍ repleta ele rjemplos 
en que SE' huhía eleg-ido <'01110 jeft• n n•to qne 'e hnbía for­
mado un JHnnhrr, pC'''O lur!:l;o cptNló eu f'lDl 'n que dicha 
<'lerción e1·a 1111 rrrm·. A 1 flf'<•oger· n nn bomhrr> para r l 
Alto ComE~ntlo, vnlc Ja pena q IH' tenga mnrl1a ciencia 
y vasta exp e1·icncia; ::;i, los má~ <ple sea posible; pero 
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l.ay <lth.' tener }H'cscute que se re(¡uicrcn también otros 
!¿H•(Ol'CS . 

J~xudalllellÍt' como eu d lllundo de los negocios, los 
guencro;:; 1n·ofc~ionale::; ~<~ fonnan de diYCl'HOS modos 
lw~ta Pl 1-'llllto l'U que las iaren::l del Alto Comando e::;tén 
a su altmH l' . . A lgm.1os Ofü·iales se ('SJ!C<'Ülli7..<lll muy C!-:1·· 
trc<;hament<,, son totalmente absorbidos por sus cspe­
<·ialidaües y realme11t e vi ven cngoltad.os, SllllJcrgidos en 
RU 1·ru.uo . .B:-;tos iudi\'idnol:>, son indispen~ables para mut 
máqniua de gucnu. de JH'Jmera clase, 1)orquc ésta debe 
i nd ui 1· lo mejor en su::; !JmJJbrcs y materiales especializa­
do:-; . . Más aún) <·1 ÜJi<'ial altamente cspe<·ializado puede 
ron vctt irse e11 hábil Con ~andante c..le una fuerza com­
hinadn; }Jctn :)('l'á una exeepción. Conoc:inl.iento má . .;; 
am11lio y <'llllllH'l'H~ivo, auncptc• uo tau pL'ofuwlo, y ex­
l~CÜeiwia m[,~ y¿¡¡·iada :-;ou muy prcferibl<~s para un je­
fe de JuerY.as <·ouJplt•.jas. Cuánto mñs :-:;epa mt jefe 
at'Pl'c·a de io<la:; las uuidades espedalizadas de su co­
lli:UJdo. tanto nuís }H'<'lwrado eshuá para dirigirlas; pe­
ro la. guena moderna eR m1 arte y una <..:i<!ncia tan vasta 
e:1 ::>u alcalH·e, que 110 hay homb1·e e.on experic>nda sufi­
rwnte <tne llt'gn<.>, ni ::)itfuiera a}n·oximadamente, a abar­
car t<H1a la amplitud de su rumvo. En el easo de uno 
(!llP Cl <.ee que sabe, })Ol'CJil<' ha p<l~H}O toda SU Yida dedi­
(·ado t:mto al e~tuclio pro ruudo, como a prarticar toda 
<'~use dr ('Xperi('ncias, puede snccder muy bien que "la 
etencút llegue, pero qne la pruu<.·neht, el t ino, tarden en 
]J~ga l'". Ji]} Co~uandante Supremo dehe tener eonoci~ 
llH<:ut~ :-:;ufi<·ient<' para dl''-'emp .>ñar suR fnm·iones, p ero 
lo Indisp ensable es que po;--;ea .inirio, sohre iodo de los 
hombr es, ddt>I'lllinal'ióu de Yeuccr, l'esi~tcncia para so~ 
portar el cs;fncrzo, y sentido común. 

B n~ta a hora nnr!:>tra gnen-a en el Pacífiro ba vis­
to qn<' la aviarión del Ejrl'cito y de la ~r arüHt han ope­
J·ndo <'ll con.ilmto, qne es como debe ser. N ec<'sitamos to-
11a la potell(·ia rle q1H' :-:e pueda dü::;poner Re ll eYe a la lí­
Jtea de fueg;o, qne eR el único ~itio en qne se ganará esta. 
f'"lleJTa. Desgraciadamente,-y muy desgraciadamente,­
Jla ?CUJ'rido que, simulbínNtmcnte con las l'ericntes ope­
J·ar-~olw~ romhinndaR, se ha producido un movimiento di­
SOCiador, ell f01·ma de una gran agitarión para que se 
cree una fuerza aérea "independiente", " unida", o "se--
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p arada". -En la elección Ü<' Jos uiYersos uomh1es con 
tluc quieren dü.;tiuguirla, la palabra ''separada" parece 
~e1· Ja más descriptiva . En los a1·gmnentm; cou que se 
a boga por un servicio aéreo ¡.;cparado, se concede que. 
lm; tropas tenestrcs del Ejüeitu y la::; flota:-; de la Ma­
rina, deberán retener la:::; uui<la<les aérea::; que sus res­
JH•ctiYaB necc ·ida de::> exijan. Pero la iutención es clara: 
.El sc1·vicio aéreo :-;rparado dcherá :::;cr la gran tienda cn­
tJ·e todas., y los aYiu~lores, sahicutlo lo que nui~-3 les con­
viene, es indudable que tienen qut• l>referir acogerse ba­
jo ella. Mientras que la prcuf'a C;.;tá llena ahot•a de los 
argumentos en p1·o y en contra del selTicio aét·eo sepa­
ntdo,-más de lo~ cu pro, pon1uc lo!::i del hando contra­
¡·io están dema:-·da<lo ocupados para. l:ahlar,-. ena.ndo t en­
gamo::> duda, 1108 coJJYiene mirar Lis experiencia de nues­
tro.3 vecinos. Supongamos que nos pPrJn.it in1os echar 
una mirada por Clléillla de la <·el'<· a. 

Entre los q ne han tcnülu JUÚ8 c·xpcriencia de gue­
rra aérea, podemos considerar a In Luftwaffe. Pero, a 
pc~ar de todo, no ha habido en rigor Marina alemana, y 
muy poca guerra anfibia. E~a guerra, siu t1c>jar de r e­
eonoeer su Cl1ormidacl, no <'H lllÚs qnc otJ a eucstión con­
tinental ele Europa . Hay oh-a::; experiencias mucho más 
aplicableR a la situaeión que teuc·mos <1nc (•nfr rnta1· en 
d Parífico, y mt caso C8 Q} de thau Hrduiia, que es 
do11<le partió la idea de un servido aéreo separado, en 
la Real Fuerza Aérea. La Heal Fuerza Aér<'a hizo 1m 
trabajo magnífico en la defr11::-;a de Inglat<·nn. Sus es­
euadriDas de aYioncs de comhatc estaban liHtas, y todas 
las pertenencias auxiliare.;; HCeeRarias para r-;u mejor 
empleo, tambirn estaban allí, li:-;tas. Los ln i1 áuicos no 
C'mplearon grandes cantidaclr¡.; de aviones de combate 
Rohre Inglatena, pero su· aYimlores eran de la calidad 
ucceRaria, de esa calidad q nc lo <·olo<·a por cil<'illla de to­
do. El r esultado de> la ofeu::-;ha corri<>!ll" <1<' la R eal 
Fnorza Aérea es incjerfo, vorqnc Re ·ha pro hado ampUa­
mente que Rólo un bombc.ü·d0o <·<mtinmHlo <'11 gran ef'ea­
la, dejará fuera ele ~erl'"ieio y mantendrá fn<>ra ele ser ­
v icio, a un punto como rovc11tr:r . El esfn<•r zo para re! 
ducir a toda Alemania al e~tado <'11 q_ue han C]llNlado ~o­
ventry o Colonia, será tremendamente cuormt•. E:;}3e­
J:nmos que podrá realizarse, y creemos que llegará el díá' 
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en ·que lu YC'amos . Sea <:llo lu que fuere, nos quitamos el 
sombl'Cl'o ante lo::; aviadores britáuicos, que rechazaron 
el ataque de los alemanes coutra Inglatcnu. · 

Pero cuando cuuiclllplamu~ la .l.lü;turia. del .emplco­
t!Ue han hed10 lol::> británico:; de los avione::; con respecto 
a sus lnttJllt's, no hay Oficial de Marina que no experi­
mente verdaderamente profunda ira, al ver que e::!a es­
pléndida Marina lwya ~ido lilantenicla en tauta de::;ven­
taju por habérsele negado la fuerza aérea que exige la 
moderna guerra na val. La ~lariua iJ1glcsa comenzó la 
guer ra co11 pü(JUÍsüua luerza aé1·ca naval <le que pudie­
ra di:::~pu t l<'t', y lo peor es que nunca se ha repuesto de ese 
triste predicamento. Esta sítuaeión la hizo notar el Al­
nürantc Y aruell en el Collier' s Magazine del 15 de uo­
Yiembi·e de 19±1. Aquel m tíeulu rctl·ata la situación de 
l10y tan exadamente <;01no la del tiempo eu que lo es­
tribió. Lo que aqncl ()fjcial dijo, todaYía persiste y con­
tinúa, pm·t!UC lo fundó sobre la roca de la verdad. 

E~ muy desagradable señalar los errores de una na­
úón aliada ; pero e~te mmuto es vital para nosotros y es 
pteciso mencionar un acontecimiento que se produjo po­
(·o dc~ptt<.-;K <le 110vicmbrc último. Lo único que habría 
podido salvar a Singapore, habría sido el éxito de la 
empresa del Almirante Sir Tom Phillips, que trató de 
t:oloca1· sn:-; g1·anclc~ huques doucle pudiesen hundir los 
t ranspo1·ips na vales de los japoneses. El ..Almirani e 
Phillips no tenía ae~·oplanos a so disposición, excepto 
los avionc's que se utilizaban en los dos buques para el 
cspoteo de su artillería. La Rral Fuerza Aérea, poseía 
una fuerza com;idcrah1e en :Malaya, dentro de f ácil al­
cance de vuelo del área del mar, en que ocnrrió la mal~ 
hadada avcnhua. T..~os buques británicos no recibieron 
la más mínima ayuda de la Real Fuerza Aérea, ni para 
el reconocimiento o exploración, ni para la defensa por 
aviones de combate, contra el ataque aéreo de los japo­
neses, que tuvo por resultado la pérdida del "Repulse" 
Y del "Pr ince of Wales" y de su Comandante. El esta­
d? de la atmósf-era era malo para 1"olar; pero el recono­
cu~liento néreo de los japone!4rs descubrió a los bnqnes 
brltáni('os por la tarde y el gran ataqu(l aéreo se realizó 
<?onb·a ellos a la mañana siguiente .' Nunca se ha explica-' 
~ p,or qué los cazas de la R eal Fuerza Aérea no pres~· 
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taron al Almirante Phillips ayuda de ninguna clase. 
Al dejar establecido lo que antecede, no se pretende ha­
-eer c1·ítiea alguna de U11 valiente aliado, pl'l'O tenemos 
que emplear toda nuestra inteligenncla. para 1·csolver 
1mestros propios problemas, y el sistema británico no 
parece bueno para nuestro obj~to. Supongamos aho1·a 
que v.amos a mirar en seguida la organización ele la 
fuerza aérea japonesa, que, como la de EE. U U . ., es en 
parte del Ejército y en parte de la Maúna. En realidad 
110 sabemos casi nada de los componentPs aéreos de su 
Ejército; pero hemos tenido oportunidad,-para nues­
tro mal,-de ver .algo de los .aviones navales de los japo­
neses. .Aún desde antes de d.idembre último, ya cono­
cíamos bastante de sus activiclad.es aero-mrvales, por las 
operaciones que l'ealizaron desde SUl3 })01-ia-aviones y 
desde sus aeródromos, a lo largo ele las costas de Chi­
na. Lo que fué más de notar, fué el hecho de que los 
bombardeos que se efectuaron muy le.ios al interior de 
]a China, y aún los ataques continuados por largo "tiem­
po contra Chungking, se realizaron en su mayor parte 
por aparatos de la aviación naval japonesa. El ataque 
contra Poarl Harbour y las n.edones subsiguientes, que 
jmplicaban el empleo de porta-aviones japoneses, h-an 
demostrado que sus aviadores navales eran muy hábiles 
en todos esos golpes del oficio. F1wra de los nuestros, 
no hay aviadores que hayan realizado tan bien esa cla­
ee de operadones aéreas. El vuelo deRde los porta-avio­
nes en una especialidad de 1a Marina, y cuestión es 
ésta que cae dentro de nuestro tema. Pel'O la campaña 
de Formosa basta .Java fué ahsolutamente distü1ta; los 
porta-aviones japo11eses no figuraron sino muy poco, 
o nada, y todos los aviones que nos ataca1·on, provenían 
de campos de aterriznje terrc::>tres. La historia de esa 
campaña es bastante bien r.onorida; lo único que parece 
necesario repetir, es que los japoneses nos dieron un 
ejemplo de guerra anfibia de alta calidad, por lo bien 
coordinadas que estuvieron, tanto E11. el plan como en 
la ejecución las operaciones de sus tropas, de sus bu­
ques y de su aviación. J.1os aviones eran todos aviones 
navales japoneses y despegaban desde aeródromos. Nun­
ca hemos l'OOonocido otros tipos de aviones que los de 
la Marina, y todos los pilotos que tomal'nos prisioneros, 
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lJcrtenecían a la ~lariua. De hecho, es tan poco lo que 
hl·mos vi:-.to y oído acerea. de la fuerza ué1ea del Ejér­
dto japoué~, que bien :::;e puede concluil' qm· ella no de­
be haber tolllado Ulla pmte muy prouüueutc. Tal es 
la forma como lm :::;olueionado este pi'oblema Ulla nación 
que se ha mo:::;trado muy partida1·ia de la guerra anfibia. 
Ahora, eu p1·cseucia de lo~ h<'chos, si tuvi6ramos que 
<·opim· a la~ inshtntiones extranjeras, ¿a cuál deberíamos 
copiar ? ¿Sería a lo::; hritáni('OS que son nuestros ami­
gos, o a nue~t1·os enemigos japoneses~ (aunque éstos son 
los más renombrado:::; <.:opistas del muildo, dicho sea en 
honor de la verdad). Si pasamos a la guerra anfibia 
ofensiva en el Padfico, deberíamos construir y no des­
truir . ~Iircmos cntoucP:-5 por uu momento lo que se pl·o­
pone de:-;barmar, al emprender la ardua tarea de ganar 
una guena ofc11siva en ese tcatl·o. La fuerza aér ea de 
la Marir1a el(• E:-~tados U nidos e>:::; la mejor del mundo. 
Ha sido co11strnída dm·autc muchos año~ de tesonero es­
fuerzo, y está indispensablemente entretej ida por la 
trama y urdimbre de la Marina. Para su desarrollo ha 
sido esencial la base de la pericia ingeniera y mecánica 
de la Marina y el enorme depósito de su personal alta­
lllcnte especializado. Las verdaderas hazafias materia­
les que han üchi<.lo realizm·::w en el período de su .cons­
huc<·ión, son nnwha ') . El motor radial, de enfriamiento 
por aire, que ac('iona en tan enorme proporción los avio­
l~es ~le todos los tipos de Estado::; 'Unidos, ha sido per­
fecrwnado ('11 gran parte a instancias de la ·Marina, que 
lo ha fomcutado y adoptado. 

E l bombardeo en picada f ué " inventado" por avia­
dores navales, que hace doec años se pl'et'lcntaron en 
<·ampaña ma11iobrando con 61. Se precipitaban sobre el 
hlanco con inclinación de 80 grados. D<?sde entonces 
h:mos dispuesto del bomlJanlero en picada y nuestros 
)llloto:::; jamás han hrcho alarde de sus pcrfN·..cionamien­
tos . OtraR organizaciones de aviació11, de nuestro país 
Y de~ extranjero, cle¡:;cubri('ron también el bombardero 
en PICada, pero esto fué murhísimo más tarde, y en al ­
gunos pab-~e~, súlo rccienh·mentc. Con respecto al avión 
torpede1·o, la historia es idéntica. Se t rataba de adop­
tar a la aviación un arma que siempre ha sido naval y 
que es muy difícil de manejar . Un torpedista, es decir, 
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uno que sabe mantenerlo en debida forma y hacerlo fun­
cionar a perfección, es más difícil de adiestrar que cual­
quier otro especialista mecánico. El to11)edo es u11 arma 
~umamente complicada, muy clifícil de construir con 
precisión, y nuestra provisióu <le ellos no debe malgas­
tal·se . 

.1\fuchas otras partidas pudieran añatlirse a la lis­
ta; pero basta lo dicho pa1·a la histol'ia del perfecciona­
miento del material. Con respecto al personal, los avia­
dores de la :rdarina nunca han estado lejos del mar, ni 
en sitios completamente ajenos al resto de la Marina. 
N os hemoa llegado a fo1IDan1os sin suhir grandes do­
lores y colttratü:mpos; herno~ tenido discusioHes inter­
nas y aún agl'ias controvertüas. Pero en la Marina, to­
do es uno. Los a.viudores uavales partjcipan también en 
los altos pue8tos .. Ahora mismo, el Comandante en J efe 
<le la Mm·jna, que nos manda a todos, es un aguerrido pi­
loto nviador, y no es la primera vez que un aviatlor ha 
sido Com<mdantc en .Jefe. .AJgu11os Comandant es de 
fuerza:'=l navales comhüonadas son aviadores, y el curso 
y tendencja que allí t'le lleva es siempre a, más y mejor . 
Los Comandantes de porta~ a vio11es son todos aviadores; 
~us subol'dinados son en parte 1)ilotos y en pa1·te no . Y 
así ocurre en toda la 1\.fari.na. El pe1·soual aéreo y el 
no aéreo eRtán siempre mezclados, y todos conocen los 
problemas y difimutades de unos y oh-os. El marino de­
be conocer algo de aviación, y el aviador debe tener mu­
chísimo de marino. Las ventajas pní.ctjcas ele este entre­
namiento ~e demostl'aron repetidas veces en nuestra cam­
pañá defcmdva de las FililJÍ:nas. Siendo mar inos al mis~ 
mo tiempo que aviadores, cuando nuestros aviones de 
patrulla divisaban algo, sabían con exactitud qué clase 
de buque veían. Nunca informaron que un barco pesque­
ro era un gran transporte, ni dijeron que iba rumbo al 
Sur un buque que navegaba hacia el Norte. Los aviones 
patrullrros navales sabian también manejar con prontitud 
y certeza las importantísimas c:om1mjcaciones de radio; 
ronstitnycron la aviaC'ión que no falló en el Lejano Orien­
te a este r<:-.;pecto. Aún más estaban clehic1ame11te entre­
nados y prepaTaclos con resy¡eeto al secreto de las co­
municaciones, pudiendo en consecuencia cou:fiárseles con 
toda seguridad las informaciones secretas. 
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f1e Cl'pcrm· que otra::s unidades aél'eils, di:-;tinta~ ~ ~ ~4 
mwalc::-:, <~ontinuarán usándose eu val'ios grupo::; co Wn:J ·~ 
tient<'::;, tanto la~ uuidade::; de nuestros ..tUiado~ corno las 
de uuesüo propio Ejército, y el problema ele la::; comn­
ni<'acione~, ¡·ehH·ionado con dicho empleo, tendl'á que re­
solverse. Este problema ~o u toda 1n·obabilidad, deberá 
extt•nder;c;e tambjéu a la::; Jem:is uuiclade;-;, dü;tintas de 
la~ aé1 ca~. En la:::; opcracionc:::; de yuelo a gn.mles <lis­
tandas, la::; comuui<:adones de ¡·adio sou difíciles y, :sin 
embargo, éstas constituyen el elemento indispensable 
para que el Comandaute dil'ija con acie1 to su:-; operacio-
lleH. El secreto Ctj factor vital, y bÓlo puede mautciJ<.'l'f'C 
si la infOJ'ltlación es manejada por colllmlil'autcs Jebicla­
m<'nte adie~trados, foú11ado~ en la idea dt•l secreto e ín­
tinJ<tn1Cl11e <:ouvrnéic.lo~ de sn nc< e:-;idad. Es nmy ciel'iO 
el di<'ho de que nada puede pe1111auecer secreto por lar-
go tiempo, si e::; conot·ido por más de unos pocos. 

Otra circunstancia que pe1·mitió a los putrulleros 
continnm· operando por la1 go tiempo ft·ente a la pode­
l'o~a aYia(•ión enemiga qne uYanzaba, fué su pericia pa­
ra u~ilizar los pcqueiíos bmlttes-tónders, que conserva.­
l'OU um·a11te ~u retirada. Cna1<1uiel' trecho <.le ag·ua en 
que pudiera echarse un anda y_ que no tuviera el 1na.r 
muy agitado, le::; servía de base y de ac1·ódromo. Los 
aviones seguían la divi."a del persc>guido, de no dormir 
do~ vecno~ en el mislllo lecho. Los japoneses eneonüaron 
Probablemente lo:;; lechos sucesivos, pero ~uando ellos 
llegaban p<na bomba t·dearlos, ya los ocupantes por lo 
gt•ncral habían volado. Las h ipulaeiones <'llcr.r¡;adas del 
numtenimiento ele Jos apat'ntos eran exC'elcutc::;: su lo­
Ina CJ a: ''Lo arrcglamo~ todo. Si el avión u o ha sido 
hundido, lo haeemo5 volar de nuevo' '. Toda la Fuerza 
Aérea de la Marina ha gozado siempre de la Y<'lltaja ele 
una. podero:-;a base m<'eániea, y la l\Iarina misma puede 
(lqmpararsc a una gran máquina. Los ingenieros y 
mecánicos Ron Jmmet·o¡.;os en toda~ ~us repariicioncfl., y 
hac·e mucho que se dcsta~a como la organización mús 
PO<~CI·osa ele auio-mautenimi0nto, entre loR servjcios com­
babentc" del mundo. El arma aérea de la Marina fué 
c~nstruída teniendo por base a la Marina misma, c¡:;eo­
g'lendo sus hombres de entre los mejOT<'S y contando siem-
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prc ('OU el apoyo del cnor111e ,Jepúsito de ~ah~r y e:q)e­
l'icw.!ia de :-.u~ ingf'niero::; mccánieos. Esa vent,:¡ja la 
hu ayudado a mantenerse a la raheza en cnnnto a dise­
ños y pel'feeC'ionan1ieutos, y ('H el srrviciu de calllpaíia 
l1a constituído la u.yuda segura para "manü•uer sus aviu­
lll'S en estado de nwlo"; y e u t·cali<.lad, lo~ ha manteni­
do volando. 

Cuando llegó lo peor de lo peor, y lo:-> aviones pa­
h·ulleros fueron de1-ribados pm· los japoucsc.;, la peri­
cia marinera de los aviadores probó lo mucho que ésta 
les valía en diversas ocasiones. ~lud1as vrc·c~ los pilo­
tus der1·ibados lograron a.1narizar :--in estrellarse ui ha­
cerse pedazos, logrando aHÍ q ne otros aeroplanos vinie­
sen a recoger a loR l"obrevivientu:;. :Más frecuentemente 
se trataba de nadar hasta la orilla, o de flotar allí sobre 
un bote de cmwho, o de efeetnar un viaje <le Rcmanas en 
<·ualquier e oRa que sirviera di' hotc. Es ac1mirahle có­
mo varias tripnlaeiones de aviones que RC creían per­
didm.-, llegaron a Java o a A11"tralia; nada mejor que 
{>sto demueRtra f::U val"ntía, resh.:tmwia y Tiqurza de rectn·­
f.:OS marincrof;, ruando se encontraban literalmente per­
didos en el mal'. 

En verdad, la Fuerza Aérea de la Marina es la 
organización alrededor de la cual deben construirse nues­
tros elementos aéreos anfibios; realmente es la más ade­
cuada para este objeto. Y <'::;ta es la importante poten­
ría de guerra que ahora se propone desmembrar o dis­
gregar; des¡mé~ de todo lo <Jlll' h~mos cxpn<•...;to, ¡.;e invoca 
t odavía el arg·nmcnto de qne todo~ loR Rervirios aéreos 
rlrhcn ser indepPlHlirntes. c·omplciamrnte liln·es ("un­
fettercd"-desrngTil1ados). 

E l (miro cngTillamicntn fllle Cll r<'alül:ld lm l"nfrido 
la Aviación Naval, es la restricción que se le ha impuesto, 
ele poder usar aviones de combate sobre las ruedas lan­
zándolos únicamente desde porta-avio:tes y no desde 
aeródromos terrestres. Lo únic•o CJllC se cxi!.!,"r, rs la com­
pleta libertad para utiliz:n· los campof:: ele ntc~l'l'izair; 
{>c.:.to sí que <'S un "drscn~rillmniento" inclispruf'nhle. La 
Flota .A.siáticn trató varonilmente de estahleC'C'r homh~r­
clPrO:"l en picada navales en Lnznn chn·a11tc rl n1oño ele 
194J. Estos halH·ían sido allí un arma smnamcnte ·útil. 
J;a Marina noHcía ] oR avionrs, RobrC' rucdns y t•l perRona 1 
adecuado. La única razón que se ha dado para que no 
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se llevara a cabo este propósito, es que los aviones de la 
Marina no deberían despegar de la costa. N os rueontra­
mm; en una guena grave y peligrosa, qne ya h~ cos­
tado nnwho y que es seguro que va a desgal'rar y haeer 
peaazos al nmudo <JUC h m os conotido y en que Yi,~imo;;. 
El 1íuico sitio doHde ganaremo¡.; nuestra guerra es en 
las líneas de fuc~o, donde están lns balas, combatiendo. 
Será una cuestión de hcehos, más bien que de palabras, 
cuestión de batal1a:'5 peleadas por combatientes de alta 
calidad. Naturalmente debemos entregar a nuestros 
comhatirntes las armas que los capaciten para hacer el 
mayor daño po:-;iblc al cnemig·o. No ayudaremos a realizar 
este objetivo falseando los hechos, para favorecer a una 
arma particular, y sin atribuir al verdadero valor a los 
demás· 

En una guerra de estas proporciones, los hombres 
que más ¡;;abru sobre mmntoH militares están muv drma­
Riado oeupados para hablar y eHeribir acerca ele ellos. 
Esta es una razón más, para eomprendcr que éHta no es 
la hora de ap:itarse re<'lamando cambios básicos en la 
<>rganizac:ión rle la · guena, para predicar separaciones, 
para vaciar avalanchas de palabras en favor de teorías 
que no tienen el apoyo de los hechos conocidos. Cada 
d~a nos h'ae nuevo~ aconteeimirntos y nuevas experien­
Cia;::; acerca oc la guerra, expe1·ie11cia que nos ay.udnn a 
})repal'ar armas aún más efi<'ientcc; y la" eorre:'ipondirn­
tes unidade8 de combate. Estos heC'llOs y experiencias 
son tomados muy en cuenta y estudiados por los j efes, 
qu<' en los di fercntes teatro::; participan efectivamente 
en las lnrhas. Nosotros que nos cncontr<nnos ará <>n la 
rcta1!narclia,-en rig-or todo::; los que vivimos en Esta­
do::; Unidos,-no podemos hacer cosa mejor que apoyar 
a 1oR que están soportando el peso de las batallas. Cum­
pl:nnos nnestro deber de p1·oseguir la guerra. 

(De "Revista de Marina.", Chile) 



Algo más sobre el 

acorazado 
Por el Teniente de navío 
J. PEDROSA FONTELA • 

. . . y las :Marinas luchan desesperadamente por re, 
valorizar el ac01·azado, quieren salvar un concepto, 
quiuen que no se derrumbe un nombre. . . Aquellas be­
Das formaciones navale~, aquella distribución geoméhi­
ca ele de;:-}h'uctorcs. Combinaciones sobre la carta de 
diminutos puntos negros que evolucionan. Escuadras 
de acorazados que se baten. Nostalgia de Jutlandia ... 
y los cerebros que estudiaron las cosas del mar sienten 
con pena que lo que aprendieron y admiraron, cuando 
mayor:es enm sus ilusiones, parece que pierde consisten­
ría, qu~ Be va a esfumar. Ni lo creen, ni se resignan y 
sostienen, unas veces con fe y otras con razones, que los 
principios son inmutables. Los ca:ñoucs dan el dominio 
del mar, sieudo el acorazado e] buque que lleva mayor 
artillel"Ía; el acorazado es el dominio del mar. 

Razones y más razones ; páginas y más páginas, ar­
tículos, libros .... , todo ello tratando de convencernos de 
que el acorazado subsistirá, que es el centro de las Mari­
nas. Pues bien, después de leer unas cuántas páginas 
nos enteramos de que el torpedo sigue haciendo de las 
suyas, y -triste es confesarlo- pierden valor los razo­
namientos más claros: Si; aúp se pod).·ia escribir algo 
más para llegar en el papel a las mismas conclusiones, 
pero los aeorazados se seguirían hundiendo y nadie 
creería en la realidad de las razones, sino en la fuerza 
de los hechos, y si alguna :Marina de acorazados domina 
el mar, lógicamente pensal'án que las cosas ocurren así 
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por el mal empleo de esas arma::¡ que hunden a tantos 
acorazados. 

Quien haya leído los pánafos auteriores, y sabien­
do que el que escribe es un oficial de Marina, se dis­
poll(há a disfru~ar, un poco malignamente, ante unos 
di¡-¡paratcs mejor o peor hilvanados. Sentirnos defl'au­
darlo, no eneoutrará los di.,parates que espera. Tam­
bién nosotros intentamos defender al acorazado, pero 
un poquito evolncionariamcnte. Decimos poquito, por 
que así como todas las Marinas del mundo ;:;on muy da­
das a las revoluciones de hombres, son en cambio muy 
poco aficionadas a 1·evolucionar los barcos. Las ideas 
no aceptadas en nn principio hay que presentarlas de 
nuevo, igual que una niña tímida que aparece por pri­
mel'a vez en sociNlad, modmüta y azarada ; si no ambas 
producen muy mal efecto . 

* * * 

E s posible que siguiendo un razonamiento puro lle­
guemos a conclusiones falsas. En la guerra las premisas 
1_10 son eternamente cintas; interviene el hombre y con 
e~ dos valores, genio y corazón, que escapan a toda me­
dida, y que son siempre la mayor sorpresa de las gue­
rras. 

Cuatro silogismos nos llevan a la conclusión de que 
el acorazado perdurará: 

El que resiste a los enemigos, es fuerte. 
El acorazado resiste a los enemigos . 
.Así que el acorazado es fuerte . 

El que deshuye a los enemigos, vence. 
El acorazado destruye a los enemigos. 
Así que el acorazado vence. 

El que vence, domina el mar. 
El acorazado vence. 
Así que el acorazado domina el mar . 
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El que domina en el mar, gana las guerras. 
El acorazado domina en el mar . 
.A.::;í que el acoraza<lo gana la:::; guerras. 

El arorazado que aparece en estos silogismos no 
es el buque, sino el conjunto de a-corazados y buques de 
acompañamiento, sin lm; cuales no podrían ser fuertes, 
vencer, dominar el mar, ganar las guerras. 

De ser ciertas las premisas, las conclusiones lo se­
rían también . La opinión general de los no marinos y de 
algún marino niega o duda tres de ellas. 

El acorazado r<'~iste a los enemigos. 
El acorazado destruye a lo~ enemigos. 
El que domina en el mar, gana las guerras. 

Sobre la última no vamos a decir nada para de­
mostrar qne es cierta. Quien no la crea que le agregue 
dos palabras, "del" y "mar", y así se quedará contento; 
pero con el fervor dd convencido le suplicamos que sien­
ta unos terribles deseos de gnnar la guena, la guerra 
del mar. 

Realmente, el acorazado no resiste a los enemigos . 
Terrible verdad. Se hablará de compartimentación es­
tanca y de corazas; de cañones y direcciones de tiro; 
pero Tarento, Pearl Harb.Qnr, mares de Indochina, Sca­
pa, cte., son demasiado sif;Tiificativos. Cato1·ce acora­
zados hundidos y un misterio de averiados. 

Los acorazados no se hundieron por la acción de 
las bombas ele aviación. Suponemos qne les habrán lan-
7ado cuantas hayan poéUdo, con esos ,aviones que se 
llaman "fm-talezas", que pueden lanzar desde tan alto 
o con los de "picado", que dan infalihlemente; sea con 
1mos o ron otros, dando o no dando, hasta ahora no se 
tiene noticia oficial de acorazados h1mdidos por ellas. 
Las bombas actuales ante los acorazados han sido un fra­
caso. 

Las armas que actuaron con éxito fueron el cañón 
y el torpedo en la siguiente proporción : 
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( RoyarO;.k ................ ( 
Con te di Cavour... ...... 1 
Barham ........ ... · ········ 1 
Oklahoma .......... ........ J 
Arizona ............. ······ 1 
Repulse..................... l 
Prince of Walea ... ..... . 
Maryland ( 1) .......... . 
Mississipi ( 1 ) .•• ....•.... 

Bretagoe .................. . 
Hood .......................• 

c,Mornia ( 1 ) ..••.•.••.•• 
Graf Spee ................. • 
Bismarck .................. .. 

{ 
( 
{ 
l 

NUEVh: POR TOUPII:DO 

DOS POR ARTILT.~RIA 

dudoso. 
por su dotaci6n 
.ARTlLI.KIUA Y TOLll'KUOS 

'75 

Resulta que nueve fueron lllmdidos por el torpe­
do. 

El acorazado tomó su nombre de la coraza : de aque­
llo que le colocaron para resistir a la artillería de grue­
so calibre, el arma más fuerte. Pero el enemigo, sea 
cual sea, es siempre muy listo. ¿ Pru:a qué estrellarse 
contra eso que les da tan pomposo nombre~ Y no se 

L .. t ·-. (;rafSpet 

--s::c;:~~-=:.._____,f 

<'an¡;;a de golpear donde u o hay coraza . Las :Marinas, en 
v~z de acorazar allí donde golpean, .siguiendo el princi­
Pio que dió lugar al acorazado, les bastó con busc¡:l.r an­
~dotos contra los portadores de esas armas que golpea-

an ?n sitios tan poco serios; creó buques antisubmari­
nos, Inventó bidrófonos; a ciertas zonas del horizonte les 
ll~ma sectores peligrosos, y hace m1 ensayo de acoraza­
mtento colocando los "bulges ", pero sin que se sacrifi­
que nada del acorazado . "Ponga usted unos bulges, pe­
ro no me quite ni una tonelada de coraza, ni de artille--
(l) N· de la R..-Nt:> flguran en las listas oficiales norteamericanas como bajas. 
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1 ía, ni d0 máquina~. El aco1·azado es para batirse con 
ott o, no c·on et~e desvre<·iable a rLHugio. li noH bulges, bm'­
JJa. eoni}Htt tiu1entación y deshw·tores". P ero llega la 
:.,uerra actual, y el desp1eciablc al'tilugio sigue dando 
lltuy sel'lu!:i disgUBtos. 

De 14 acorazados hundidos, 9 fueron por torpedos ; 
1 epre:o:~uta el G5 7c, . A un seiíor que no sepa de la mar 
le presentamos el !'ig:niente prohkma: Se tienen 100 to­
l•<'ladns pa1 a del''"'ltdn...;e contra do~ arma:-;; las dos se 
hunden en ]a mi:-$lllU proporeión. ; Cómo di::-.tl·ibuir c~as 
tonelada~ 't Svlnientlp, <l11Ía: r·~u la Jll.Í:·UilH Pl'OJ>Ol'I'ÍÓn. 

Ese l'Cñor no sabía qu.c las c·icu tolle1a<laH se nere­
sit an ínt(VI·.:·a, }Jara d"fPndC'l'~' ll1'J caiíón, ~·, a pesar de 
ello, el " llood ", el "Queen l.lary". . . desapal'ecieron 
I'ftlJidamNJte. El 4.0 11~ del toul'IH.l\' pa1·a toraza., y aún 
par~e poeo, a p esar de eilo. ~N o habrá qne sacrificar 
algo de e ·e 40°/o y cederlo pUl'H de fe.nde- J·Se del torpedo~ 
El que no ··a.lJe de las cosas de la mar, dice que se repar­
ta propo!'donalmeute a los hmH.limientos ha bid os. 

Por su poco co:ste y por la rapidez de construcción, 
es indudflblc que los medios t01·pederos son los que es­
tún al al1·:uwe de todos. En futuros pasajes de la gue-
1 ra podr5. .whcr 111á' o menos t·om1l:1te.:: a rt illero=-'. pero 
lliÍC'lltl·as 110 ~e en<·11entre el antí<lnto. annH.'lltará el nú­
Jllcro de ataques t un torpedos. ; Re ·anniC'Jl1 nrá la pro­
tecc-ión antitorpedt>1·n sa<'rJfieall<lo <'l::iOf; inHIHtahles tan­
to::; por (•it•nios de r e¡wrtu de 1w~os? ¿X os Íll('linaremos 
1Jac·ia el "eñor que no sabe nada de la mar, <·olTiendo el 
ti.-•·sro dC' qne no~ di;.;un qne 11Motros tampn<'o sabemos 
nada~ 

Y emos la conclusión a q11e 1legm'Ía el ~C'iíor que no 
Ea he nada. ~j con nn 40% de c•twaza se hunde un ~:5°/o 
<>on artnlv1·ía. ron Ull 28°/o d(' ro1·aza se hundirá el 50% 
por artillPJ'Ía . !R1 12°/o del tonrla.je, para proterción nn-
1itorpt>de1'a! Rohrnn toneladas pal'a tener una garantía, 
~alvando E''-'H fabl I'<Ullali,l:Hl <1<' lnt-' imp;wtn" nfnl'fnnn­
do~ . A }H'~m· de lo extraño d(' cc:a propm·cioualidad, el 
~f·ñor CJlH~ mHla ~ah<' nwdio nos <•onvence. A unqne haya 
que moc1i fi<'ar el tipQ del buqu<' de líncn, y ~mte el t<'­
mm· de qnc ln "lírwu" sea quimrrira, habrá que des­
prcnder:::e de unas cuantas toneladas de n ncstra querida 
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c·,w:tzH para qne :-;e produzta la parado.ia de realizar el 
ncoraí'ado quitando col'aza. 

('·tintos que (·sta :-;crá la. eYolución de los futuros 
aevra;~,ado~. que senin ftwrte~ contra todos los enemigos, 
pues !-ii bien al eneontr!lrse con otro del tipo actual es­
taría e11 infe1·iol'luad de coraza, no lo estaría en con­
junto a 1 nb liz:n· lo~ medios torpederos, que necesaria­
lll<'lltc dehr11 neompafial'lc. 

* * * 
. La oh a p remisa1 "el a<'Orazado destruye a los ene­

mJgos · '. tru11 poco es cierta. La aviación no suele resultar 
d(•utrll í<la al ahitar a u.ua escuadra; ojemplos hay de 
"()Ora para h·ncr que t>nmne1·arlos. N onnalmente, la 
a ' 'iad ú11 eon <' m1 J'iesg-o muy ü1 feriar al éxito que pue­
cle al<'an~a1·: ex.i~te Ullu abrumadora. de~ptopórción en­
tre el riesgo y el .beuefi<'io. Cierto que desde el comien­
zo de la g-nerra ha~ta el momento actual la eficacia de 
Jo~ a1aqlies aÍ>vro~ ha di:--minuído notablemente, pero 
m'm ('·.:rán saHgJ'ando lag lwridas de Tarento, .Pearl 
Harbour, Príncipe of Wales para considerarlo como 
hechos l'l'lllotos. Todavía puNleu repetirse. 

Ne\son 

n 

""!_ante rsa a1·ma poderosa, cnya cm·va de progreso 
<'ontuma -¡todavía !- a._cendiendo rá1>idamente, ~qué 
<·u.rva de pt'ogreso ala. pensaron oponerle~ Aunque ~or­
P.1 enda a lo~ no m a rinn:::, es un hecho cierto que las Ma­
rmas ~lirierou po<'O caso de toda la propaganda aérea; 
a rap1dez en adquirir nueyos record de autonomía, ve-
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locidad, rarga, cota, etc., no modificó la lenta manera 
de evolucionar de las Marinas. Entre las opiniones más 
extremas, cutre aquel que pen~aba que todos los buques 
R('rÍan hundidos en los primeros días de una guena, y 
el que crcín que la A vi ación no servía para nada, para 
la defen~a aj a. exü;tía un critcl'Ío, 1m pobre criterio, el 
que se desprende dr lm; modifiraciones en la artillería 
qne en un ti<'mpo se llamó sectmdaria y que ... se sigue 
]] amando así. 

~esolütion 

Los acorazados de proyectos anteriores a 1932 se 
puede dcdr que están indefensos contra el aire. t Qué 
:-;ou los 8 cañones aja. del tipo Maryland 1 t. Qué defen­
sa significa los 6 aja. del Nelson, o los 8 del Résolution, 
o los del 8 del Nagato Hasta 19:34 no se ini<'ia la resolu­
f•ión de la defensa aja. En esa fecha se proyectan los 
Littorio, con 12 cañones, en donde se resolvió totalmen­
te por ver. primera el problema ele la estabilización. Pe­
J'O el tipo perfecto de defensa aja. no fué alcanzado to­
clavía. 

La Marina yanqui, en proyectos de 19~7, suprime 
la artillería de medio calibre de los acorazados de nuevo 
proyecto y aumenb la aja. á 20 cañones y 32 ameb'fl­
lladoras; en 1939 da a luz un nuevo proyecto de 45.000 
toneladas, con ¡ 36 cañones a/ a. ! Comparando lo~ 36 
<>añones de este último con los 8 de los proyectos anti­
guos, se ve claramente que la mayor parte de los bu­
ques de línea que navegan no están preparados para 
combatir con la Aviación. Buques antiguos, buques crea-
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dos con mentalidad pasada de moda, contra aviones mo­
dernos. ¿Qué le ocurrü·á a una escuadrilla de aque­
llos arcaicos Do1·niers si atacase a un grupo de buques 
mode1.·nos~ 

~odavía no entró clara y prof~ndamente la impOl'­
t~nCia de la defensa aja. de los buques, y algunas Ma­
r~n~s so;:;tienen errores por aferrarse a los antiguos prin­
ClplOs navales. Siguen opinando que el mejor torpedo 
es el destructor, y decimos esto fundándonos en que 
subsiste la artillería de medio calibre, robando un pe-

so Y espacio de valor inapreciable. El Bismarck llevaba 
12 cañones de 150 m/m., que de nada sirvieron contra 
los torpederos (aviones) . ~Hubiera pasado igual si en 
Eez ~e llevar 16 cañones aja. de 105m/m. llevase 36~ 

1 Littorio monta 12 cañones de 152 m/ m . inútiles an­
te la acción de la aviación. ~Los combates de Matapán 
Y Teulada, hubieran tenido el m.ismo resultado en vez 
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de llevar 12 eaiiones a/ a. de 90 m/m. llevasen 36 aja.~ 
La Marina inglesa con el King George V (año de 1036) 
inició la tendencia de darle meno~ importancia al tor­
pedo de superficie ( destruc·tor), disminuyó el calibre me­
dio, fusionándolo con el a/ a., y aunque consiguió elevar 

K. Georee V . 

la defensa a/ a. á 16 cañones en vez de los ocho que sue­
len llevar los proyectos anteriores a 1936, no consiguió 
gran cosa, pues el calibre 133 m/ m. permite un ritmo 
muy rápido y para distancias inferiores a 8. 000 m/ m 
próximamente es el ritmo lo que lleva al máximo las 
probabilidades de dar . 

Si, por otra parte, se da un vistazo a las Direcciones 
de 'l'iro a/ a. anteriores á 1935 y se comparan con las 
actuales, se encuentran difc1·encias esenciales. En aqué­
llas, los problemas de la descubierta y de la puntería no 
estaban resueltos, la telemetría ::;eguía la disparatada 
idea de conservar cierta proporcionalidad con el cali­
bre; hoy todo ha cambiado, los problemas están resueltos 
y con nuevos inventos :;e tiende a mejorar las solucio­
nes . Existe una curva de progreso a/ a. que se opone 
a la del progre::~o aéreo. 

Al principio de la guerra combatieron buques anti­
guos contra aviación moderna a nadie puede extrañar 
el resultado. Más las cosas ya han cambiado algo y pre­
sentimos que seguil'án cambiando. 

El cambio en la defensa se puede apreciar analizan­
do dos escuadras. 

PHOYECTOS A ~TERIORES A 1036 

S NiJlson 6 caüone~ a la. , 32 amotrnllad.uas ...•...•.. 

1 Portaaviones 4 caiíones 3 n., 22 r~.metralladoras ... 

12 Destructores 7 ametralladoras .. ..........•........ 

Alltlrana-
canoau • 1• . feraa 

18 

.. 
o 

00 

l!l 

~4 

l!2 18Q 
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Log números muestran claramente que los buques 
no estaban preparados para batirse con la aviación. 
J>u<'s esa claridad ~ería mayor Ri pol' núnwros se pudiera 
representar el poder de las Direcciones de Th·o aja. 

PROYECTOS POST.I!.RIOUKS A 1036 

S North Carolina :eO eañouea a fa., 32 ametralllldoras. 

1 l'ortaa vlonea .. ... ... ••... ...••.••••• .. .• ...• • ••.. 

12 De~tructore~ ó eaiioues, hl ametralladoras .•..... .. 

Eagle 

Ametralla-
Caieus a1 a. •nm 

60 

8 

60 

96 

32 

144 

1!.!8 27:t 

Se reunen unos 130 cañones a/a. y 270 ametra11ado­
ras. La dife1·encia de cañones es notable; la defensa 
mejora en 100 eañones y 100 ametralladoras, y, mejo­
ra 1nás marcadamente en la D. de T. P ero la evolución 
es ~cnta y hoy tienen que luchar buques que se saben no 
estan bien defendidos contra la moderna aviación. N o 



REVISTA DE MARINA 

~e puede .suponer <JUC todos lo~ buque:l hayan sido mo­
diJwados y utc,jot~Hlu ~u defem;a. 

No l:ie sabe toda da lw:-;ta dóllde ticr1c qne lkga1' la de­
fcn:--a a a. para que el tanto por cieuto de a\·ioue:::; derriba­
<los po1· la eseuadra vroduz~.:a la ig-ualt.hul entre el ric:-;­
go de la a Yiarión y lol' l'csultmlo~ que pret<•tl<lc. ó ()o u 
los proyecto.:; actuales se ha colk,eguiclo eRa proporción 1i 
~o bay touavía m1a 1·cspu ~tu; se ."ahrú algo <'Uauclo los 
Iowa (:3() <·aiiones a / ct.) y lo~ N ort!:l Carolina (20 ca­
iioue6 a/ a.) ;:;e cncueutreu en el mar de las ha talla.;. 

Pero d punto <le vbta de uua l\Iarma que pieusa 
<'11 acorazado no se <:olJtcutará com;iguiendo 1gualar los 
<~xitos a los rie~go~, ]H'<•tcudel.Í u· 1uús leJos, inclinar la. 
balanza hada el a<.·oJ·azudo, l1egnuclo a <fU<' la aviadón 
juzgue tc111er~u io a t.anu· a los bw tn"s . La defensa a/ a. 
He abrirá pas9 ante la mm·alla qne le OliOllt'll lo.., grue­
ROS calih1·es, e igual que lm; peso:-; de coraza se arrc­
glarou y distribuyeron para collS' guir la impenetra hi­
lidad de las bomba~, los gruesos calibt·es ct•dcráu tonela­
da.') o nw,jorarán sn d i~t ribtH·ión para perwitir una de­
tensa actjva que produzca seguridad ele <l<'rribar )os 
nvioncs qli<' ataenu ... l)l'e\·t:uw~ pa •'<1 1.111 futnro próxi­
mo que los buques ele línea llcvarúu una defensa activa 
mínima t11le :mperará con c1 ·es la de lo::; proyecto:> ac­
tuales. 

El N orth Carolina de 35.000 toneladas lleva nue­
ve eañone~ de 40G mjlll. y 20 de 127 n/ a. ; para consc­
gnir que t.•l Iowa, montando lo~ minnos mwve (·aiímws 
rl<• 406 su ha a los a/ a. <Í. :}6, hubo que ¡m:-;ar á 45.000 tonc­
laclas. ¿ Sc·rán e~o:-; :w <·añoiiPR d númem 111Ínirno? Eu 
c•se caso todo acorazado dehcría l1pva1· ese mínimo -por 
.:i~mümir el tonclaj,. 110 di¡;-.minuyc el rie~go aél'eo- :-;n­
erificar una torre doble de 406 (que pesa 1. 200 tons.) 
en favor de la artillería a.ja. Semejante herejía no :->e 
llevará a cabo s1n qm• ~e c·omprurhe <JUC e~c númC'ro :16 
eR el mínimo, o lo que C'R lo miHmo, que se lmnclan cuan­
tos acorazados má~, que serúu ar¡uellos <JU'' uo lleven 
<'sa defNlf.:a. 

Asimismo, C'OllVNH'iflo::; clP flllC los cle~tructores ¡:;on 
1mos malos portadoreH de t01prdo,:;, se ronvrrtirán rn 
hnques "protrctores" (feliz nomhrc dado a lnz en un 
artículo <le la R. G. ur M.), esendabncntc tu tille ros. Se 
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•lil"miuuirá el uúmeTo de tubos y se llevará al máximo 
los cañones .aj a. y la cantidad de cargas de profundi­
dad. 

Las 1IarinaR que poseen mucha artillería de grue­
so calibre y poca a/ a. no librarán batallas dedsivas; la 
hatall_a se efectuó y se ganó en la mesa de un despacho 
estud1ando el "Fighting Ships"; ella dominará el mar, 
pero sufl'irá continuos ataques de la aviación enemiga 
que, sin gran riesgo, irá inflingiéndole golpe tras golpe 
};~m con:-:eguir una igualdad y hacerle pensar que qui-
7.:l no fu<'re ncrcsario tanto exceso de grueso ralibre y 
• 1 muy conveniente nna gran cantidad de attillería aja. 

. ~ncontrar el verdadero reparto de pesos de la ar­
hlleria es el problema que se presenta actuahnente. Re­
snrlto, "el acm·azado destruirá a sus enemigos", Y {mi.­
camente en el duelo rontra otro acorazado habrá que te-
mer Por su seguridad . · 

d Analicemos el progreso de la defensa activa a/ a. 
e los buques ele línea. Los pesos de los montajes sólo 

son aproximados. 
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11116 RESOLUTION (reformado en 19~0) 
29 .lGO tns. 

8 cañones d& 381 mjm .................................... 
8 caño u e~ d& 102 mjm .................................... 

1922 NELSON 
3f>.OOO tos. 

9 cañones de 406 mjm. ···-···················· ..... 
6 cll.ñones de 120 m jru. a/a ......................... 

193't NORTH CAROLINA 
~5.000 ti)S. 

9 cll.ñones de 400 mjm ······-·························· 
2.0 cañones de 127 m/m aja ............................. 

1930 IOWA -
45.000 tns. 

IJ caño Des de 406 m/m .................................. 
36 caiiones dto 1:.!7 mjm. aja .......................... 

Toneladas Tanto por %. 

3.868 13,26 
66 0,19 

4.650 n,s 
66 0,2 

4.660 13,3 
350 1,0. 

4.650 10.S. 
630 1,4 

La curva del tanto por ciento del tonelaje asciende 
para la artillería a/ a. y desciende para la de grueso ca­
libre. ~Hasta dónde~ N esotros creemos que ambas ten­
denciaR se harán más acentuadas. 







Notas profesionales 

INTERNACIONAL 

La incursión aérea 
sobre el Japón 

Declaración del Mlnlsterlo de 

Guerra., del 20 de a.brU d.e 1943. 

Ahora pueden darse a conocer más detalles acerca 
de la incursión aérea realizada contra el Japón el 18 
de abril de 1942. 

El portaaviones nortcamel'icano "Hornet" fué el 
"Shangri-La ", desde el cua) decollaron los aviones no!' 
teamericanos para bombardear los objetivos militares 
de Tokio y de otras Cl!atro ciudades japonesas. Este 
portaaviones, transportó a los aviadq_res de las Fuer­
zas ~\éreas del Ejército hasta unas 800 millas de dis­
tan.cJa de Tokio, que era el término de su misión; pos­
tenormente, se anunció que esta unidad había sido hun­
dida en la Batalla de Santa Cruz el 26 de octubre de 
1942. El objetivo de los 16 bombarderos medianos B-25 
n~rt:a;r~ericanos, fué bombardear puntos elegidos con 
Jn C<'lslon, que eran plantas productoras de armamento, 
arse~ales navales, patios ferroviarios y refinerías de 
teb-oleo, existentes en Tokio, Yokohama, Nagoya, Ko-

c, Y. Osaka. Esta misión, fué cumplida con exactitud 
Y e.xlto completo. Al mismo tiempo, esta incursión pro­
du,)o el efecto de congelar o retener dentro del Japón 
11~1a apreciable cantidad_ de aeroplanos y otras fuerzas 
nlpon_as, que habrían podido emplearse en operaciones 
ofcnstvas en otros puntos. Los aviones norte:.:mericanos 
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tenían <¡ue buscar en Uhiua campos de aterrizaje detcr­
wiuados con anticip<1;ción. Debido a un cúmulo de cir­
l'llll~taucia;,; adver~as: lo:i a \'iones no pudieron llegar a 
~us eampos de atcrriJm,J<.: asi;!_uaJos. L:tio, dcscclH.hÓ en 
h•nitorio de la Rusia Hoviética; de los demás, unos tu­
vi<•rou aterrizaje forzado o tayelon en China, otros en 
territorio ocupado lJOl' japolWl::ies, o en el mar frente a 
lm; coHtas de la Uhiu~4. Todos estos aviolli'S nauüagaron. 
Cinco de los 80 partieipautes uortcamericauos en el his­
tórieo raid, están ÜJtcrnadm; eu Husia; ocho son prü;io­
ucros o se presume que c~tén pri.;ioncros del Gobierno 
japonés; dos han dc~aparecido y uno se mató. Aunque 
algunos se demoraron lal't!.'o tientpo, lo:-; otros <H partici­
pan1 <'s lugmron por fiu lle~<.ll' a los calllpu:; de tmestros 
aliados chinos, y d\: allí ::-;e iiJtl•graron a !:lUS bases o a las 
autorid;.Hles nortemnerieatla . .;. Siete de los qne C'l·Wapa­
l on <'ll esta forma, quc<larou hcridm.;, pero son1'evivieron. 

lJa preparación vm a la incursión contra el ,Japón 
K<' planeó vor primera vez en enero de 1942, y fué lle­
níndose a cabo f'On el lllayor secreto, e~tudiáudose mi­
Jmdm;a mente hasta en ~ us detalles rná:-; peqlwíios. El 
Mayor O ene1·al James li. Doolittle, que entonces era 
rrellientc Coronel y PHoto ñe fama, además de rcputár­
Hclc <'Omo temerario en extremo y romo técnif'o esmera­
do, eligió a los hombres que dL>hían acompaíiarlo en la 
aventnra.. Todos fncron volunhuios y dc:::;dr el primer 
mmuento se les hizo sahcr que ihan a partitipar en una 
mi:-~ión r.nya impol'tnl)(·ia f-:C ignalaba a los gTnndPs peli­
gTos que <'llvolvía . Como h'cs mc~es demoraron lo-; pre­
parativos. El C+enP-ral Doolittl~ y sufl homhl'<'~ t<'rmina­
rou su entrenamiento C5pc<·ial en Eglin Field, de Flo­
l'Üla. Era la primera vez qnc hombarderos m<'dianoc:: del 
Ejército iban a dPspcgar clescJe un portaaviones de la 
Marina. N aturalmeutc, ~e l'equcría habiliclarl ef'pecial. 
1~n el aeródromo, del in<'a ro u con líneas hlan<>riR un es­
pa<'io c•xa<'tammJte i!pwl al pnente de vuelo del portn­
:wioneH, y los pilotos se ejercitaron en d<'sprg:u en la 
mrnor distancia posihle. J;o~ miembrof' de la tri puln~ 
<'ión de cada aeroplano estudiaron paciente y c::<Cl'lll1ll­

lo~:mwHt<' ;;:obre lm:; mapas y, mediante grabados y silue­
tas aprendieron a recouo('cr in~tm1táneamentc las re­
fcreuC'ias del rumbo y aspectos del trayecto que iban a 
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~ e<;oner sobre el Japón, como asimismo los objetivos 
rariitulareR que debían bombardear. La mi).'a de bom­
l,anleo :!\"orden fué reemplazada por una mira simple, 
ton cliiimctro como de veinte centé;'3imos, inventada por 
el Comandante O. R.. Greening, a fin de mantener el 
sec:rno c.lt• la nli1·a N orden, en caso de que algún avión 
tuyicrc un aterrizaje forzado en el Japón. 

A eada avión se le asignó un blanco particular que 
t1ehía (1<\struir: fábrica, astillero, arsenal, o refinería de 
petról ·o, todos bíancos milita1 es. Al principio del pe­
r.íorlo ele> Pntrcnamiento, se decidió que los aviones llc­
gaJ:ían al .J apóu volando extremadamente bajo, para CEA 
capar a la observación y' al fuego antiaéreo, y también 
p.u·a a .. ;e;.::urar má::; la precisión de su bombardeo . Como 
pr5.rt;c::t para la gran aventura en perspcdiva, los avio­
l~cs que se entrenaban, hacían pasadas rápida.s por las 
<'oxtas <le ETI:. UU ., y luego !'e abrí.an e11 abanico, dis­
persándose como lo habrían de hacer sobre el J apó11~ 
par~ ai ~h·ar su~ objetivo~ militares en las cinco ciudades 
mcbc·ad as o en sus alrededores. Se efectuaban vuelos 
~ohrc tc1·1 itorio nortnmncricano en distancias geográfi­
<'[l" r~~etnmentc iguales, hacia objetivos que represen­
tnhm~ _la~ nwb.s marcadas en el Japón. En un puerto de 
l'elmlon, lo~ pilotos·'!; PllR ar1·oplanos fueron rmbarcnclos 
<'n Pl portaaviones "Hornet", para comenzar el viaje 
que dcH<1 llevarno:-\ a distauein ele Ync1o a Tokio. 0nmnn­
rlante de la fuerza en comisión fué el .Almirante vVilliam 
F_. ila]sp~·, J r., qHién ya había adquirido :fama de há­
hJl y. Yali<~11te conductor ele ataques navales contra ba­
r;:-, Japoncf'aR del Pacilico. El Almirante IIalscy, es 
:v•tnalmcnte Oomandante de todas las fuprzas 11orte­
n;;~eric'llla~, Nav~les y d0J Ejército, en el árra del Pa­
c>Llc·o Rnr. A bordo del "Hornet" se continuó el cntre­
n:nnir·nio. Rr dahrm confercncjas sobre el.Japón, Y char­
l:?s sobre navegación, artillería y meteorología. Los ar­
tlllern~ practic>a hnn dispar:mdo rontra volantines qnc 
~e enr·nmbra han desde el portaaviones. 
ll El1¡lan o1·ip:i~1a 1 cstahleci~ avan:r.ar a tra':és de !lq·ue­

os pehg;ro~0s mares, acercandose hasta ihstanCla de 
imas 400 milla;:; de Tokio. Allí, los aeroplanos serían 
nnzado~ y R11 8nerte qncdaría confiada a la~ manos ele 

sus tripulantes y a la Providencia, mientras qne la :fuer-



REVISTA DE MARINA 

~ 

za naval comisionada iniciaría su precaria escapada. 
::le habw. planeado despegar exactamente antes del ano­
checer, l'cali?,:ar el ataque sobre el Japón durante la no­
che y llega1· a los aerótb·omos chino::; en las primera::; ho­
l'as de la mañana siguiente . Pero, cuando el pol'taavio­
nes se hallaba todayía á 800 millas de Tokio, se le pre­
seut::uon complicaciones . Habiendo hecho un rodeo pa-
1·a evitar a un buque patrullero enenrigo, y ruientras se 
alejaba para esquivarse de otro, se encontró frente a 
~rente de un tel'cer patrulle1·o japonés. Este buque, fué 
ataca<lo y hundido, pero S(} t~nrio al mislllo tiempo que 
sus tripulantes hubie::;en utilizado ::;u hansmisor de ra­
uio para pl'evenir a Tokio. 

(DeRpués se constató que no había sucedido tal co­
sa). Por eonsiguiente, eu vez de esperar hasta la taTde 
y, entre tartto, haber llegado mucho más cerca del J a­
pón, los aviones se elevaron en la mañana del 18 de 
abril. E::;to, significaba adelantarse diez horas sobre el 
iustante de partida que se había planeado, pero no hu­
bo ni la más mínima excitación . El General Doolittle y 
sus ~wmbres estaban ansiosos de partir. Cuale:-;quier:.t 
que fue:-~en las probabilidades ele alcanzar hasta los aeró­
dl'omos de la Clúna, tenían por lo menos la segu1•idad 
de llegar a Tokio y a las otras ciudade:-; japouesas, que 
debían bombardear. Se tomó el acuerdo ele que si los 
aeroplanos no lograban Jlega1· a las costas de China, los 
aviadores p1·ocm·ai·ian r ealizar la peligrosa lwzafia ele 
<lc..;ccnder en el agua y tomarían allí sus botes de caucho. 
El mar estaba muy agita<lo cuando el General Doolittlc 
dijo aclióR al Almirante Halsey y emprendió la gran 
aventura. Uno traR otro, los grandes bombarderos del 
Ejército partieron bufando desde la cubierta del porta­
aviones . Los despegues se hacían difíciles desde uun 
cubiet-ta tan movida e inclinada. El agua golpeaba con 
fm'ja la popa del buque y los aviones tenían que desp"­
gar en los momentos en que la proa estaba en alto. El 
aeroplano del Teuiente Travis Hoover fué lanzac:o rn 
forma que estuvo a punto de caer sobre un ala, pero la 
gran prricia del piloto lo salvó . 

El primer deRpegue, se efectuó a las 8. 20 A.M., 
hora del buqne, con el Ccner~l Doolittle piloteando el 
avión · r.abcza. Eran las 9. 20 P.M., cuando el General 
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llegaba y drscmharcaba en la China, siendo el último en 
f:ulil' de :"U a dón. En etite jutervalo sueedicron mue has 
c:osas. Los aviones se eleYaron en el espatio y pusict·on 
rumbo al tTapón. Había un tiempo bastante bueno para 
Yc,Jar; el sol c~tab:t en todo su esplendor del medio día 
'<'ltando lo~ avionC'" avistaron la linea de la costa. Le ncer­
·m on a dla casi rosando las olas, pues volauan ::sólo á. 

15 ó 20 pies sobt'<' el1livel del mar. El vuelo ba.io col'l'cs­
pontlió a las expectativas. Los aviones no fue1 ou dr::-;cu­
biNto,., ha~ta que no estuvieron casi encima de sus blan­
<:os. Los japoneses fueron tomados absolutamente de 
xorp1·e8a, y la prevención que se presumía que los pa­
hnl1ero" ,hpoHp:.;e~ lmuiesen c·n\iado, no había despcrta­
t1o 11i la más remota sospecha de que la intendón ele los 
1101 teamcrkmtos era bombardear algunos blancos en el 
,Japón mi '-mo. El T, ni ente Tmvis IT o o ver, cU t•igió una 
bandada de aviones sobre la parte Norte de Tokio. El 
f1omanfla~1te David M. J om·s, encal)ezó otra bandada so­
hrc la pal'te central de la durlad. El Comandante IiJd­
wnrd J. Yo:·k diligió Ru esc•uadrilla hacia la región Sur 
el la dudad .Y pa1·te de la bahía de Tokio. El Mayor 
(~l'l'<ming- diriu-ió una escuadrilla scbre Kencgawa, la 
(•ntdad de Yukohama v el Arsenal de Y okosnka. Otra 
hnndada de avionPs s" ·dirig-ió '1aeü1 el Sur de Tokio y se 
cspm·ció parn il· a bombardear las instalaciones milHarcs 
de N agova, 0.-mka v K o be. 

, El ('el1eral DÓolittlc lw referido qnc su avión pa­
·"0 1 ORando los techos de Tokio, tan ha jo que pudo ver 
h ~'a:·a ele esmmto qu(' ponían los ja1Joncses ~orrn·e1tdi.­
c1os en laR ca]ks. En nn punto se cstnhn jugando a las 
L whns. v los espectadores ;-;e escabulleron para correr 
n cscondc1·c::e en el r<'fnpjo, cuando los avionos ya habían 
lHlPrado. LoR 1101·teamerir.anos treparon ~ntonrcs á J .500 
11 1°ho~ }><n·a 1~1117-ar sns bomhas, pues d<' otro modo las 
PXl)losiones hahrían de~trnído Rus propios aeroplanos. 
TTuh0 lln l)eqneño inl<•uto (lr- intervenir. dP pa1 te ele al­
P'lllloR. ~wiones ele cnzr1. El Mayor Charles R. Grec11ing, 
flll<' Pilot<'aba uno de los bombarderos, ha informarlo de 
:~vion<',;; jnpon<'~f'R rl<' m1evo tinn. que trntaron de in1er­
~01~~nr Rn aero1>lano (•erra de Tokio. Ell\Iavor Grecnhlg, 
~n:o ~'asi llaRtn rozar el Sll<'lo y aún nasó volando nor dc-

flJo de ciertas líneas conductoras de cnerg:ía eléctrica, 
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«·U la espcraur.a de que lo;:; caza:-; <'Hcmigos :se estrclla­
l-iCil eonua <'!la~. .N o se estrellaron, pe1·o t•l u \'iún del 
Mayor <.üecuiug del'l'il>ó a du~ de lo:-; ~aza~ ,japouesc:-;. 
bl objetiYo fijado al )¡layor era uua reíinci'la ~.le gaso­
liJla )' bodega-.. ue alnmtcllaje. Las bowbas llllC tiejó C~tt!L' 
l,L·udu,)Cl'oll gt :mde::; ~ú)Jauas ele llama::; y una c>xplul'·dún 
e ·p:mtosa, que arrojó al .i\layor (J¡ <•eníng y a ~11 <;O-pilo­
to hucjé11dolus golpeal'se la caly·za. t'OlJÜ'a el tcdw de la 
<·ahiua. D esde unas JO millas de distancia, podían ver 
las llamas y ellttilllO a :su rct~guardia, <JUc :-;e Jc\·autauau 
<le los dc•pó:-;ito!:! de ga..,olwa. El '1\:ntcnle Utll'ollCl ,J olm 
A. llilg('l, tptc clüigíu el utid eoul1·u .N agora, mwonttú 
l ut>go autiaéreo, pero de mala 1nmtería; a::;í c:-5 que bom­
lwnleó e hizo impacto::; cu una táhrü·a d~ aYiouc:-;, en llWt 
hodcga de allltac·enaje de p .. trúleo, m1 a::::;eual y <.:uarte­
lt•s. 

Lino pot m1oJ el ohjdiYo m>igmulo a <'<t<lr.t ael'OlJlu­
lW fué elüuiuado . Ya e1·a tma iábric.:a de ÜllhjUe:->, ya un 
astillel'o ~011 u11 cl'ucero eu su gntua, ya u11a fúbrit:a de 
at•1oplanos. La:; exlJlo~ioue::; y la::; llama~ origiuadac; por 
L1s bomb¡¡:-; Ílli'Clldiurin-; de üuou en rninas t'mHlieiones 
de• acero, fúbrü:as ~h· pú'h'm:a, nsinas de maqn i llal'ia, pa 
tios y depenclPw·ias felToviaria~, diqucf', ar~cnale::; y l'C­

fiurría-:: dl· pdróleo. Be ltü·ieron Ílllpa··to:' diledos COll-
1 I'U Un llllC'VO C'l'UC'Cl'O O HC'Ol'<1ZHUO ClHP <·~taha. Cll COllS-

11'1teC'ÍÓn . Los ;1croplanos, al lle~~a r a Tokin dl'spués de 
suf.; prünC'ros hcnnJ,;n·<l0o:-;, elleontl'al'on inü·n~o fucp;o 
:mtinérco, p<'l'n ning11110 <1<· los ho111kuderns ¡·c•dhió da­
ño de llllJH>J'Üt!!t"ia. Llnma~~ y· eo]uumas de lnuno, que ~e 
:tlir.abau a Yarios milc" de pies en e1 cspac·in, nwrcahan 
ln lmdln del pa:';O de los avionet-l nodeam"l'Ít:itltos. A\111, 
C'mmdo el utaqne contra Kohe ~el l'calizó C'Olllo unn hora 
dt ·pnés del iniriado c·cmtra T okio, pnrecía CJlH' era mtn 
ah..:olnta :sorpref.a para lo" habitantes crw tran~italJall 
pot· las calles . DuraP!c c~tos I'a;<l...;, se o1)'<:tTn ·on más 
ele 30 cazas japoneset-l, pero fueron incapaces de inter­
f• rpi ar si<'mlo dcnihado:-; varios de r11os. 

· El fueg-o antiaéreo (1e los japouc::::<'R hilr.o m~ty po<'o 
<1nño. Cnanclo dispara La u routrn m10 rle nuc •:L·o¡:; aero­
planos, d<'lTih:non a uno de sns propios glohos de lm­
l'l'Na, q11e l'lotahan en p0c¡nrña c•mJtidn.d. Po1· orden dd 
Üf'ncral Doolittle, no se efectn6 ai:.Hllle algn11o eontra 
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c:>l Palacio del Emperadot· del Japón, aunque estaba a la 
Yista ele los aviadores : no era objetivo militar. 

Fnó al salir del territorio del Japón cuando la aveu-
1 m· a llegó a su momento más crítico, a la pal'te 11\<h; pe­
lig-rocla. Los net'Oplanos se encontraron con una trmves­
ta<.l. S11s depósitos de gasolina, ya baRtante va,iado~, se 
empobrericron murho máR al tener qne g-aRtar <'nerf!:Ía 
para reHi~tir la violencia del viento. Se acercaba la no­
che, y la obscurülad Robre 1m teneno desconocido vino 
a suma1·se a lns otrns dificultades. N o había faros ni 
faroles illdÜ:a(1ores de aeródromos. IncapacitacloR pat·a 
R<'g;nir adelante o ]]rg~r más lejoR, allí en la ohRcuridad 
:ntre 6. 000 y 10.000 pies de altura sobre tierra extra­
Jla, la gran mayoría l'CHolvió aterrizar. La mayor parte 
dc~;c:rndió e11 la Cillna libre y en seguida se pu¡::,icron en 
rna1·cha baria Chungking, pero algunoR atenizaron en 
la reg-ión ocupada por los japoneses; ésto fué canRa de 
eme Of'lJo de ellos fuesen capturados. Otros, con auxilio 
ele algunos ehinos amjgos, lograron paRar a la China li­
h;e. Ohm.: se mnntnvh'ron e~condidoR 110r un largo pe­
riOdo, hnRta que Re les presentó In. oportunidad de eRra­
P~r a tcrritm·io no ocupado. Hasta hoy día no Re ha po­
fhdo tenet noticia de do~ aviadores. Siete hombres one­
dnron heridos ;.¡l eRtrellal'sf', pero f':ObTevivif?J'on. Uno 
.:::olo se mató. El pal'af'rlícla~ del Sargento Leland D. 
Fakt01· R(' aln-ió pero aterrizó en tf'rrf'no montañoRo y 
r1ehe lwlwr Rnfrido nna caicla secundaria, por·onc fné cn­
rontraclo mnPrto. El avión pi1oteado por el Comand~n­
tP York hom~ard<>ó a Tokio y romo ya casi no 1f' qneda­
h::t <'omhtJRtihlr, J1ir.o rumho a Sihrria, ye11Clo n ateni­
znr a 40 milla e:; más al Norte de Vladivo«tok. F.1 a't"ión 
aterrizó sin el menor daño y la tripulación fué interna­
da. 

Las tripulaciones. de dos aeroplanos bajaron rerra 
de lmeF:.to~ de obscrvadón japoneses. LoR componentes 
ele esas tripulaciones forman la lista de los perdidos o 
rme se presnme, esta,.án romo nrisioneros de gnen~ . 
E~ Tenie11tc Charles J. Ozuk, oficial de navegación del 
~m~m.o_ arrop1ano del Sargento Faktor, auedó l10rido; 
mnhwn resultaron l1eridos los Tenientes Ted W. Law­

son, Dcan Duvenport, Chat·les L. Me Clure, Robe1t S. 
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~lcvcr, Harold F. \Vatson, y el Sargcuto D<n-id J. 
rrhateher. rl'odo~ sobrevivieron. 

En aquella oportunidad <·1 Sargento 'l'lwtdw1· fué 
citado por fin iniciativa y coraje para ateudcr a ::lU~ com­
pañeros, deRpués <J.UC HU avión ~e estrelló contra el agua. 
Este avión piloteado por el 'Teniente LawHou, ah·nizó 
en el Mar de b Uhiua con un choque des~raciado, del 
que r esultaron heridos él y lo~ demáti miclliiH·o:-; de la 
tl'ipulación. Thatehcr, aunque temía un gn1n t;ljo cu la 
eabeza, que lo dejó sin sentidos por alg·unos mome1ltos 
euaudo el avión chocó contra el mar y :;e dió vuelta de 
campana, sin embargo, nadó hasta el avióu e:-;trcllado 
y sacó de él el boti<J,uín con e<¡uipo mfdico. El, era el 
{mico fisícameutc ea paz para ll'-·v<H'lo. Después se hizo 
evidente que cualquiera dcmo1 a habría s ido causa de 
que cayesen prh:!ioncros de las fuerzas ,japmwsuH que 
~·e encontraban sólo a :3 millas ele di:.;taneia. 'rhatchcr lo­
gró persuadir a pescadores <·llinos que tnmspol'Üts~·n a 
sus compafieros de tripulación a ~itios momentáneamen­
te seguTos, rodeando y esquivaudo los puestos avanza­
dos de los japone;-;es. Unos aldeanos chino::; transporta­
ron a sus compañeros a través de terrenos montañosos 
y difíciles, hasta q!lt; llegal'on donde poder rcc·ibir asis­
tencia médica. T oda la tripul¡:u·ióu de ese a<'J·oplano :;;e 
Hbró de caer pri:üm1eros o de la muerte, gra<·ia-., a la 
iniciativa y Yalor del Sargento 'rhatehcr pura asumir la 
responsabilidad de curar por sí mismo las hcriclas de to­
dos, día y noche, y disponer el traslado de su~ <'Olllpuñe­
l'OS. E l T eniente J. R. vVh itt•, Cirujano <le lJUlHlada, 
que voló en el nvión pilotcac.lo por el Teniente Donald 
u. Smith. también r ecibió una citación por su va lt•ntía. 
EJ T enien te \Vl1ite, "con gr nu rie:;:;go de sn vicla y con 
-valor ejemplar", permaneció dentro del avió11 qae ~e 
jha hundiendo, ron el agua que subía de nin'l amennzau­
clo gran peligro, hasta que suR iustruruentos onirilrgicos 
y la raja con equipo sanitario pU<licron sc1· ~a lv:Hlos. E l 
avión se fué a pique en 100 pic>R de agua, innwdiatamcn­
te despué~ que hubo terminado sn C:-\Íuerzo, lograll(lo es­
rapar. Más tarde, el Tenient"' \Yhite permnncf•ió cu te­
rritorio pcligroRo <'n idando de lm:; heridas de b tripu1a­
eión del avión del Teniente LawRou. 
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IJa prcoc11pación de obtener que los :rúndores nor­
temncricanos llegasen todos a sitio seguro, fné la razón 
priw:ipal por <1né no se publicó detalle alguno después 
de la int:ursióu. El haber nombrado a los aviadores y 
habl·r l'evelado que aún no Re tenían noticias de ello~, ha­
bría hecho que los japoueses iutcnsificaran sus eHfuer­
zos para capturarlos. También había que tomar en cuen­
ta la po:-;ibilidad de rcprr~alias contra los chinos amigos 
que lmbicsen ayudado a los n01·teamel'icanos que caye­
l'Oll Pll la parte de China ocupada por los japoneses. El 
~cacto Ü1Ü:ial era ÍlHlispensable para l>''rmitir que la 
pequcfía fuerza ua\'al comisionada evitaHe el encuentro 
con lm~ huqucs de supc1·ficie japoneses, que se hallasen 
entre los acorazados uortcarnerieanos y el facífico ex­
t{'rior. )lienh·as nudict·a mantenerse cl;tC Hecreto, los 
j~ponrPcs S\! v<•rían obligados a pr('parar sns defensas 
<>ontl'a una ran1idad d0 posibilidades . Ello:-; no podrían 
c•star s('g-uros de si lo~ aviones habrían "Venido desde Clú-
1la, desc1e un pnrtaavio11es, o deRde algún CRcalón del Nor­
te del Pacífico. Tampoco ~abían cuando podría r epetir­
se ~l ataque. Por comdguiente, los japoneses se vieron 
obligarlos a detener en ::::.u territorio una buena parte 
de sn~ fuerzas militares, durante meses de un período 
de :;;mua imp01·tanda. 

Si e-1 secreto hubiera podido mantcl1<'rRe inviolable 
vaya los japoneses, lo que al fin era impo~ible, éc;;to ha­
ln·w aumentado la tensión nerviosa con que el Japón es­
))Cl'a los ataques que t odavía lo amenazan. 

El Ejército J aponés 
Teniente Coronel Paul W . Thomp~n, 

Tenientes John Scmfletd y John Maloney . 

El tratar de describir el ejérC"ito japonés es una ta­
\c~ nmy ardua, pues nunca ellos han sido amigos de 
~ eJ~r. e.onocer sus asuntos ; desde el año de 1931, en que ·t llll<'I.m·on lns agresiones japonesas, muy poco se ha 
e escol'l'Ülo el velo que oculta sus acciones militares. Si 
~e cou1para el J npón con Alemania, tendríamos que re-
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c·onoccr que c:-ta última es m;Ís sincera, dos me:-;es des­
}HH-;~ de iniciada la campaña de .Ihaucia, ya se teufa una 
idea bastante lH'<•cisa de lo que :-;e había heello, los me­
d im; con que se había ejecutado y más o lll<.'tJOH en qué 
c'allti<.lad, en c·mnl>io de las vil'todas japcme;-;a!-l en Cl!i­
llü, sólo se ha ~ubido que fueron ejecutadas por "des­
taeamentos'' de su ejército. Es increíble que una nación 
<·omprometida Cll guena casi pot· 10 años, haya logl'ado 
o<'nltar casi todo; este secreto se ve aumc•ntaclo por el 
clifícH lenguaje japonés que haee que la literatura rni-
1itar <le este paí~, sólo sea pl'ivikgw de nmy poco:; ex­
il'anj L·1·o~ y ~e }Hlt'de decir toll celi eza que los america­
nos no conocen del ejército japonés sino una parte muy 
prqneña comparado ton lo que "e sab2 del ejército ale­
mán. 

A trllCliendo a diversas fuc11tes, se ha qncl'i<lo dar 
una ligera ojeada al Imperio del Sol N arientr; rrecmo.~ 
que a pesar dP lns errores <fUC pueda contellPJ' este es­
tudio, tenga alguna utilidad. 

HISTORIA 

Cuando el ejército de los Estados Unidos regresa-
1m de sus lücluu; del Este combatü·ndo a los indioR, cuan­
do aún rt't0rdal>a las batalla~ y líderes de :-;u guerra ci­
Yil, <'nnndo discutían las incursiones de lo::; sionx, cuan­
do c11 Europa, )1oltke el vit>jo didaha la par. de Versa-
1 les; el cjét·(·ito ,japonés en el ~eut1do militar, aúu no 
<'~taha organizado. Fué solamente en el año de 1872 
<·uando ulició HU reforma contando para ello con las ex­
JH'l'icncia~ y conorimientos de lodo el mundo pa m guiar-
R<'. 

El punto inic.ial de est0 ejérrito fné la collRrripción 
('.;;tablecida alr<><lcdor del año 6 ~8 A. D., pero que por 
nníltiples razones sólo vino a RC!' efectivo más o menos 
<'H 1872, simnlh1neamC'ntf' los fntm·og ofi··iak~ dc·l ejér­
c·ito japonés fnr1·on enviados u iodo el mundo especial­
mente a Alemania, donde el militarismo prnc.;ifmo habia 
nlra nzado sn.s primeras ''victorias relámpago''. 

El avanrc del poderío japonés se ini<'ió nniforme­
n1C'ntc con el ele las esferas ll:tval y polític·a. En el a~­
:r(>rto naval Re dio un grm1 dcRaiTolJo a la c·onRtrncción 
de a~tilleros y baseR, teniendo en cuenta una poderosa ar-
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mada futura; en el f r ente político se siguü~1·on lo ~~ .. ~~~;}~,;.5. 
iu::5 de la })Olíti<:a inteillaciOJlal que en las oh'as p ;~ 
das dhigían honlbrel:3 como Disraeli y Disruarck . t 0 

Debemos recordar que lo::; origene:) de este ejército 
son muy recientes, y todavía viven hombres que lo re­
cuerdan. 

El Japón de 1870 tenía unos 35.000. 000 de habi­
tante::, lep<.n-tidos eu cuatro islas grandes y muchas pe­
l¡ueñas que no se extendían a má::; de 10 grado::; de lati­
tud de la co;:;ta de Vla(U vo::;tok . El Japón no tenía aún 
la Korcu, Sakhalin ni la::; islat:> de Fo1·mosa y Kurile, 
ni los maudato::;, ni J\lauchukuo. El ejéTcito y el Impe­
l'io qne nl!o:·a clebcmo¡;; denotar son organismos que han 
crecido ante nuestros ojos. 

Es inte1 e:-:uilte r eflexionar en las causas y los efec­
toR que sucedieron en esa época y que se reflejan en la 
.actual. En lSG-1: Bism1n·k ganaqa la guerra contra Di­
namarra y lograba la unifieación de Alemania. En 1872 
'C'~ Japón ponía las hase::; de su poderío militar . Y a par­
t~r de estos dos hechos sepa1·ados únicamente por un pc­
l'lodo de ocho años, surgían las causas cuyos efectos son 
la zozolJra del mundo de hoy : los ejércitos de Alemania 
Y el Japón. 

La nueva dlpJomacia japoneRa fue ganando teneno 
en rl Asia muy rápidamente, y poco a poco continuaba 
~u dC'sanollo a lavar con su ejército, hasta que al cabo 
de 22 años alcanzó la madurez. En 1894 hubo un co .. 
11.a_to ele g-uerra con China y su objetivo fué la domina­
c~on d~ Rorea, lograda poco antes de sn guerra con Hu­
i'na · En 1904 se iuiriaba con el ataque sorpresivo a P uer­
to ~ l'h~ro la guerra ruso-japonesa que le sirvió ele ex-
11<'l'lenc1aF: por todoR los conceptos, aunqne en realidad 
era una pelea cleRproporcionada que puede compararse 
ron la ('anera de un galgo por su comida y un conejo 
Por ¡:;n '\rirla. LoR ru<::os no quil:deron hacer el esfuerzo 
total ~ue hubiera sido nece!"ario para ganar la guerra 
d~spues de los re-veses inicialeR y de esta manera el Ja­
]1on _logró obtener m1a virtoria qne no g1utrdnba pro­
]::>orc1on0s ron Ru prc1)aración v poderío. Sin embaro·o <'nl J · · • ~"-' .os C11 fe1·cntes encuentro¡::; lo:::: janoneseF: mostraron una 
~:-lor táctica que ]a rusa, a pesar ele que éRtos tcnfan una 
gtan superioridad numérica y mejor material béHco. 
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En la primera guena mmulial, el ejército japonés 
no tuvo una acción verdaderamente de::;tacada, pero al 
terminar ésta, los mejores oficiales y soldado::> de ~u 
e,jército fueron designattos como diplonuítieo::; en todos 
lod países del mundo o En ]a. poHt-guena los ja¡)Qnese:-; si.­
guieloon paso a paso el avanec del ejército de HUH ídolos 
mjJitares, que eran los alemanes o llabíau misiones ale­
muna:-) en todo el Japón y, a su vez, un nume1ooso elljnm­
hre de observadores militares japoneses en .A lcmania 
(el equipo corriente ele <'Hda uno de los cuales era una 
cámara fotográfica Leica). 

En 10:n, los japone:-;es invadieron la ~Ianchm Ül y 
no encontrando prácticamente resistencia, eo11tinuarou 
avm1zando y establec·icndo sus poderes po1ítieo:'l o En 
J 9:37 lm.; columnas japonesas, marchando a razón de 45 
kilómetros diarios, oc·nparon la estación fenovia1·ia de 
Pcipiug iuiriándose el "ineidentc con la China", de aquí 
pal'a adelante son hechos tan l'<'cientes q1w ~e eiwucn­
han mny fl·escos en la mente de todos y coneRpondcn al 
presente-. 

EL SOLDADO JAPONES 

La fuente de poderío para cualquier potenria mili­
tar se encuentra en su población o En la actualidad el 
.Japón cnenta con cer,ca de 100.000.000 de ciudadanos, 
d o los cuales unos 70 o 000 o 000 HC encuentran e u el Japón; 
e:-; l.llla. población fuerte para el trabajo y mny sobria 
t•n su alimentación, puc•s sus tierras son cKtt'J ilcR y la 
mayoría pequeñas iRlas, tiene una gran compC'tenrja co­
mcrrial lo cual hace que loE: trabajadores devcngn<'n sa­
larios muy bajos; el standard de Yida es muy c•·onómü·o 
(un radio, Yale aproximadamente $2-50) o Su eapaC'idad 
para leer y escribir es ba!-itantc buena o El pueblo ti<'nC 
nn sentido económico y nna psicología tal que JH'oduce 
P.olrlr~dos mny fuertes y ag;nenicloR, acostnmhrndoR a tra­
bajm; más fuertes que.los que Re presentan f'n h Yida 
miliiar y arept::m el l'crluiamicnto como rm incvital,le y 
l10nroso deber o 

ERtos soldados saben que sns hábitos de sohri(•clf'd 
les da: primero, una gran resistencia física y P.cgnndo, 
condiciones emocionales esp<'cialcso Sin pretender con-
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hilmir con nada nuevo a c~te rrspecto, vamos a exa­
lt1Ínnr lo que <'onocemos Cle nue:-;tro:s enemigos para e~ta­
ble<·er tm balance. 

En lo que ~e refiere a las cualidades y condiciones 
emoc·ionales podemo~ inchúr lo que se llama moral, y 
c·s tan fácil como lanzar una pluma al viento, mos;:rar el 
pensamiento japonés a este rc-;pccto; podemos recordar 
el caso ele lol' :11u1 pedos humano~ de Shangai, quienes vo­
lnntariamente se JH'('P.taron a :-;ervir como cargas de de­
molieión colocúndose con grandes cargas explosiva;:;, de­
bajo de las alambradas chillas y encendicnclo ello::; mis­
mos los detonadores. Actualmente se ha que rielo cxpli­
<·<n· <¡Ut> los tres soldadoR de ingenieros fueron simple­
mente nctima:-; (le explmdoncs prcmaturag; no es el ca­
r;o de discutirlo, el interés cstriha en que las autoridades 
Japonesa~, al refrrirse a este a?nnto, dcsano1laron 1111a 

versión oficial hcl'oica y glorificaron a HUs tres héroes; 
rtd<'má<:;, fueron repreRentados en u1·nas ele bronce y pie­
dra f'oloeaclos en un altar. 

Siempr<> ha :-:ido y adualmente es un orgullo para 
<'1 Roldado japonés convertirse en un ídolo y dejar tra~ 
ele sí nua YCJ'Hióu ofidal de :-;n gloriosa murrtc, mientras 
esto sucede <·on lm; que están en servicio, los que se en­
c•uentran en sus ra-;a:;:, vi ven rxaltando y recordando 
(•onstantemrute la muerte, probahlement<' para dar ma­
yor valor a los unwha<'hos qne se aproximan a la edad 
militar. 

Oh-a manifestación de sn devoción fanática con­
Rist(' en el "ródip:o" jdeal supremo del soldado japonés, 
~ rnva manifrP.ÜH'jón en mt<'~dro ejércHo RCl'Ía la del 
Jm·mnento ct<.'l Hol<lado a del'<>nder la constitución. El 
'' , 1' • ('O<. 1g-o" jnnoné~ está coJJtcnido en tres púgiwu; de una 
1Htnncada lóp:ira; en re:mmcu <'onsiste en rinc·o puntos : 

1) El soldado debe ronsiderar la 1<'aliad romn un 
f1f'her esenrial. ("Rernerrle qnc la proterrión del Esta­
rlo Y la cons<'rvarión de sn l')odcr dependrn rle ln fn~rza 
d<' Rn:::. arma e:;. Rcruerde sic>rnpre que f'1 <'lllYlJ')1imiento 
Jlel drhf'r es múc:; pl'c:;ado qnr 1ma montaña. mientras que 
a muerte e~ má<:; li~era qu<' una pluma") . 

2) El soldado df'he SPl' estrirto en ohservar la d<'­
C'encia y el decoro. ("Los in fcriores deben ¡·ecibir ]as 

.. 
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órde11c~ de sus :-;npe1·iorcs C\,lllo si íueseu dadas por nos. 
otro~ -el emp(•1·ador-") . 

3)El soldado debe estimar su valor. ("Nunca des­
preciar uu enemigo inferior, o temer a uno superior, de­
he cumplir :-;us obligaeioues como soldado o marino, este 
es el ve1·dadero valor"). 

4) El soldado debe valorizar muy alto la fidelidad 
y la virtud. (''La fidelidad significa ctmlplir siempre 
:m palabra emveñada, y la virtud en el cumplimiento de 
todos :-;us debl!res ") . 

5) El soldado debe tener un alma sencilla. ("El no 
tratal' de tener m1 alma sencilJa lo hará afeminado y frí­
volo y lo conducirá a los deseos del lujo y demás cami­
nos extraviados"). 

Con esto ~e busca darle ideas propias al soldado, 
si no ha tenido oporbmidad de tenerlas. 

Para confirmar lo ilicho anteriormente, vayamos 
a los eRcritos de algmws observadores. Actualmente te­
nemoH dos de los mejol'es a nuestro servicio: primero, 
al Mayo-r Doucl, cuya~ palabras se citarán alguna..; ve­
f'es en el preseute escrito, y segundo al corresponsal ex­
tran,jero, aparentemente francés Robert Leurquin, el 
eual tuvo la rara oportunidad de vivir cou algunas uni­
dadrs japoneRa-; de primc1·a línea, en varias acciones en 
c•l norte de China y quien escribió, ba..,ándose en la ex­
periencia, una ~erie de nrtículofo; tihlladofo; "JJa expedi­
·~ión puniti\Ta japonesa en la China" aparecidos en la 
revü,ta inglesa "The Army Quartely", en 1938. 

E~to;:; dos escritores no cesan de maravillarse de la 
resistencia fí::dea demostrada por los japoneses, cspc­
('ialmcntc durante ~ns largas marchas, para expliear lo 
cual, citan la rc~puesta de lo::; münnos oficiales japone­
~es. "Si la~ cxplic~H·ioncs de los oficiales japoneses de­
hrn C'l'<'t'l'se -diee 11. JJcurquin- los motivos de sn re­
sistrn('ia se deben menos a los entrenamientos que al 
herho de llPvat· ¡.;iempre la bandera a la C'alwza del regi­
miento durante todas las marrhas. Para el soldado ja­
ponés, esta bandeTa no es Rolamente la imagen de RU 
país rn Ul'ma~. Rino la vcrdade1·a encarnación de la di­
\~inidad imperial, el jefe su¡nemo de la raza". 
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Esta explicación dió a M. Leurquill la oportulJidad 
de desarrollar el tema de la. "pre::;entación y resisten­
da", y el del "culto al emperador" relacionados con los 
:~old.aclos . Para la "presentación y resi::~tencia" el solda­
do tiene una mueca inflexible para no ''perder su pre­
sencia", y el e:-;critor cuenta que lo::; ha visto conse1·vando 
la misma mueca en toda una marcha de 60 á 65 kilóme­
tros " ... a truque la incomodidad y la fatiga eran vi­
l::ible:s a travé:s de ::;n mueca". La detenninación pal'a 
sostener esta mueca es violenta en todo momento ; pero 
alcanza su punto culminante cuando la fatiga los tra­
ta de dominar, entonces levantan su mirada y ::;e reco­
bran al sentirse bajo los ojos de su empcr:ador simboli­
zado po1· la bandera que marcha delante de él. "Este 
-dice el esnitor- es el fador dolllÍllante y decisivo 
e~ la vida japonesa" y especialmente, parece que en la 
vida militar. 

M. Leurquin siempre se manifiesta atónito, no so­
lamE'nte por las marchas de 60 kilómetros, sino tambü)n 
l)Ol' el hecho de que los japoneses las hacían con raciones 
muy e~ casas. El :Mayor Doud dice que nunca vió mar­
e~~ndo con ellos las cocinas de campaña ; M:. Leurquin 
VIo algunas pero su único empleo era el de servir para 
calenta1· agua. El soldado japonés en la China peleaba 
con .gran desprecio de la vida después de ejecutar estas 
t~rnbles marchas con una ración que solamente consis­
t~~ en media libra de arroz y algunas papas, esta ra­
Clon se hacía .comestible mezclándola con agua caliente, 
que al efecto calentaban las cocina~ . M. Leurqnin ha­
bla de unidades con las cuales vivió, que no usaban nun­
ra la carne ni el p~scado (este ·último a ca usa de el .có­
lera) ; en este detalle está en desacuerdo con el Mayor 
~oucl, quien cita las comidas con carne de vaca tomadas 
directamente de latas. Es el caso, creemos, que incluyen 
c~rne en sus comidas cuando la tienen, en ca;:;o contra­
lio únicamente arroz y papas. Ambos escritores hacen 
notar que el licor estaba estrictamente prohibido, pe1·o 
que !as tropas recibían con gran frecuencia muchos ci­
garnllos y dulces ... "de los cuales son muy amantes". 
. Uno de los capítulos más interesantes de las narra­

C'1.011PR del Mayor Doud es el que se refiere a las ceremo­
nias del aseo del fusil. ~I. Leurquin trata el mismo asun-
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to situándolo culos campos de batalla en la China; descri­
be una es(~Clla que dice se rep~tía "cada mañana, en el dt·s­
tanso ... el soldado japonés, tan pronto como Hegaba a al­
guna cabaña de un civil chino, se bañaba cuidadosameute, 
acto que horroriza a los <~hinos, quienes aborrecen el UJlla. 
Luego se vestía con sus prendas de trabajo e inmedia­
tamente después se dedicaba al cuidado de 8US armas, 
desarmando su fusil, limpiando y engrasando toda.,; sus 
partes, limpiando las partes de madera con una tela sua­
ve y aceite hasta dejarlas brillantes y tetminando cou 
el aseo de la bayoneta". El aseo que de sus a~·mas, y es­
pecia]plente de sus sables, hacían los oficiale;:; japoneses 
::~e trata en pál'l'afo aparte. 

Como punto culminante de su estudio sobre el sol­
dado, 1'1. Lcurquin n·ata del domiuio de la:-; emociones. El 
~oldado japonéR, dice, tiene poco cuidado de la d.i:scipli11a 
cuando ae encuentra en el campo de batalla y " .. .los 
sentimientos emocicmale:; de esta raza hat'<-'ll que pier­
da el control de sus nervios'' (el significado de estas pa­
labras no es exacto por pérdida del control de sus ner­
vios, se trata del sentido de la audacia en 0l combate). 
Las deducciones de M. Leurquin HOn el1·esultado de lus 
muchas veces que vió combatir a los japone::;es bajo "una 
verdadera guerra histérica", em,bistiendo contra la:-; 
fortificacione;:; chinas con todas sus banderas desplega­
das y buscando ,con afán ''las luchas cuerpo a cuerpo 
con un desdén a la muel'te que los llevaba a terribles ma­
tanzas cuando el enemigo les hacía frente ... " tal su­
cedió en la península de Bataan. "Esta intoxicación del 
&oldado japonés durante el combate tiene otra conse­
cuencia de::;favorable, pues los conduce a actuar dentro 
de un verdadero caos, sin disciplina ninguna. Muchas 
veces en el curso de la campaña de 1937 en la China, los 
hombres de ciertas unidades impulsadoR por su ardor 
combativo y el deseo de alcanzar la lucha c·nerpo a cuer­
po se imponían sohre las órdenes de sus oficiale::l, los 
cuales ~e veían anastrados hasta el asalto, a desp0cho 
rle las necesidades de cualquier orden que exi~tieran pa­
ra esperar un momento más propicio ... La pasión con­
trola los nervios de los japoneses y el guerrero predo­
mina sobre ('} militar". 

Lo anterior fue escrito por M. Leurquin en 1937-
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1H:~8, como se notará más adelante, las cargas cuerpo a 
t·uerpo que tanto admiraba, fueron abatldonadas nece­
:-;ariamente poco después de los comienzos de la guerra 
en la China. Como se ve debemos eombatir con un ene­
migo fuerte y esforzado, pero que no tiene nada de 
loco. 

EL EJERCITO JAPONES DE HOY 

El modc>rno ejército japonés es el re~ultado del sis­
tema de entrenamiento ue reservas que se ha empleado 
allí durante 70 años. La tendencia universal de mirar 
rl reclutamiento como equivalente a la necesidad de te­
ller un g¡·an < ,jér<·ito permanente, no es rcnl. Ante~ de 
examinar este Ristema, será interesante dar una ojeada 
a lo;-; efectivos japoneses durante los últimos años. 

Al terminar la pasada guerra mundial, el Japón 
tenía un e,jército compuesto de cerca de 20 divisiones 
con unos efectivos totales de 400. 000 hombres. El gran 
terremoto de 1923, y la gran crisis mundial en esta épo­
ca, obligaron a los japoneses a reducir su pie de fuerza. 
En 1925 se hizo una nueva reducción de los efectiva~:;, 
quedando un ejército con cerca de 250.000 hombres. Por 
esta época el cjéecito ineluía 17 divisiones, algunas de 
(•llas en pie de guerra. 

Durante el "incidente" de la 1\fanclnn·ia, en 1931, los 
cfe<·tivos del c,jército japonés fueron aumentados hasta 
;~75. 000 y en esta cantidad fueron sostenidos basta 1937 
cuando el ataque a la China. De esta épONl para ade­
lante se han ido aumentando gradualmente y hoy día es 
lnny probable que su movilización sea total. 

La fuerza del Ejército japonés de hoy solamente 
puede ser deducida por conjeturas e informe~ no com­
J)letamentc emlfirmados. Los datos más aproximados 
Oos que han servido de fucutr pm'a los diRcursos de 
Churchill y para Jas publicadones del "Time" de Lon­
(lrc~) indiran la situación más o menos en el siguiente 
eRtaclo: 

, Divisiones. -Los japonesrs tienen un equivalente 
a_ 70 ú 80 dividiones de infantería, lo cual daría unos efec­
hvos de más o menos l . 500. 000 hombres. 
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Mecanización. -Por los datos eonoddos l>ar<.·~e que 
los japoneses no tienen divi;:;iones mecanizadas, ~eme­
juntes a las Panzer divi::siones alemanas. 'rieucn mú:-; o 
meno..; 15 regiruieutos de tanques cada tmo con ('\.!l'<:~t 
de 150 tanques de diferentes tipo;:;, lo que daría una po­
tencia equivalente á 5 ó 6 divisiones mecauizadal::l. 

Potencia de conjunto .-Basados en Jos efectivos de 
sus divisiones y comüderando las varias uuid.ades de 
e.i(~rcito independientes, el total se ha calculado en 
2. 5CO. 000 homb1·es. Esta cantidad puede ü·uct..;c como 
cie1·ta a pesar de no ser confirmada. 

Suposiciones. -En el momento actual lo:5 ,japoneses 
tienen que atender: 1) a la guena con la Uhina, y 2) a 
Jas grandes probabilidades de una guena eou Husia. 
Es evidente que estos dos teatros de operaciones le rus­
traen una gran parte de su ejército. El corredponsalmi­
litar de la revista "Time" de Lond1·es, opina que cer­
ca de :lO divisiones ope1·un en el Manclmkno o eu Korea, 
listas para cruzar la Siberia, y que otras veinte di visio­
nes están en la China. Esta suposición parcee acorde 
con la realidad, pues de esta manera se tendría una fuer­
za de más o menos 25 di visiones para las operaciones de 
los mares del Sur, lo cual sí parece confirmado. 

La duración del servicio militar obligatorio en el 
cjér<.:ito japonés, en tiempos no,rmales, e~ de 2 afio::~. 
Comparando los efectivos del ejército regular y la po­
bladón total, se puede ver que se emplea el :-;h~tcma con 
baHes de Relccción, más bien que desde un punto de vista 
tmivcr:'lal. El último año pant el cual se tuvi<.•t·on <1atog 
confirmadoR fné el de 19:1(); rn este afio '":'C' prcsrntaron 
npt•oximadamente 630.000 jóvenes para el sel'\'ieio mi­
litar ol.Jligatorio, los cuales fueron inmediatamente lla­
mados a presentar los exámenes médicos de aptitud fí­
sü•a. De estos muchachos sólo fueron llamados a filas 
mús o menos 150. 000. La selección se <'Í<'(•t naba de b 
manera sig1ütmte: todos los que presentaban su cxam~n 
médiro eran clasificados de acuerdo con lo~ re~ultados 
obtE'nido~ en las fichas médicas. en una de lns R"Ü; c>ate­
goríaR que más adelante se explican. De las üc•s prime­
ras cat<'g-orías (los clmüficaclos hábiles paTa <'1 scrvirio) 
se saraba a la suerte un número suficiente de Hombree:; 
para llenar las vacantes existentes en los cuerpos de tro-
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pa. Este sü;terua es muy ::;emcjante al que actualmcntG 
.-e emplea en lo::; Estados U nidos. 

Para los japonese::;, cualquier varón cuya edad esté 
comprendida entre los 17 y los 40 años, de acuerdo con 
~u fieba médica, es apto para el servicio en filas. En 
tiempos nol'lnales de paz, los individuos debían presen­
tarse al cumplir sus 20 años . 

Además del ejército pe1·manente, los japoneses tie­
nen o1·ganizadas sus reservas de la siguiente manera: 
m1a "primera reserva" a la cual pertenecen todos aque­
llos individuos que abandonan las filas por tiempo de 
servicio cumplido; m1a "primera reserva de conscrip­
tos'' para todos aquellos que habiendo sido aprobados 
en el examen médico no fueron llamados al servicio ; 
Gna "H<'tnmda reserva de conscriptos" para todos los 
que habiendo sido rechazados por el examen médico no 
son considerados como inhábiles permanentes; un "pri­
mer <"jército nacional" al cual pertenecen todos los hom­
hre_s que han dejado de lJerteneccr a las reservas (des­
pues de haber prestado más de 17 añoR de servicio en 
?lla~)., Y un "segundo ejército nacional" para todos los 
.mchnchws declarados inhábiles para el servicio en fi­
bs. 

Como una indicación del grado de aptitud física 
ele ~a juventud Japonesa, trascribimos los resultados ob­
temdos en la clasificación del año de 1936, cuyos datos 
son confirmados : 

Número total de examinados ... 
Categoría I ........... . 
Categoría II-A . . . . . . . . 
Cate~oría TI-B ..... .. .. . 
Categoría II1 . . . . . . . . . . 
Categoría IV . . . . . . . . . . 
Categoría V . . . . . . . . . . . · 

630.802 
195.8:-32 

73.722 
134.744 
186.610 
34.316 

578 

De acuerdo con esta clasificación se tiene: lqs indi­
viduos que pertenecen a las categorías I y II-~ son 
aquellos que siendo físicamente hábiles pueden ir al 
servicio en filas. Los de la categoría II-B pertenecen a 
la "primera reservas de conscriptos", los de la catego­
l'Ía III a la "segunda reserva de conscriptos"; los de la 
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rategoría IV al "primer ejército nacional" y los perte­
neciente:; a la categoría V son lo:; inhábiles para cual­
quier servicio, "segundo ejército nacional". 

Como puede vcr::;e por lot> datos de este mi:smo afio 
y anteriores, el promed10 de la c~tatiD·a es de l. 61 me­
tros y con un peso de 53. 07 kilos. De los hombres exa­
minado:;, ,cerca de la enarta parte habíau cursado más 
o menos 6 años de e:;tuuios, una mitad habían completa­
do sus estudios de bachillerato y solamente un porcen­
taje infinitesimal sobre el total, un O. :n°/o eran anal­
fabetos. Tomado el cuadro por profc:-;ioues, se en­
contraban los siguientes datos: agncultores :n lo, traba­
jadores il1dustriales :30°/o; t1·abajudoret> com<'l'<'iales 151

/('; 

profesores y literatos 57o trabajador es de transportes 
i:0/ 0 ; oüos 15íc. De t•sto se puede deducir que exi::;tcn dos 
l)Osibilidadcs de cada tres ocasiones, que :-;e <'lkuentlc un 
Roldado japonés que pueda ser un hacendado o uu in­
dustrial obrero ; y hay tre~ po:-;ibilidades <1<' cuatro a 
que sea budista, y e11 caso <:ontrario casi <·on 1-'eguridud 
será un siutoista . 

De Jos datos :mtcriores ~e puede drdn('ir qne <'~ 
evidente que los japoneses tienen rcset·vaR bien entl'ena­
das y con un promedio mínimo de 150.000 por año, du­
rante mueho tiempo. E igualmente es ev idt•nte qne los 
depósitos de reservas estaban hien provistos cuaurlo se 
inició la moviHzación. La "primera reserva" debía tn­
ner por lo menos 2. 000.000 de hombre~, c·nda uno de 
los cuales había ncnmmecido en filas dos años. 

Además del- si:-;tc>ma de r ·< lutamÜ'Pto (le:-.('rii o, ~e 
sahe que l m~ japrme~eR habían es-tablecido "cuerpos rle 
trabajo pm·n la :jnV<'nt ud ", a los cuales ])('l'teneeían los 
jóvene:;; qne aún no llegaban a la edad para el scrvi<'io 
militar, prohahlrmellte a los 18 años. EHtas institurio­
lles est!!hnn ha~adas. en los modelos de la juvenh1d ale­
Plana. Es derir, tirncn una apli<'a('ión unjV<'l'~al y forma 
una espeeic <le eRen e la prepa1·at oda para ('] servicio en 
el ejrrcito. En las instituciones alemanas .v posihlenwn­
t e en las .iapnnesac:; también, el s-ervicio <>ra ele seis mc­
Si'R . Durante este tiempo los mnchaehos apreudh11 a trn­
hajar ron sns propias numos e•1 arduas tn t·ca;;:; tale:.:; <'O­
m o cavar 7.an;jas: pero al mismo tiempo apl'cndíau Jos 
fundamentos <le las virtudes del :->oldaclo, los pl'indpiol-' 
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• 
del Samurai o del X acional Su ·iali~mo, gp:;úu el }J ~ §/ 
B(• hau tenido noticiaR que varias unidades <le ltu:i J .lit 
vcntndes alemanas b·abajau muy cerca de hu.; fronteras, 
gen<'l'almente en tan~as de com;erYación d<• camino;; y 
}mentes. Algo Hcm0,jaute se ha evidenciado con las ju­
\'cntndes japonc~as. 

EL OFICIAL JAPONES 

El cue1·po de oficiales japoneses forma una verda­
dera instituci6JJ, cornpueDta en prime1· lugar por un 
<!Uetpo sele<'to de oficiales regulares quienes han sido 
l'<htcados con gnm esmero, en difm·eute:::; academias y en 
ejé1·citos extrau,je1·os y quieue¡; ocupan los pueRtos más 
clt:~tacado::;, lu"go cxj::;te una da:->e de ofidalcs de fila, 
Jos cuales son :--aeados de los cue1·pos de tropa y quienes 
deben disti ngliÜ'::><' pm·a alea117.<\l' ''muy limitados aseen­
Ro;-;" y, finalmente, los oficiales d(· rcsc1 va, los cuales 
son seleccionados entre lo:-; eo11~criptos de la categoría I, 
Y 1·eeiben una cdueaeión y cntrcnami~nto CRpeeial. 

M. Leurquiu, el corresponsal-observador, euyos pllll­
t? de vista gen<'rales sobre loH Holdados japoneHcs se hall 
titado auteriorm<'Hte, ha hceho algunos comentarios so­
bl'e los oficiales. 

Sobre las ta1eas diarias de los oficiales. ("Todas 
las tardes durante la campaña)... el oficial japonés 
:lf·o~tumbra poueu"c su kimona y saca su sable de la vai­
lHl, teniendo un <.'Xagerado enidado para no ir a dañar 
<•1 afilado hor<le de la hoja. }Juego se colora un pañuelo 
¡.;oh re RU lJoea, anudándolo eH la nuca para q ne su alien­
to 11o vaya a empañar el brillo del acero y cariiiMamente 
acaricia la hri1lante hoja con nu pañuelo de s"da blan 
('0 · X a die hahla durante el tiempo necCl"<ll'io pata el 
a"e~ de la ho.ia de su sable, cer<'monia que prúctjcamcn­
ie bene la naturaleza de un rlto. Cuando la reremonia 
lla tl'rminado, parerc que todoR volvieran a la vida; al­
~·unos oticia1eH f:;<' distraen trazando los cm·adcrcs de las 
'Pha~ ron fino~ piuceles, otroc; tocan el arpa japone::-a 
llmnada "Ramh:en ", otro~ aneg1an flore:;¡ en c;;us florc-
1 °" Y lPego Re o<·up;.m de Ri miRmos hasta la hora en qne 
la-.; luce::; empirzan a empalidecer, hora en que se acues-
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tan y duermen auullados por el rítmico andar de los 
centinelas .... ''. · 

Sobre el sable Samurai .-''Fué el General Araki 
quien. . . después de la ca m pafia de l\Ianclmria, volvió 
p or el hot1or del famoso sable Samurai, una a1·ma te-
1-riblc que se map.eja con <Ut)has manos y cuya gual'(la es 
casi la mltad del largo de la hoja ... Si tul ofieinl e~ de~­
cendientc de 1ma familia Samurai, frecuentemente lle­
va el ~ablc de familia. En Peking yo encontré a un 
joven subtenitnte cuyo sable era el orgullo de todo su 
regimiento. La hoja tenía :,.;ei~ siglos de antig-nedad y 
l1abía sido transferido de generación en generac·ión; por 
seisdentos años loR hombres de esta familia llahítm ::;cr­
vido sin interrupción <'11 rl ejército imperial del Japón. 
Algunos ofü•iales, ban tenido que comprar un nuevo 
~mbl c y se conocen a través de las deudas de to<ln su fa­
milia para pagar el predo de estas costosí~ümas hr­
nlas ... ". 

Sobre e! carácter .-" ... Por todos los asp('<·t o:5, los 
oficiales japoneses son técnieamente menos pr<>parado:3 
que los amrricanos; pero e::;ta deficiencia está <'Ompen­
tada por sus magníficos "11crvios" y ardor para ln ln­
rha, que tal vez sería desventajoso en una guerra en ~Ju~ 
ropa, pero que :;;e acomoda pe1·fectamente al tipo de 
gucna peculiar en el Lejano E::;te. El oficial japonés ... 
es un magnífico conductor de sus hombres ... Hn dC'bili­
dad cou::;iste en su falta de mando para llevar la direc­
ción durante el combate mismo, como l9 hac<'n lo~ ofi­
cial<'s europeos. El acompaña su tropa durante el eom­
bate má~ bien que dirigirla. Su valor y concepto Hobre 
el honor ~ou inspirados por una pasión gucrr<'ra, más 
bien que por el entendimi<>nto real de las necc:;;idadcs 
de el arte de la guerra .... Los japones"s son más gue­
rreros que hombres de gnerra y en esto estriba F!U dcfi­
cjcncia. J..;a diferencia podría ser insignificantC', 1)f'J'O 

existe: la rnalidad indispe11~ahle del guerrero rs la lwa­
veza, mientras que la del hombre de guerra debe ser la 
disciplina militar". 
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ORGA~IZACION Y EQUll O 

Eu la orgauizadóu del ejército japoué;-;, e~prc~ad'1. 
eu C(lllinllcutes uol'teamel·ictUJo;:; :se tieue: el Bstado 1\la­
yot· Ucncral del C,Jérdto japonés el:> equivalcutc al E~­
tado .Mayor Uene.rul dd JJepal'tamento de Uuel'l'a .Ame­
' icano; el Ministro dt' U uel'l':,t al Departamento de Uue­
lTa; la Inspección General de lru;truceióu Militar, 
aproximadameute t>Clll('janle al Oua'rtel Ueueral del 
~.iér<'ito y la luspectióu General de 1\ Yiaeióu al Jefe 
de la~ Tropas Aéreas del Ejército. La aviadóu ,japo­
nesa ticue uua distribución y orgauiza<:ióu muy ~eme­
.iantc a la ameri~...aua. N o e:s una fuerza iudepcndieutc 
como la aviación alelllaua, }>ero sí tieue uu <·iel'to grado 
<ie autouomia. 

Vol viendo a las cmnpara riones, se nota q ne existe 
una nuión peculiar entn· el ejército y el gobierno ja­
l ~onés. Esta unió11 rou:-~i::;tc en que el gobic111o -con..;­
t~tuído por la dicta- uo 1-ie mete para nada con el ejér­
Slt?. ERte ha sido el camino Riempre en el ,Japón con la 
unwa excepción de la gran crisis en 1920. li~J ejército 
obra iudependielltemeutc <·on la sola rcspotl...'4a.bilidnd 
de dcfeuder y ~ostener al Emperador (o mejor aún a 
su~ eonscjeros, quieue:-; a :-;u vez son el control del ejérci­
to). E:-~ un hecho cierto que la Dieta controla los gnRtos 
nac1onaleK, pero en lo rdacio11ado con los ga:-;to!:' milita­
l'es, e:-;te control eH una far:-~a . N o existe el <'UHo de que 
la Dieta rPhusa1·a la aprobación de liD gasto apropiado 
}>ara c>1 Ej~rcito, como mmra !-'C ha pre~Pnta<lo el veto 
del Her de Iuglatel'l'a a llingún acto aprobado por el pm·­
lamcnto. De e;;;ta manern, desde lo alto ha<'ia lo bajo, 
cl:Rde la cabeza hasta los pie~, no existe ninguna influen­
c·ta c·h·H en los asnntm; militares. Y se pued<' d<'cir que 
no hay nada más extraño a los altos círculos eHtratégi­
c~oH .militares del Japón que lmo~ civiles ele cualquier cate­
gorJa. 

La mecánica de la eolaboración entre la Dicta y 
~ cjér<'ito consiste ú11icameute en dar al Miuistl·o de 
•u erra un lugm' en el gD hiuete (o en tiempos como ln~ 

lH'eseuteR, hacerlo Prü11er :Ministro) . Desde sn puesto 
en el gabinete, el general que ocupa el cargo de :Ministro 
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de Guerra, indica y orienta conv~nientemente a la Dieta 
sobre cómo, cuándo y qué debe ser votado y aprobado. 

El soldado japonés gana un sueldo equivalente a 
$4-13 moneda coloillbiana (10 yens) mensual; en tiem­
po de guerra, de esta cantidad se le deducen 8 yens pa­
ra la familia y 10 yen pal'a el ahorro obligatorio, el 
r esto puede gastarlo como quiera. 

El equipo pet·sonal del soldado es muy práctico y 
sencillo y en su mayor parte se compone de munición 
y sus escasas raciones, el peso completo es de 50 libras. 
Su casco pesa alrededor de 2 libras, es de forma ovala­
da dándole especial protección contra cascos y rebot~s, 
tiene un color canela, y como insignia lleva una estrella 
en la parte delantera del casco, durante los descansos, 
los soldados japoneses emplean un gorro de dril del 
mismo color. 

El uniforme del ejército es color canela oscuro, los 
marineros Y. cuerpos de marina usan el azul y blanco. 
Emplean fajas pa1·a las piernas y g1'uesos zapatos de 
cuero, la funda de la bayoneta y las cartucheras l5on de 
cuero muy liviano. 

La mochila del equipo .es semejante a la americana, 
lleva su marmita, tm porta-herramienta de campaña, car­
pa, cobijas y una malla especial para el mimetismo de 
las obras individuales. 

DIVISIONES J .APONES.A.S 

La división japonesa, de tipo corriente antes del 
incidente con la China, e1·a muy semejante a la ame­
r icana de tipo cuadrado· con efectivos de 25.000 hom­
bres. Estas divisiones eran poco móviles y muy débi­
les en lo relacionado a transportes, artillería y armas 
automáticas . En la China, !os japoneses emplearon es­
tas divisiones con una modificación, reduciendo los efec­
tivos, p ero conservando su tipo cuadrado. 

Sin embargo, el Japón se ha mostrado particular­
mente interesado en las d~visiones de tipo triangular, 
y actualmente es probable que más o menos la mitad 
de las 70 divisiones tengan la organización triangular. 

Los datos que tenemos de las divisiones triangula­
res japonesas, son los siguiente::;: efectivo 12.000 hom-
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bres. Esta falta de poderío numérico se ha obtenido 
t·educicndo los efectivos de las Ullidades inferiores, por 
<'jemplo, el regimiento de infantería japonés tiene poco 
más de 2. 000 hombres lo que equivale a lm poco más 
de la mitad del regimiento americano; el "batallón" de 
ingeni<•ros en el Japón tiene solamente 504 hombres, 
mientras que el amel'icano tiene 648. 

Considerando la división japonesa en conjunto y 
comvatándola <:.on la americana, encontramos que tie­
nen uua menor potencia de fuego; la japonesa tieuc 379 
ametralladoras lige1·as y 82 pesadas ; la americana tie­
ne 375 fu::;iles automáticos, 57 allietralladoras livianas y 
1:..:2 p~·sadas. Esta debilidad es mayor comparando la 
al'tillería: el Japón tiene por cada división :36 cañones 
de 75 mm. y 12 cafiones de 105 mm. Los Estados U ni­
dos tienen 8 cafiÓues de 75 mm., 36 obuse!:i de 105 mm. 
Y 12 olmse:; de 155 liDD., por divhüón de infantería. 

Además de tener divisiones de infantería de tipo 
c~w.drado y de tipo tl'iaugular, lo:::; japone:::;es poseen va­
rias brigadas l'efo¡·zadaR organizada~:> y equipadas para 
cumplir acciones iudepcudientemente. N o hay detallc:-l 
confirmados sobre su co:¡.nposicióu, pero e:-; probahle que 
han sido organizadas y equipadas dife1'eutemente bajo 
l~~ b_a~es de situaciones especiale:;. El eálculo de SLl 

CJerclto que se hizo anteriormente en este círculo, hace 
}Jensar en la posibilidad de que estas brigadas espeeiales 
hayan sido c:ouvertidas en divisiones, sin embargo, e:--t<> 
no se ha confirmado . 

. La am,encia total de organizaciones de fuerzas me­
c•amzaclus en el ejército japonés y que anteriormente se 
Ita mencionado, no deja de ser extraña en un ejército 
que de acuerdo con su tradición tiene doctl'inas y entrc­
n~miento alemán. Es muy posible que algunos de sus 
1? regimientos de tanques se hayan convertido en divi­
Sl_o,nes, a pesar de que según los datos recibidos de las 
<hferentes acciones en los mares del Sur, solamente han 
actuado regimientos de tanques. 

Dando una vista de conjunto a toda la organización 
d~, es_tc ejército,. se llega a la conclusión de que es un 

t
e.lercito formado especialmente para las guel'l'as en los 
eatro~:> del Lejano Este. 
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AifMA..]1ENTO JAPONES 

A pesa.r de ser este un tema m uy inter esante sólo ;:;e 
citará un ligero extracto de las principales armas y ~a­
r actcrísticas del ejército japonés : 

F usil . -El tipo más corriente rs el A1 isaka, modelo 
.1905 wmbién llamado Meiji 38, con u u :-;jRtcma de "e· 
petición muy semejante al Máusel', alza de 400 á 2. 400 
metros graduada de 100 en 100 metros calibre . 256 
( 6. 5 mm . ) . P1·oveedo1·es de 5 ctutuchos en un riel. 
P eso incluí da la bayoneta, aproximadamente 97S libras . 

Carabina. La emplean las unidades de artillería 
y caballería, es modelo 1911 Arü:;aka, muy semejante a 
la carabina Máuser; sn cañón es 30 eentímetros más 
corto que el del fusil Arjsaka, calibre 6. 5 mm . 

Pistola .-Modelo 1925, Nan1bú, automática, de 
modelo y aspecto casi igual a la pistola Parabellum. 
Se fabl'ica en dos calibres: calibre 8 mm ., con proveedo­
r es de 8 cartuchos, para uso _9-e los subofieiales y calibre 
7mm ., de 7 tiros para oficiales. El peso de cRt::ts armas 
es alrededor de 800 gramos. 

Bayoneta .-Es el arma esencial para los japone­
ses quienes casi siempre la tienen armada en el fusil, tie­
ne tm peso de 14 onzas, la longitud de la hoja es de 390 
centím~tros, acanalada afilada y algunas veces eón 2 
f ilos . 

Ametralladora ligera.-El tipo standard japonés es 
]a denominada N ambú, modelo 1922, refrigerada por ai­
l'e . N o tiene control para graduar la velocidad de fue­
go . .Apl'ovisionamiento por laR mismos rieles caTgadol' 
del fusil .Al'isaka . Calibl'e 6 . 5 mm ., 450 di~paroR por 
minuto. Puede adicionár sele 1m bípoJe por 1nodio de 
t o1·nillos . Es muy sencilla para cargar y diHparar. Pe­
sa 10. 200 gramos. 

Ametralladora pesada . -Tipo 1-Iotchkiss, mode1o 
1914, refrigeración por aire, automática. PeRo apro~ó­
mado 60 kilos. Amnnicionamiento por cananas y JH'O­
Ycedores de 30 tiroR . Puede dispararse tiro a tiro. Ve­
loddad de tiro 400 disparos ;por minuto . Calibl'e 6. 5 
mm . La marina emplea un tipo nmy semejante, pero 
con refrigrración por agua. 
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Lanza-'granadas pesádo. -Esta es una de las me­
jores armas para la infantería. Consiste en esencia en 
un mortero muy simplicado y ligero (10 libras). Puede 
ser manejado hasta por un ~olo hombre. Consiste en un 
tubo de 56 mm. de diámetro, con los accesorios neccsa­
J·ios para colocarlo sobre una placa-base, como no dis­
pone de bípode, para apuntarlo basta que un hombre lo 
sostenga en un ángulo de 45 grados, el alcance se gra­
dúa por medio de un mecanismo que aumenta o dismi­
nuye la cáma-ra de combustión, regulando de esta mane­
l·a la distancia a que puede ser lanzado el proyectil. Se 
dispara po1· medio de obleas. Est~ es un arma muy va­
liosa que se puede emplear c1')ntra un enemigo que se 
encuentre hasta 500 metros. N o necesita emplazamiento 
especial. 

Morteros. -Los japoneses emplean dos clases de 
m01·teros. Uno de 72 mm. , modelo 1922, con un peso de 
53 kilos, puede disparar proyectiles hasta de 5 libras 
Y con alcance efectivo hasta 2 kilómetros. Su aspecto 
general es el del mortero Stokes-Brandt. 

El otro tipo de mortero es el Stokes-Brandt de 
81 mm., con muy ligeras modificaciones, puede arrojar 
proyectlles hasta de 8 libras con un alcance de 3. 5 ki­
lómetros y proyectiles de 15 libras a. una distancia de 
2. 5 kilómetros. 

Cañones antitanques.-El ejército japonés no t ie­
ne un modelo especial para este servicio, pero ha combi­
nado el antitanque con el antiaéreo, y los emplea como 
a~·mas de acompañamjento de la infantería . El prin­
Cipal de estos es el de 37 mm., modelo 1922 y con al­
cance de 8 kilómetros. Peso total 80 libras, con un án­
gulo de desplazamiento de dirección de 12 grados y en 
alcance de menos 30 á más 33 grados. Como práctica­
~ente la China no tiene fuerzas mecanizadas, los ca­
llones antitanques japoneses no han sido suficientemen­
te experimentados y hasta la campaña en Filipinas sólo 
se podía apreciar sus condiciones como arma ligera pa­
ra el apoyo de la infantería . 

Cañones. -El llamado cañón de infantería Kyu­
nishiki hoheil10 es un cañón de 70 mm., modelo l92~ 
c~yo peRo es apl'oximadamente de 350 libras. Proyec­
tiles de 8 libras, alcance alrededor de 3 . 5 kilómetros, 
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cuya caraciedstü·tt especial son sus rue<.las muy altas 
y poca longitud dt•l tubo. 

Tieue además nn c·aiión d<' 75 mm., mo<l<'lo 190i)
1 

tipo Krupp o Sclmc•idc1' y el cníión de 105 mm., que es 
un tipo mw,·o dPl Sehm•iflcr esiu. es el arma más mo­
dm·n:.t de la artillería japonesa. 

Obuses. -V et lo relaciona<lo a unida<les del ejér­
cito japonés. 

Tanques. -El cjér(·ito japonés tiene cu ~ervicio 
más o menos 15 tipos conocidos de tanques y pueden cla­
sificarse en pequefios, lig-eTos, llH'Üios y }Jesados. En ir(} 
los principales se cuentan~ 

Tanques pequeños 

.M:. 2592. Modelo 1932. Tripulación 2 homhres, con­
ductor y apuntador. Armamento 1 ametralladora en la 
torre. Bliudaje 7,9 á 13,9 milímetros. Comunicaciones 
por banderolas. Dimensiones: largo 3 .10 metros, au­
chm·a l. 75 metro:;;, nltura l. 61 metros. Peso :~ tonela­
das. Motor 4 ciHnd.ros, refrigernción por ah· e, tJ5 II. P. 
Velocidad máxima 45 kilómetro~. Empleado también 
como tractor para abastecimientos y comunicneiones. 

M . 25!)5. :Modelo 19R5. Tt·ipnla<'ÍÓll 2 hombl'er;;. Al'­
mam<'nto 1 cañón de 37 mn1., en la tone y 2 ametralla­
doras pesadas en el C'uerpo. Blindaje 11 mm. Dimensio­
nes: largo 4 . 20 mC'tror;;, mwhnra 1. 80 mC'tl'Os, altura 1.95 
metros. PC'so 4 tonrlada~, velocidad 30 kilómetros. ~1o­
tor 70 H.P. 

M . 2598. Modelo 19:38. T1·ípnlación ~ hornhres, 1 
conductor y 2 apuntndore::;. Armamento 1 ametralladora 
en la torre y nna en el c-uerpo. Blindaje 13 mm. Di­
mensiones: larp;o R. 81 metroR mwhur::t 1 . 75 mdros, a 1-
tura l. 62 metros. P eso R toneladas. Fuerza 55 H. P. 
Velocidad máxima 40 kilómetros. 

Tanques ligeros 

1f. 2593. :Modelo 19R3. Tripulación 3 l10mbres . 
.Armamento 1 ametralladora en la torre y otra en rl 
cuerpo. Blindaje 21 mm. Dimen~iones : largo 4. 40 me­
t ros. anchura l. 80 mrtror-. :-~lhn·n l. 80 mC'tro-.. Moto 1 

de 6 cilindros 85 II. P. V clocidad máxima 35 kilómc-
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hos. EHte es Ull modelo que se ba experimeutado para 
¡:u empleo como anfibio. 

M. 2596. Modelo 19:~5. Tripulación 3 hombres. 
Armamento 1 c:añón de 47 mm. cula torre y 2 ametra­
lladoras en el ('Uerpo, el calibre de estas armas es <le 
7. 7 mm. Blill(laje 11 mm. Comunicaciones por radio. 
Dimeu~iones: largo 4. 63 mctroR, auclnua l. 82 metros, 
altm a l. 82 111f hus. P eso 7. 7 toneladas. l\Iotor de 110 
II . P. V clocidad máxima 40 kilómetros. Puede atra Ye­
sar eonientes de agua hasta de 1metro de proLmdidaJ. 

M. 2599. Modelo 19:m. Tripula('ión 3 hombres. 
Armamento 1 eañóu de :w mm. y 1 amctrallndora. B1iu­
da,je 16 milú11etros. Dime11sionC's : largo 5 .10 mPtro-:;, 
an<·hura l . 70 metroR, altura 2. ~O metros. Peso 7 1 o­
n.cladas. Motor de 4 ciliuch·os, Diessel. 45 li. P. Velo­
Cldad máxima 20 kilómetro::;. 

Tanques medios 

M:. 2594. J\1odelo 19:34. Tripulación 5 hombr~s. 
Armamento: 1 c:añón 47 mm., 2 ametralladoras y 1 lan­
za-bomhaR, 1 cañón de 37 mm. Dlinda,je variable . .fl~s­
hu~tura superior y frente 16 mm., lados y parte pos­
tC'l'lor 10 mm., piso 6 milímetros. Dimensioues : largo 
6 · :35 metros, anchura 2 . 50 metro~, altura 2. 55 metros. 
Pe.so 14 i oneladas. 1\fotor 6 cilindros del tipo del de los 
aYJones 1\Iitsuhishi, enfriamiento por aire, 160 II. P. 
Velocidad máxima 50 kilómetros. Autonomía 200 kiló­
mctJ:os. Sube pendientes hasta de 46 grados: oh:::;tá<'nlcs 
verticales hasta de 90 centúuetro~, cruza zanJ· a:-~ ba::-tn de 
~ ~o . 
•), "" metros, corrie11te:::; de agua hasta de l . 00 metro. 
hmplcado por el e.iército y la marina para operaciones 
de desembarco. El modelo del ejército tiene Holamente 
'tln cañóu en la torre, el d" la marina, 1 cañón y nna 
ametralladora. 

M. 2596. Modelo 1936. Aiclli. Tripnlaci óu 10 1wm­
brc~: 1 conductor, 5 apuntadores, 2 amunicionadorc~. 1 
~~<ho-O}Wl'ador y 1 coma11<lante. Armamento: 1 cafiúu 

0 mm. y uno de 35 mm. en la torre, 2 ametrallado m~ 
en el CU<'l'po. Dlinélnje 35 mm. Dimenc;:¡iones: largo 0. f>O 
retro~, anchura 3.20 metros, altura 2.80 metros. PC'RO ~6 
oncladas. Motor .con refrigeración por agua. 350 II. P . 

' 



1 

114 REVISTA DE MARINA 

Velocidad máxüna 60 kilómetros. Sube pendientes hasta 
de 40 grados, obstáculos verticales hasta de 85 centíme­
tros, cruza zanjas hasta de 4. 50 metros de anchura y co­
nientes de agua de l.:JO de profundjdad. Es una lllú­
dificación del tanque ruso 32 . 5 

M. 2597. Modelo 1937. Es una modificación del tau­
que ruso T 28. Tripulación 6 hombres . Armamento dos 
cañones de 37 mm. en la torre y 2 ametralladoras en el 
cuerpo. Blindaje 35 mm. Dimensiones, largo 7. 40 me­
tros. Peso 35 toneladas. Motor de 250 TI. P . Velocidad 
máxima 50 kilómetros. Cruza zanjal:) ele 2.10 metros de 
anchura y corrientes de agua de l. 30 metros de profw1-
didad. 

Tractores y camiones .-Fuera de los diferente:-; ti­
pos de fabricación japonesa, tienen muchos eRpcciahneu­
tc americanos de los modelos Holt y Fordson, cuyo em­
pleo principal es de transportar los cañones de 105 mm. 

Carros blindados.-El Japón posee extranjeros, 
además de los fabricados en el país como son los Oh iyo­
da. Sumida, Toyoda, Nissan, Isusu, Dowa y los DicMul 
Hitachi. Los tres prin1eros son casi una copia del mo­
delo americano Wolselcy . Algunos de estos son de Rcjs 
ruedas, y de tonelaje variable desde 0 hasta 12 tonela­
das. 

Motocicletas. -Los tipos más usados son las IIar­
ley-Davidson hechas en el J apón y las Kurogani, c~ta 
última es pesada y en el side-car lleva emplazada uua 
ametralladora. 

Triciclos automóviles .-Es muy empleado para el 
personal de estafetas y cnca1·gados de las corresponden­
cias, munición, pequeños bagajes y algunas veces para 
la alimentación . 

Bicicletas . -Son muy empleadas por los japonescst 
tanto civiles como militares. 

Armas antiaéreas .-La defensa antiaérea de los ni­
pones comprende casi toda la gama de los calibres com­
prendidos entre 13 . 2 y 20 mm. hasta los cañones de 
105 mm., y al igual que las a1·mas de las otras naciones 
son eficientes pero no se pueden describir como absolu­
tamente eficaces ; aparentemente en la China, la más 
usada ha sido la ametralladora gemela de 13. 2 mm. 
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llotchkiss, aunque también se ha usado el cañón anti­
aéreo Oerlikou de 20 mm., ambos tipo~ se emplean con 
l'eflectores. 

Para las defensas de las poblaciones, el Japón dis­
pone de cañones de 75 mm. de dos modelos : uno mode­
lo 1922 y el otl'o 1928. Lanzan proyectiles explosivo~ de 
lllibras y a una velocidad basta de 25 disparos por mi­
nuto. El alcance vertical máximo es de 9. 500 mctl.'OH y 
el horizontal de 13 kilómetl'os. El modelo 1925, de 105 
mm., arroja proyectiles hasta de 30 libras y con una 
VC'locidad de fu~go de 15 por segundo. Todas estas ar­
mas tienen un átlgulo de dirección de 360 grados y S5 
de alcance. 

Armas de la Aviación. -l\1uy po<'o es lo que se ~o­
noce sobre el armamento de los aviones japoneses, pero 
es posible que tengan cañones de 20 y 25 mm. y aún 
más pesaD.os, ayudados con ametralladoras calibre 6. 5 
mm . U na ametralladora especial del mismo calibre em­
plea la marina y algunas capturadas muestran su em­
pleo en los botes de desembarco. 

En resumen se puede ver de lo anterior que el arma­
men~o japonés no es el peor en calidad entre las po­
te11c1as y además tiene cantidades suficientes, lo que es 
de g1·an importancia y mt~s cuando se puede poner en 
n~anos de personal entrenado. Se cuenta que cuauclo el 
l'lO Sena se interponía entre Napoleón y la aniquilación 
del ejército del Príncipe de Sdtwarzenberg, el empe­
~·ador suspiraba "por 10 pontones, no diez de los me­
JOres pontones sino 10 de cualquier clase que fuesen'' . 

. Contrariamente a la creencia general y como ha 
POdido verse en el resumen anterior, la influencia ale­
n!ana no ha dominado en el armamento japonés, ban 
Sido más importante::; lo::; tipos franceses (Schneider, 
Stokes-Brandt, Hotchkiss). 

Para terminar este punto se puede citar, las pala­
bt·as que ."ellibro anual del Japón" correspondiente á 
1939-1940 dice respecto a la industria automotriz: 

"La industria automotriz es acaso la única de las 
grandes industrias del Japón, de la cual el país no pu•-3-
~~ estar orgulloso mientras que en el país hay má:3 ele 

6 · 0~0 carros, buses y tracto1·es de todas clases, la 
ll1ayorut de ellos son importados, correspondiéndole mt 
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80% a los Fords y Chevrolets. Del resto un gran número 
son de construcción europea o americana". 

UNIDADES D:CL EJERCITO J..:U>ONES 

Muy pocos son los datos conel'etos que se pueden 
obtener sobre la organiza<'ión de las unidades del ejér­
cito japonés, algunas rmlüic:t.ciones djgnas de crédito, 
indican la siguiente organización: 

El pelotón de fusileros de la infantería, está nor­
malmente dividido en ü grupos de 8 hombres en da uno; 
de estos grupo"', seis cstáu a1mados con amctl'alladoras 
livianas Nambú 1\f 1922, y cuyo .Peso como ya se dijo, 
es de sólo 20 libras, el rest0 <>stá armado con fusiles Ari­
saka M 1905. Cada pelotón tiene además una dotación 
de 2 lan~a-granadas. 

La compañía de nmctralladoras se compone de 8 
piezas IIotchkiss M 1914 y una se<>ción con 4 morteros 
de 7<¿ ú 81 mm. y 3 lanza-gTanadas. 

Todo el personal de i11 fante1·ía está provisto de 
máscaras contra gases, que llevan en una pequeña caja 
de madera liviana. 

Cada divi<llón de infantería tiene orgán,icamente 
agregado un regimiento de artillería de montaña, e11r~ 
una potencia de fuego de 36 cañones de 75 mm. de va­
l'ios tipos entre los cun1cs se encuentran el Schneider y 
el Krupp M 1905 o "Meiji 38", fabricado en el Japón 
en lns localidades de Nagoya y Osaka; y doce obuses 
M 1905 de 120 mm. qu<> poro n poro se bap ido cambian­
do por lo~ Schneider-Creusots: de 105 mm. 

Cada regimiento de in fantcría tiene como armas 
de arompañamiento una hntcrfa á 4 cañones de> 75 mnJ. 

!;as bri~adas independicntrs de caballería tienen el 
apoyo ele un batallón de artillería con piezas de 75 mm., 
Krupp M 1905. 

l;as unidades de ~n:tH10ría de ,ampaña, <'stán for­
madas por cañones de 105 mm. y obuses de 150 mm. 

J1a artillería pesada Re componía (en 19~7) di~ 3 
regimien1:os y 8 batallones independientes. El arma­
mento variaba entre los rañonrs de 150 mm. hasta los 
de 410 mm., la mayoría eran modelos antiguos y con 
trayectorias CUl'Vas o razantes .. El principal era el obús 
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de 24.0 mm., con un alcance hasta de 10 kilómeüos. El 
cañón de 155, tiene su pl·incipal empleo en la defensa ue 
las ciudades y fuertes. 

Eu la actualidad las armas de mayor calibre que 
posée el Japón son los cañones de 240 mm. para tracción 
sobre rieles y los obuses de 300 y 410 mm. para trans­
porte motorizado . 

En lo que se refiere a la fabricación de la muni­
ción se puede asegurar que el J_apón está en condiciones 
de fabl'icar toda la que necesite para abastecer su ejér­
cito, contando para ello las plantas productora5 de Osa­
ka y Nagoya, así como las fábricas de Itabasi y Kuisi­
baw. El armamento se p1·oduce en las factorías de Mu­
rol'an y Hokkaido. 

Con 1·elación a la · tropas de ingenieros es muy po­
co lo que se conoce concr.etamente, y solamente se en­
cuentl-an hechos aislados sobre su empleo, del cual pa­
rece el mayor r-;ea en el trabajo de minadores y ponto­
neros. N o se conocen detalles sobre material empleado. 

Por las últimas informaciones conocidas el Japón 
dispone de 25 regimientos de caballería, de los cuales 8 
s?n de caballería no divisionaria y 17 ele caballería divi­
SIOnaria. Sin embargo, es de esperar que con motivo del 
t:aslado de tropas hacia la f1·ontera rusa, esta cabalie­
ria haya sido aumentada y refol'Zada para su empleo 'lO­

mo brigadas de caballería. 
El regimiento de caballería de la división de iu­

fant~l'ía se compone de 1 comando, 2 escuadrones, 1 
baga,¡e y probablemente 2 secciones de cañones anULan­
que~ de 37 mm. 

La organización aproximada, se da en el cuadro 
de la página siguiente. 

Se ha discutido muy constantemente la necesidad 
ele incluir una sección de reconocimiento en la caballe­
ría divisionaria. 

_ El regimiento de caballería de la división de mon­
t~na, clifiere del regimiento de la división de iniante­
~la solamente en sus bagajes que consisten en 115 hom­

res, 79 <'aballos y víveres para un día , tanto de ración 
como de forraje para la división. 
d El l'egimjento _de caballería no divisionaria consta 

e 1 comando, 4 secciones de carabineros y una ele ame-
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ORGANIZACION APROX IMADA DEL REGIMIENTO DE CABALLERIA 
DE LA DIVISION DE INFANTERIA 

o l'R!MER El:sCUADRON 2o. RSCUADRON 

"' l:l 
os 

1 A. T. A.A. 
Total e Transm. S. Sttcloua o Ametr. Liv. Ametr. Pes. Bagaje 

o 

Oficiales ..........•.......... 7 2 8 S 4 12 27 

Soldados ...........•....•... 8 64 66 49 99 2&7 484 

Total .......................... 16 66 69 62 lOS 309 1\11 

Caballos .................... 13 66 '16 M 110 330 541 

Ametr. livianas ........ 4 12 12 

Ametr. pesadas ......... 4 4 

Cañones A. A ............ 2 2 

Carabinas .................. 40 40 20 9G 297 3t7 

Sables ........................ 12 66 69 ó2 103 309 508 

Pistolas ...................... 6 20 22 lO 7 21 79 

Cañones A. T. l7 mm ... 2 2 

Radios ....................... 3 S 

Lanza-granadas ...... _ 12 12 

-
tralladoras, con efectivos de 788 hombtes, 884 caballoB, 
680 .cal'abinas, 6 ametralladoras livianas y 8 ametralla­
doras pesadas. Este tipo de regimiento se encuentra en 
las brigadas de caballería, las cuales incluyen además 
1 comando de brigada 1 batería de montaña, personal 
con carros armados y 1 destacamento de ingenieros . 

El arm::~ mento de la caballería consiste esencial­
mente en: 

Sables curvos, que lo lleva todo el personal, oficia-
les, suboficiales y tropa. . 

Lanzas. Empleadas únicamente para ceremonia:s y 
son dotación de las unidades para guardias. 

Carabina y bayoneta. Se diferencia del fusil .Ari­
saka, únicamente por tener el cañón más corto, su peso 
es de 7 libras. La longitud total de la carabina es de 
l . 30 metros, incluí da la bayoneta; ésta es de doble filo 
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Y puede doblarse a lo largo del cañón cuando no se nt­
e:csita. Tiene el alza graduada hasta 2. 000 metros. 

Ametralladora liviana. Emplea el mismo modelo 
que la infantel"Ía. 

Ametralladora pesada. Emplea el tipo conicntc 
de la. infantería. Tiene un dispositivo cs¡)ecial para el 
t iro antiaéreo. · 

Las demás armas citadas como dotac·ión de la ca­
ballería, ticn~'n las mi~maR car.actcrío;;ticas indicaclaR an­
teriormente al hablar de las armas de la infantería. 

Los albardones japoneses para el tran.sporte son 
muy semejantes a los que empleaba el ejército filipino, 
consisten en una armadura mctáliea a la cual se adap­
tan correas de acuerdo con la cal'ga que deben soportar. 
Estas armaduras van montada-; sohre bastos de cuero. 

IJa tá(·tica para el empleo de la caballería no difie­
l'e mncho de la alemana, sin embargo, debe hacerse notar 
que en uno de ~us último" rcn·lam"ntog dN·fan: "La ra­
ha.llcría moderna no solmncnte puede defenderse a sí 
misma con grande éxito contra unidades motomecaniza­
da'l, sino que aún pn::-de arruinarla. 

SERVICIO DE GUERRA QUI:M:ICA 

En las vecindades de Tokio existe un gran establP­
cimirnto para el estudio y producción de elementos para 
la gnrrra quúnica. Existe igualmente una planta de 
Inanufactura qními<'a y una escuela de guerra química, 
para <'1 e11trenamic1lto de un selecto grupo de ofiPiales 
de todas las armas, y los cuales al terminar sus c:::;tudios 
J•asan como profesores de esta materia a los cuerpos 
de tropa. Se sabe a ciencia cierta qne se e:::;tán fabri­
cando en grande C'scala mncl1as clases de p;n:::;es en los la­
boratorio:::; y arsenales del dército, y ademá~ en ln~ 
P!antas comcrcja]es se hn eYiden<'iado la prodn<'eión de 
fosgeno y materias brutas para la fabricación de gas 
lnostaza y gases lacrimógc>nos. 

(De "Memorlal del E>tado Mayor", c-;Jombla) . 



Crónica Nacional 

Clausura del Año Académico 

en. la Escuela Naval del Perú. 

El día 29 de Diciembre de 1943, se efectuó en nues­
tro primer Instituto Naval, la Inspección que realiza 
anuab.nente el señor J>residente de la República y la 
clausura del .Año Aca<lémico. 

A las 11 a.m. llegó c1 Jefe del Estado en compañía 
del Minü.-tro de 1Iadua, Uontl'almirante .l!1ed<n'ico Día~ 
Dulanto, del Jefe de la 0a~a Militar y de los ~de<.!aue.;; 
de Sct·v·icio, siendo rrcibido por el Director de la E~cue­
la, Contralmirante Hoque A. Saldías y el Hubdirecto1· 
de la mi~ma, Capitán <le Navío Alejandro Grauer. 

Acompañado por su eomitiva el Presidente de la 
República se cbrigió al Edifirio N 9 2, donde se izó en 
el asta del Palo :Mayor la imügnia presidencia], hallán­
dose formada en la explanada del indicado lugar, la 
Compañía de CadetC':-; y Aspirantes con Estandarte y 
banda df' músicos, toeátHlose el Himno Nacional. 

H.evisütdos log ('adrtcs y Aspirantes pol' el ,Jefe del 
Estado, el Dr. Prado pre!'cnrió el DeRfile ele IIono1· de las 
nnicladeR del plantel, iniC'iando luego la in~pe(Jción del 
local, dirigiéndoRe en primer término a la zona denomi­
nada Punta-Punta, en donde observó las obraR de de­
fem:;a que Re ejecutan. Esta labor fué comenzada en la se­
g-unda quincena del mes de Agosto del año ppdo., con la 
finalidad de eliminar la ronRtante amenaza que represen­
taba para el Edificio N9 3, las frecuentes b1·a veza¡:¡ del 
mar en ese lugar, trab:tjo que se realiza con el propio 
personal de la Escuela. 

l;ncgo, el Sr. PreRidente ingresó al Eclificio N9 3, 
l'ec>orri<>ndo Rns tr<>R plantas, p;~Rando seguidamente al 
Edificio N9 2, en donde inspeccionó la Sala de Torpe-
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dos, C'l Salón de DibuJo, el Comedor de Cadetes y Ca­
sino de los mismos. A continuación in::3peccionó las di­
versa~ secciones del Edificio N 9 1, así como el Gimna­
sio, las Escuelas Técnicas de la Armada, el Laborato­
-rio de Ingeniería, los Talleres Tipográficos y la Sala 
de Dotes. 

Después del camhio de mando en la Compañía de 
Cadetes, ;:;e dió comienzo a la ceremonia de la Clausura, 
dando lectura el Contralmirante Director a su Discur­
so Memoria, en los Riguientes términos: 

Sefior Presidente: 

Poderoso estímulo y de importancia excepcional eC~ 
para el per!-lonal de eRta Escuela, la visita de inRpección 
que anualmelltc reaH~ái~ a m1C'stro lllstituto, con oca­
sión del término de ]aH actividades académicas, en vues­
tra elevada invPstidm·a de .Jefe del Estado y, en col!::::e­
cuenci.a, como Comandante Supremo de las Fuerzas Ar­
madas de la República. 

Se nos p-resenta así, señor, la oportunidad de que 
ronstatéis perRonalmente el grado de eficiencia alcanza­
do ruando, y como no puede ser de otro modo, toda la 
rlotar.ión de la EscnP1a Naval, sin distinción de cla!=:P ni 
rle j<'l·arquía, en :::ólido conjunto, se empeña decidida­
mente C'n la tarea asi<1;nada, para que <'lla sea dcbida­
mcnt<' eunmlicla con pre:=;cindencia de intere:=;es c~'i:ra­
ños, Rin otro nropósito que no :=;ea el de :=;atisfaf'Cl' lcal­
ment(\ las nl('jores eonvrnienrias del servirio~ colahoTan­
do en torlo aqnello que :=;ignifique progreso v prestigio 
para la ~farina y, por ronsiguiente, para el País. 

Anreciái:=; al nropio tiempo, por vo:=; mismo, las de­
ficiencias on(' pudieran existir en nuestro g-énero dP. vi­
da o (lp traha:io: en el <;istema educativo observado, a~í 
romo lo:=; reoll('l'Ímirntos y po:=;ibilidadc:=; OlH'. natural­
m<'nh'. tien('n one :=;m·g-ir o non('rse rle relieve en cen­
tro::: ele instrurrión que. romo éste, tiPnC'n que trntnr de 
('eñir "11~ norrn!ls ill" enseñamm v rliver~as adividades 
a la 1·noida C'volnción que E>n l o~ tiemnos actuales, RO­
hrC' todo. C''I{11C'1'ÍmC'l1t.:m Pn la:=; instHn,.ione:=; armada:=; 
í'ÍC'rtnR Trlf'li!nliclade:=; rl<' la térnif'a profc:=;ional. nuC's es 
nuestr~ firma convicción que hoy más que nunca, es 



122 RZ'VISTA DE 1\:.\.l'UNA 

menester marchar hacia addantc, progresar; que de­
tenerse, uo ~ólo el:~ :-;iruplemcutl' estancarse sino retl'occ­
dcl'. 

Yuesüo vntt-iút Í<'O ('C1o O." impul::=a, Reñor Presiden­
te, como oc·urt·e t'll 1 <Jdo lo qn<> <·~ de importancia insti­
tucional, a diF.p(nH'l' <1t.e taks d c.: fidentias y necc::;ida­
des sean r·orrl'gidas o, cuanclo wcuos, a tl'a.tar de ate­
nuarla~, dentro de la~ rosibilida,lcs efectivas que ofrez­
can los recursos disponibles. 

Y es así, señor, que consccnente con tan laudables 
p ropósüos y vuestra 1Jcrsonal apreciadóu de las reali­
dades, habéis aco[jiclo ~·avorablctncnte la feliz sugerC'n­
c·ia del señor :Ministro de ::\Ial·ma de ampliar la Eseuela 
Naval, al decidir:-c que este Iu::;tituto continúe en La 
Punta, en e:-·te mis&do lugar, en el que de:-:de hace más 
de 30 años sr tuvü·ra el sing1lm· acierto de iustalárscle 
en local propio, dc:-<tlliÍ':.; de l1aber fundo'1 ado en fonna 
ambulant<' y cxpet·i lltentadn una srrir de itltf>l'l'll!Wio­
Jtes de::.dc su fnuda,·ión a fine·~ del siglo XVII, ya en 
~itios inaparcutc..; ('ll ticlTa i'it·mc, ) a a l,ordo de buques 
y pontmlCs. . 

Como clarnmcnte pnedc apreciarse, es ideal la ubi­
cación a<·tnal de la fCseHela. Rn aecesihilidacl al mar y, 
(·ou ello, a l«s actividades 11áutiras y de la profesión, en 
general, qne exigen 0l Pmpleo Ü(•<meute de distintas uni­
dades y de ciertas dependencias de la .A.l'mada, así como 
J>Or la exl·clencia d<·l <·lima, luu-cn qne, difícilmente, pue­
da haher lnp;ar mejm·. 

La })('l'It.anPnc·ia ele la E<.:<·ncla (\11 J-1a Pnnta, era ya, 
tamhién, en 1026, f~'llt:l d0 adnal id:ul, <'lUllHlo uno de loa 
Directoref-l más prop;r<':·ü~taH qnc c~tc luRtitnto ha te­
Jddo, el Coman<lanJ <' D<nT, cxprC'saha en orasión anÍl ­
loga a la presente qnc "pum ]o~ fines de la homop:<'uei­
dad, del rompañcrismo y e.c;píritu <le cuc>rpo" debía h 
J~scuela "qnedarsc aqHí, do11<lc e:-.t:.í, dnrnnte los sir,los 
a venir", y agrrr,ahr mny 5u icio:--:1P1entc : "si los caiio­
n es del enemig-o alp;ur~a Yez rlcstmycn su~ muros y cdiíi­
c·ios, no inm01·ta; liO pueden dc,..trnir su espíritu. su al­
ma. Se drhe con~truir el nueYo hogar material sobre 
los d<'moli<1os cimie11tos clrl :mtjguo". "Orave. error 
Rería", terminahn cliriC'llrlo el Oomanclante Davy, "tras­
Jn.dar la El'rncla a oft'o lugar". 
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Al decidir gue esto no ocurra, señor Presi<lért~, :rf 
y observando durante vuestras inspecciones a este Plan­
tel, que uo existe un metro cuadrado de terreno que no 
se halle ocupado con alguna construcción o no esté de­
dicado a determinada actividad ; al apreciar que no es 
ya posible invadir más el campo destinado a deportes y, 
sobre todo, al considc1'ar en vuestro elevado criterio la 
multipHcidad de funciones que ha ido asumiendo la Es­
cuela K aval, conducente::; no sólo a la formación eficien-
te de lo8 futuros Oficiales de la Armada sino, también, 
a la especialización en la mayo1· extensión po::;ihle de los 
Oficiales de GuCl'ra que, periódicamente, se asigna a 
las E:scnelas Tét·nicas que funcionan en este Instituto 
Y a la continua pr<;paración, en constante incremento, del 
})Cl'Ronal de marinería y oficiales de mar que ha de pl'es­
tar servicio <'11 los buques de la Escnadra; al observar 
Y considerar todo esto, l'cpito, os habéis apresurado a 
disponer qu<' se proceda a la adquisición por el Estado 
de todos los tencnos y edificaciones vecinos o colindat'­
te!=\ con la Escuela, para que ésta cumpla con mayor efi­
ciencia tan fundamentales misiones, pueda erigirse nue­
yas con~hncciones y realizarse instalaciones que son de 
uuprescindible necesidad, obras todas ellas qne habrán 
de ceñirse, en lo posible, al plano regulador que se tie-
ne formulado con el exclusivo objeto de evitar en lo 
futuro la congestión que hoy se observa por la falta de 
espacio y una conce-pción caprichosa y poca armónic·a 
en algunas <1<' las edificaciones existentes, y poder contar, 
en cambio, con instalaciones más apropiadas y mejo1· 
proyec·tadaR y dü;tribuídas donde poder alojar cómoda 
(. higiéni<'amcnte el aumento de personal superior y 
subalterno, cs.tablccel' aulas adccuadn~ y con capacidad 
~uficiente para seguir los cursos de <?speci "'lización y pa-
ra mod<'rniv.ar Jos laboratorios de jngcniería, electri­
cidad y otras ciencias. tan esenciales a la técnica na-val. 

A la m a vor extem~ióñ que proporcionarán las nue­
vas adqnisirione~ de terreno a la zona que hoy ocupa Ja 
Escuela, e;:; oportuno ag-regar la que está resultando de 
las actnalf'!=\ obras rlC' defensa que habéis ordenado se 
Jl<'ven a caho en l:l Punh-Punt.a, a fin de proteger rfi.­
cazment(' diver~o~ edificios de e~tc Instituto sih1ados. 
-en aquella área. Dicha defensa, constituida por un só-
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lido enrocado, c·ou material proveniente de canteras ve­
cinas a Lima y e8te puerto, se efectúa con personal de 
marinería de la Esc·uela, habiéndose empleado hasta el 
p1·cseute más de 10,000 toneladas de roca, en poco me­
uos de cuatro uu.'s.es de bucHa labor. Se ha ganado, así 
al mar, 2,200 metros cuadrados, lo cual ofrece halaga­
doraR per:::peeth·a::; para emprender obras de mayor en­
vergadura destinadas a una protección integral, no sólo 
<le toda esa 7.011<1. sino, también, de la propia rada uel 
Callao. 

La mencionada defensa ha sido 1Sometida a una 
vcrdadel'a prueba de trabajo y consolidada, ':recientc­
lnente, con la última y fuerte braveza de mar que ha 
durado más de tre::; semanas ininterrumpidas. 

Tales extensiones, las ·nuevas constniCciones púr 
realizarse y vue:-~tro buen dE-seo de dotar a la Escuela 
con un muelle moderno, debidamente protegido de los 
C'mbates de un mar que con frecuencia se embravece é 
impide el cumplimiento de la n1tina indiRpensable a lat5 
adiddadeR marinc1·as, ponen de relieve, una vez más, 
el constante y eficaz apoyo que vuestro Oohierno viene 
diRpensando a este In:-~tituto, de cuya misión tenéis un 
<·ahal conoehrdento, convencido como estáis de la im­
portancia vital q ne repreRenta para nuestro poderío ma­
I·ítimo, de eRr poder naval tan íntimamente ligado a la 
tranquilidad y prosperidad del Perú y que, necesaria­
mente, ha de ser factor inclü;cutible mientras subsista 
la constituc·ión artual del globo que habitamos. 

Cadetes del 5<> año : 

.Al fcliritaroR muy cordialmente por haber llegado 
para vosoh·oR el día en que ~e ven colmadas vuestras as­
]>iracioneR, rc>dbi<'ndo de manos ~el señor Presidente 
de la Repúbliea, los despachos que os acreditan como 
Ofíciales de nue..-tra Armada, os recomiendo que no de­
j6is nunca de pmwr de mtwi ficRto Jas pcrsnasioncs que 
ha tratado de i11fnndiros la Escuela que v:íis a dejar : de 
ser ve1·daderos profesionaleR, no sólo en vuestra nueva 
condición ele Ofkialrs dr Mal i.na, Ri.no del honor, en es­
pecial del honor militar, formado todo él de abnegación, 
el<' patrioH"'mo y de entereza. N o olvidéis cpte el galón 
que el Paí:-; os ronficre os ob1iga a exhibir siempre un 
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conjunto de prendas morales que justifiquen el respeto 
y la comüdcraeión que la ciudadanía debe a todo aquél 
que vistiendo el u11iforme de la Armada Nacional tiene 
un elevado concepto de lo que este hom·oHo privilegio 
significa. 

Señor rresidente: 

Os agradezco vuestra presencia, una vez más, en 
esta ERcuela, los bueno::; propósitos que abrigáis por su 
creciente prog1·eso, traducidos en el decidido apoyo que 
le otorgáis, encomiable tarea en que os secunda muy_ efi­
cazmente el señor Ministro de Marina, y os ruego dig­
naros hacer entrega de las 1·ecompensas que se concede a 
J_os cadetes y a;::;pirantes que se han hecho acrcedor<>s a 
ellas, al terminarRc las actividE~des académicas ele 1943. 

El Jefe del Estado entregó a continuación la Es­
pada de Honor al Cadete d<'l 59 año Alberto Rubio W., 
])or Caráctrr ::Militar, .Y Diplomas por eficiencia en sus 
respectivos años a los ::dguientes Cadetes: 

Quinto Año: Alberto Rnbio W. 
Cuarto Año: Antonio :Miranda· Garrido. 
Tercer Año: Juan Serada Liz:-~rr.aburu. 
Segundo Año: José Lec aros Villa"riscncio. 
Primer Año: Alrjand1·o Marcbini Faccioni. 
Seceión Preparatoria: Julio Lecaros Villavicencio. 

También hizo e.ntrega de sus respectivos despachos 
de Alférez de Fragata a los siguiente¡.; CadeteR gradua­
doR: 

Alberto Rubio W., Jorge ~fazm·é O amboa, Jorge 
Muelle y León, José RojaR Heruández, J aYier Pinillos 
~'\.bada, I saím; Paredes Arana, Gonzalo Sáeur. Cad10, 

anuel Gonzáles Corcuera, Tomás Pizarro Dávila, Luis 
G,~~rinoni Garrido, Julio Escudero :Molina, Pedro Ce­
~rlan Serdio, Carlos Tudela de la Torre, Andrés de la 

?sa Varga~, Jorge Parodi Galliani, Manuel Yori 
~mggold, MamtC'l J\1cneses Drinot, .Albc1·to Caste11ano 

C'lgado, I Rmael Otárola Salcedo, Jorge Arnillas de la 

h
Cotcra, Guillermo Villa Pazos y Carlos Boza Lizarza­
uru. 
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':PcJ·nlinada la cutrega de los Despaclwx ele Alfcrcccs, 
el Pre::;idente de la Hcpública pronunció el_ siguiente 
discurso : 

''Señores: 

A precio en todo su signifi<:ado, la labor de este im­
portante ceutro que üaduce la eficiencia del personal 
<lireetivo y doe( 11te, a~í: como el esfuerzo, diseiplina y 
Yocac-ión del alumnado, concli<'ioucs que, determinan el 
progrC'~O y at·r<:eientau el prestigio de la Iustittv·iún . 

El Gobierno que se preocupa de poner a nuestra 
Armada en con<licionC's de rexponder con eficac·ia a la 
defensa de nuP;-;tros m:u·es y d<' nucf:trus costas, ~obre 
todo c11 la:-; ad na les circunstall< ias, mediante la adt1ui­
gición de mod('t·nas 1midades de guerra y otros ekmcntos 
bélicoH compll'mcnhtrios, considera, al mismo tiempo, 
la neecsidad plimordial de formar moral, físiea y téc­
nicamente lox c·ua<.lros de Oriciale~, labor qne la E:.;cue­
la N a val viene realizando brillanteu1entc, de aeuerdo 
con los adelantos de la ciencia y con las cxpencncia::l y 
enseñanzas de la presente conflagraeión . En tal vir­
tud, se ha lH'evi:;;to la conveniencia de ampliar cc;,tc Es­
tablecimiento, con el :fin de commltar las mt}yores como­
didadc~ posiblcH que exigen hoy los distintos ;:;crvicios 
del Plantel y t eniendo en cuenta el futuro desarrollo 
que está llamado a alenmmr, dado el })OdC'roso impnlEo 
que ('ll todo orden de cosas, esüí recibiendo el país ele 
las :fuerzas constructivas ele la nacionalidad . .Asimis­
mo, se llc\~11 a e_:1bo ohra~ de defensa en La Punta })ara 
proteger de las bravezas del ma1·, no sólo a las reparti­
cioneR de la Escuela ubicadas en ese sector, sino a toda 
la extensa zona qur aharra ha~a el Puerto del Callao . 

Signos rcveladore" del consagrado esfuerzo y de 
la caparidad de organh~ación de quienes tienen la res­
ponsahiJidad de encauzm· por el ramino de la ·rcc·tii.ud 
y del honor a nuestros bravos marinos, Ron las prueba 
logrnda;:; dtu·fmte ec;te nuevo año académico, por cuyos 
satisfactorios resultadoR, así como por las elogiosas fra­
ses drl intercc;;:mtr diseurf<o del distinguido Coni ralmi­
rante Diref'tm·, ahu:;ivas a mi persona y a la obra de 
Gobierno, le expreso mi reconotimiento y sincera .feli-
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citación que hago extensivo al Cuerpo de Profesores 
que coadyuvan, con laudable empeño, al pensamiento 
y a la acción del Ejecutivo, dirigidos a guardar celosa­
mente la gloriosa tradición de la Marina Peruana. 

J óvcnes Cadetes: 

Al haceros entrega de los Despachos por lo que 
quedáis incorporados al activo de la defensa nacional, 
es mi ferviente deseo de que, al ocupar los puestos que 
se os asignen, cumpláis la promesa solemne de dignifi­
carlos por el trabajo, la austeridad, la abnegación y aún 
por el sacrificio cuando la Patria así lo requiera. 

Finalizada la ceremonia, fué invitado el Presiden­
te de la República a pasar a la Cámara de Oficiales, don­
de le fueron presentados los nuevos .Alfereces, brindán­
dose una copa de champaña. 

El Jefe del Estado se retiró momentos después, rin­
diéndosele los honores correspondientes. 



NECROLOGICA 

CAPITAN DE FRAGATA Ing0 

Dn. MANUEL RODRIGUEZ BARBA 

t El 29 de Enero de 1944 

Ha dejado de existir en la capital el dia 29 de Ene­
ro, el Capitán de Fragata Ingq Dn. Manuel Rodríguez 
Barba. Su deceso ha producido sentimiento de pesar 
en el Cuerpo General de la .Armada, donde aportó el 
contingente de sus energías y conocimientos profesio­
nales, en los diferentes cargos que desempeñara. 

La ''Revista de Marina'' envía a sus familiares su 
sentida condolencia. · 


	00001-scan_2021-07-01_17-07-02 - copia
	00002-scan_2021-07-01_17-09-12 - copia
	00002-scan_2021-07-01_17-09-12
	00003-scan_2021-07-01_17-11-08 - copia
	00003-scan_2021-07-01_17-11-08
	00004-scan_2021-07-01_17-11-28 - copia
	00004-scan_2021-07-01_17-11-28
	00005-scan_2021-07-01_17-11-47 - copia
	00005-scan_2021-07-01_17-11-47
	00006-scan_2021-07-01_17-12-00 - copia
	00006-scan_2021-07-01_17-12-00
	00007-scan_2021-07-01_17-12-14 - copia
	00007-scan_2021-07-01_17-12-14
	00008-scan_2021-07-01_17-12-27 - copia
	00008-scan_2021-07-01_17-12-27
	00009-scan_2021-07-01_17-12-41 - copia
	00009-scan_2021-07-01_17-12-41
	00010-scan_2021-07-01_17-13-27 - copia
	00010-scan_2021-07-01_17-13-27
	00011-scan_2021-07-01_17-13-49 - copia
	00011-scan_2021-07-01_17-13-49
	00012-scan_2021-07-01_17-14-12 - copia
	00012-scan_2021-07-01_17-14-12
	00013-scan_2021-07-01_17-14-28 - copia
	00013-scan_2021-07-01_17-14-28
	00014-scan_2021-07-01_17-14-42 - copia
	00014-scan_2021-07-01_17-14-42
	00015-scan_2021-07-01_17-15-02 - copia
	00015-scan_2021-07-01_17-15-02
	00016-scan_2021-07-01_17-15-16 - copia
	00016-scan_2021-07-01_17-15-16
	00017-scan_2021-07-01_17-15-36 - copia
	00017-scan_2021-07-01_17-15-36
	00018-scan_2021-07-01_17-16-26 - copia
	00018-scan_2021-07-01_17-16-26
	00019-scan_2021-07-01_17-16-39 - copia
	00019-scan_2021-07-01_17-16-39
	00020-scan_2021-07-01_17-16-53 - copia
	00020-scan_2021-07-01_17-16-53
	00021-scan_2021-07-01_17-17-05 - copia
	00021-scan_2021-07-01_17-17-05
	00022-scan_2021-07-01_17-17-17 - copia
	00022-scan_2021-07-01_17-17-17
	00023-scan_2021-07-01_17-17-47 - copia
	00023-scan_2021-07-01_17-17-47
	00024-scan_2021-07-01_17-18-04 - copia
	00024-scan_2021-07-01_17-18-04
	00025-scan_2021-07-01_17-18-15 - copia
	00025-scan_2021-07-01_17-18-15
	00026-scan_2021-07-01_17-18-51 - copia
	00026-scan_2021-07-01_17-18-51
	00027-scan_2021-07-01_17-19-16 - copia
	00027-scan_2021-07-01_17-19-16
	00028-scan_2021-07-01_17-19-47 - copia
	00028-scan_2021-07-01_17-19-47
	00029-scan_2021-07-01_17-19-58 - copia
	00029-scan_2021-07-01_17-19-58
	00030-scan_2021-07-01_17-20-10 - copia
	00030-scan_2021-07-01_17-20-10
	00031-scan_2021-07-01_17-20-22 - copia
	00031-scan_2021-07-01_17-20-22
	00032-scan_2021-07-01_17-21-56 - copia
	00032-scan_2021-07-01_17-21-56
	00033-scan_2021-07-01_17-22-28 - copia
	00033-scan_2021-07-01_17-22-28
	00034-scan_2021-07-01_17-22-45 - copia
	00034-scan_2021-07-01_17-22-45
	00035-scan_2021-07-01_17-26-02 - copia
	00035-scan_2021-07-01_17-26-02
	00036-scan_2021-07-01_17-26-19 - copia
	00036-scan_2021-07-01_17-26-19
	00037-scan_2021-07-01_17-26-53 - copia
	00037-scan_2021-07-01_17-26-53
	00038-scan_2021-07-01_17-27-06 - copia
	00038-scan_2021-07-01_17-27-06
	00039-scan_2021-07-01_17-27-20 - copia
	00039-scan_2021-07-01_17-27-20
	00040-scan_2021-07-01_17-32-39 - copia
	00040-scan_2021-07-01_17-32-39
	00041-scan_2021-07-01_17-32-49 - copia
	00041-scan_2021-07-01_17-32-49
	00042-scan_2021-07-01_17-33-02 - copia
	00042-scan_2021-07-01_17-33-02
	00043-scan_2021-07-01_17-33-33 - copia
	00043-scan_2021-07-01_17-33-33
	00044-scan_2021-07-01_17-33-46 - copia
	00044-scan_2021-07-01_17-33-46
	00045-scan_2021-07-01_17-33-59 - copia
	00045-scan_2021-07-01_17-33-59
	00046-scan_2021-07-01_17-34-14 - copia
	00046-scan_2021-07-01_17-34-14
	00047-scan_2021-07-01_17-34-30 - copia
	00047-scan_2021-07-01_17-34-30
	00048-scan_2021-07-01_17-34-46 - copia
	00048-scan_2021-07-01_17-34-46
	00049-scan_2021-07-01_17-35-03 - copia
	00049-scan_2021-07-01_17-35-03
	00050-scan_2021-07-01_17-35-34 - copia
	00050-scan_2021-07-01_17-35-34
	00051-scan_2021-07-01_17-35-53 - copia
	00051-scan_2021-07-01_17-35-53
	00052-scan_2021-07-01_17-36-08 - copia
	00052-scan_2021-07-01_17-36-08
	00053-scan_2021-07-01_17-36-22 - copia
	00053-scan_2021-07-01_17-36-22
	00054-scan_2021-07-01_17-36-38 - copia
	00054-scan_2021-07-01_17-36-38
	00055-scan_2021-07-01_17-36-54 - copia
	00055-scan_2021-07-01_17-36-54
	00056-scan_2021-07-01_17-37-40 - copia
	00056-scan_2021-07-01_17-37-40
	00057-scan_2021-07-01_17-38-13 - copia
	00057-scan_2021-07-01_17-38-13
	00058-scan_2021-07-01_17-38-43 - copia
	00058-scan_2021-07-01_17-38-43
	00059-scan_2021-07-01_17-38-58 - copia
	00059-scan_2021-07-01_17-38-58
	00060-scan_2021-07-01_17-39-12 - copia
	00060-scan_2021-07-01_17-39-12
	00061-scan_2021-07-01_17-39-28 - copia
	00061-scan_2021-07-01_17-39-28
	00062-scan_2021-07-01_17-39-42 - copia
	00062-scan_2021-07-01_17-39-42
	00063-scan_2021-07-01_17-39-55 - copia
	00063-scan_2021-07-01_17-39-55
	00064-scan_2021-07-01_17-40-11 - copia
	00064-scan_2021-07-01_17-40-11
	00065-scan_2021-07-01_17-40-44 - copia
	00065-scan_2021-07-01_17-40-44
	00066-scan_2021-07-01_17-41-08 - copia
	00066-scan_2021-07-01_17-41-08
	00067-scan_2021-07-01_17-41-27 - copia
	00067-scan_2021-07-01_17-41-27
	00068-scan_2021-07-01_17-41-46 - copia
	00068-scan_2021-07-01_17-41-46
	00069-scan_2021-07-01_17-42-05 - copia
	00069-scan_2021-07-01_17-42-05
	00070-scan_2021-07-01_17-42-22 - copia
	00070-scan_2021-07-01_17-42-22
	00071-scan_2021-07-01_17-42-36 - copia
	00071-scan_2021-07-01_17-42-36
	00072-scan_2021-07-01_17-42-53 - copia

